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INTRODUCCION 

Nuestro pais vive actualmente una etapa de estabilización polí­

tica y social, en la cual no son frecuentes ni los movimientos­

sociales ni la presión pol1tica que pudieran contravenir a esa­

paz social que frecuentemente se enarbola como po11tica estatal 

en nuestro pa1s. 

Esto es posible debido a que el Estado Mexicano controla una s~ 

rie de sistemas que, a través de la represión f1sica o de ideo­

logía, están garantizando que los individuos no planteen caro- -

bios sociales que contengan efectos secundarios sobre la pose-­

ción del poder económico y pol1tico. 

Bsta posesi.Gu Ue1 poder cccn6~icc :¡ pclf tico por parte de una -

clase que está representada por el Estado es la principal base­

de los Estados Hegemónicos. Partiendo del hecho de que el nues­

tro es un Estado Hegemónico, se ha considerado que el principal 

sistema sustentador de éste es la escuela, a través de la cual­

se in fluye en forma determinante sobre la ideolog1a de los ind.!_ 

viduos a fin de producir en ellos un aletargamiento que les im­

pedirá actuar sobre su realidad. 

El hecho de que un individuo no sea capaz, por la formación i-­

deológica recibida en la escuela, de actuar para cambiar su rea 

lidad, resulta en lo particular preocupante; ya que es esa pos.!_ 

bilidad de producir el cambio lo que distingue al hombre de los 

animales. Si se pierde esa capacidad, se pierde también la ra-­

zón de la inteligencia, de la capacidad de razonamiento. Esta -
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preocupación porque el hombre no pierda su capacidad de anali -

zar y cambiar la realidad es la principal fundamentación de la 

presente investigación. 

El interés que hay por las escuelas secundarias y la forma en -

que el Estado lleva a cabo su proceso de ideologizaci6n en los 

estudiantes de éste nivel, parte de dos hechos principalmente. 

Uno es que, fuera de los procesos de Educación Especial, donde­

el trabajador social se desempeña en diferentes actividades, 

son las escueias secundarias donde 6ste profesional se dcsen 

vue1ve preferente.mente~ Las cscuel.as secundarias constituyen -

así el principal campo de acción del trabajador social dentro­

de. 1a educación normal {entendiendo con 6sto la no orientélda a 

grupos de alumnos con particularidades, que serian atendidus an 

escueias de las llamadas especiales), éste hecho hizo necesario 

que se investigara la actuación del trabajador social en éste -

campo y que se llegara a conclusiones. 

La otra razón radica en el hecho de que un número importante de 

niños y jóvenes entre 15 y 19 años de edad, que viven en el Di~ 

trito Federal, estudia actualmente la secundaria (54.5% de la -

población correspondiente a esta edad y de acuerdo con el Anua­

rio Estadístico del País y la Estadistica B~sica del sistema --

Educativo, 1982). Estos jóvenes se caracterizan por una ingui~ 

tud constante, la misma que origina problemas en el grupo fami­

liar ya que el menor se introduce en un proceso del que preten­

de adquirir una mayor independencia a trav€s de demostrar su 

inconformidad hacia algunos aspectos familiares. Esta inquic 
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tud también produce inestabilidad en todos los ambitos donde el 

joven se desenvuelve tratando de llevar a cabo un cambio, uno -

de estos es la escuela. 

Dentro de las caracteristicas generales de nuestro pais, es fr~ 

cuente que una vez que se han terminado los estudios de secunda 

ria, el sujeto escolarizado sea incorporado al proceso product~ 

vo. La escuela cumple la función de someterlo a un orden pree~ 

tablecido, de modular su inquietu<l, a través de la actividad de 

profesionales preparados con ese exclusivo objeto, a fin de 

que pueda desenvolverse dentro a~ la sociedad sin crear confli~ 

tos. Considero entonces que si bien desde los seis hasta los -

d~ez y ocho a~os de cd~a ]og individuos son más influenciables, 

resulta importante atender los últimos cinco años, que son aqu~ 

llos que corresponden a la edad media de los estudiantes de las 

escuelas secundarias, y éste es el principal campo de acción de 

los trabajadores sociales, en cuanto a educación se refiere. 

Los fenómenos descritos antes llevaron a la inquietud por dar 

respuesta a los siguientes planteamientos: 

¿Cuál es la función que el trabajador social tiene en -

la instauración de un Estado Hegemónico y por que res 

pande a ésta función? 

¿A través de qué actividades, llevadas a cabo en el c~ 

po educativo, el trabajador social desarrolla sus fun -

ciones correspondientes en la Hegemonia Estatal? 

A estos planteamientos se dió respuesta a lo largo del presente 

trabajo y a medida que se cumplió con los objetivos siguientes: 
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Explicar los fen6menos que garantizan el establecimien­

to de una Hegemon1a Estatal. 

Fundamentar teóricamente las caractcr1sticas que hacen­

del Estado Mexicano un Estado Hegemónico. 

Describir la participaci6n del trabajador social e~ la 

consolidación del Estado Hegemónico Mexicano. 

Dar alternativas de acci6n al Licenciado en Trabajo So­

cial para desarrollar sus actividades dentro del campo­

educativo. 

Estos objetivos se cumplieron a partir de la elaboración de un­

marco teórico y referencial y de la realizaci6n de una investi­

gación de campo en escuelas secundarias diurnas, vespertinas y 

técnicas del Distrito Federal, mismos que conforman el conteni­

do de los cap1tulos del presente trabajo. 

Un breve resumen del contenido de cada capitulo es necesario, -

con el objeto de establecer la rclaci6n entre ellos y sus apar­

tados. 

En el Cap1tulo titulado "El Estado Hegemónico. Sus caracter1s-

ticas", se fundamenta te6ricamente la formaci6n, consolidaci6n­

y objetivo de los Estados Hegemónicos; as1 como se mencionan -­

los elementos econ6micos, pol1ticos e ideológicos que, a través 

de su control por parte de la clase dominante, lo sustentan y -

justifican ante l~ sociedad. Este apartado permite exponer el 

proceso de formación de las hegcmon1as y su objetivo; a la vez­

que, a través de la mención de los elementos sustentadores de -

una hegemon1a, permite que se proceda a un análisis más espec1-
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fico de los mismos. 

La delimitaci6n específica de los elementos sustentadores de un 

Estado Hegem6nico se hace en el inciso uno del primer Capitulo: 

"Los Aparatos Estatales". La explicaci6n y descripci6n que se 

hace de és~os, permite ubicar las pr~ncipales ~nstituciones 

creadas por el capitalismo con el objeto de reprimir la actua -

ci6n critica de los individuos dentro de la esfera social. Es­

te apartado hace posible identificar en las Instituciones crea­

das por y en el capitalismo, características hegemónicas que, a 

través de la represi6n ideol6gica, manifiesta o latente, inci 

den en la mediatizaci6n de la lucha de clases. 

El segundo inciso de éste Capitulo enlaza los aparatos estabili 

zadores del Estado llegem6nico con la Lucha de Clases. Se ha di 

cho con anterioridad, en forma de esbozo, que el Estado Hegem6-

nico pretende llevar a cabo una paz social basada en la conten­

ci6n de la acci6n social de los individuos; en el dpartado titu 

lado "La Lucha de Clases", se comprueba la eficacia do los Apa­

ratos Estatales para contener éste fen6meno. 

Debido a las características de nuestra sociedad, se considera­

que ésta contenci6n de la lucha de clases se lleva a cabo, so -

bre todo, a través de la ideología, que es considerada como una 

forma intelectualizada, tal vez demasiado, de ejercer la repre­

si6n en los Estados Hegemónicos; en el tercer inciso se explica 

lo que el concepto significa para los materialistas dialécti -­

ces; as! como sus formas m5s comunes de representación en nues­

tra sociedad, ésta explicación permite enlazar la lucha de cla-
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ses con los Aparatos de EstC<do, que en el siguiente inciso son­

abordados desde una perspectiva m1is especifica. 

Considerando que el principal campo de acción del trabajo so -­

cial, en el que el profesional de 5sta disciplina tiene un ma -

yor contacto con las formas ideológicas de las hegemonias esta­

tales, es el educativo, se retoman los Aparatos Estatales, en 

una perspectiva de m~s especificidad, desde el punto de vista 

de nuestro inter6s, en el último inciso de 6ste primer Capitulo 

denominado "El Aparato Ideológico Escolar"~ 

Dentro del campo educativo de acción de trabajo social, se ha -

considerado que el trabajador social, por su formación inmersa­

en lo permitido, autorizado, por el Estado, continúa la transmi 

s~6n f~el de los ~iernento~ ~l~enan~Ps que qarantizan la estabi­

lización y reproducción del modo de producción capitalista. En 

este apartado se describe la acción de la Ideologia sobre los 

profesionistas, a fin de fundamentar el hecho ya mencionado. 

Los elementos hasta aqui ananlizados intentan ser solo referen-

cias te6ricas; si bien hacen referencia a la realidad mexicana, 

éstas son breves y como apoyo a las explicaciones expuestas. 

Es tan solo hasta el siguiente Capitulo, titulado "Generalida-­

des Sobre el Estado Mexicano", cuando los conocimientos expues­

tos son revertidos a la realidad mexicana, con el fin de funda­

mentar teóricamente las caracteristicas que hacen del Estado me 

xicano una Hegemonia, que se utilizan innumerables instrumentos 

para garantizar la postergación de una formación social y, so -

bre todo, que a través de disciplinas de las ciencias sociales, 
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como lo es ~l trabajo social, inmerso en el campo educativo, se 

garantiza el Estado mencionado. 

Elaborado el marco teórico que hace posible llegar a conclusio­

nes sobre la Hegemonía ~nstaurada en nuestro país, dSf como so­

bre la actuaci6n de los intelectuales¡ es imprescindible expo -

ner en el capitulo tres algunos aspectos sobre "La Educaci6n So­

cial", que a lo largo de la investigación se considera como una 

alternativa de acción para que el trabajador- social lleve a ca­

bo satisfactoriamente su actuación dentro del campo educativo. 

En ~sta parte se explica en qué consiste ésta vertiente de la -

educación. 

A lo largo del Capitulo cuarto se realiza el análisis de las ac 

tividades que el trabajador social desempeña en las escuelas se 

cundarias diurnas, vespertinas y t6cnicas del Distrito Federal, 

exponiendo en ~l, el procedimiento metodológico y el desarrollo 

de la investigación de campo que se realizó. En síntesis, el 

trabajo en esta parte consiste en convertir la experiencia de 

llevar a cabo una investigación de campo, en material fácilmen­

te entendible a la lectura. 

Cabe comentar que la investigación de campo llevó por objeto -­

comprobar las hipótesis siguientes: 

El trabajador social, como parte de los estratos socia­

les medios educados dentro de los ámbitos preestableci­

dos por el Estado, favorecer& la consolidación del Esta 

do Hegemónico. 

El trabajador social, inmerso en el campo educativo, --
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propicia la consolidación de un Estado Hegemónico a tra 

vés de la transmisión que de la ídeologia dominante ha­

ce en forma oral, asi como de sus simbolos. 

Estas mismas hipótesis procuraron la elaboración de dos instru­

mentos, tras cuya aplicación se obtuvo una serie de cuadros es­

tadisticos, de los cuales se hacG su exposición, an~lisis e in­

terpretación en el 6ltimo inciso de ésta Capitulo, de tal mane­

ra que es posible llegar a conclusiones sobré la actuación del­

trabajador social en el campo e<luc;:i.tivo. 

Las conclusiones a las que el desarrollo del Capitulo cuatro -­

condujo, son retomadas en el Capitulo siguiente. Bajo el titu­

lo: "¿El trabajador Social: Propiciador de la Consolidación de­

un Estado Hegem6n1co?", s~ c~p~n~n todas aqué1las conclusiones 

que avalan o disprueban las hipótes·is que t:ratan de observarse­

ª lo largo de la Investigación de Campo. Este Capitulo permite 

contrastar la teoria adquirida a lo largo de ésta investigación 

con la realidad, cerrando asi una etapa del proceso de conocí -

miento. 

El inciso de este Capitulo se conforma estableciendo el plan de 

acción que se considera m~s congruente para organizar las acti­

vidades del Licenciado en Trabajo Social en las Escuelas Secun­

darias Diurnas, Vespertinas y Técnicas del Distrito Federal. Se 

elaboró para tal caso un proyecto que, siendo congruente con 

los resultados de la investigación de campo y lo esperado del -

Licenciado en Trabajo Social, da alternativas para poner en 

pr~ctica las sugerencias que se exponen anteriormente. 
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Posteriormente se exponen conclusiones y sugerencias generales­

sobre el desarrollo de la investigación documental y de campo. 

Esta etapa permite llevar al proceso de conocimiento elementos­

que estiin r..ti.s ;:ill~ de lo referente a la Hegemon1a Estatal; ya -

que no importa solo la adquisición de conocimien,tos t_eóricos, o 

revertibles a la teor1a, sino que en todo proceso llevado a ca­

bo es posible y existe aprendizaje susceptible de utilizarse en 

ocasiones posteriores. 
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-SUS CARACTERISTICAS 
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Con el objeto de establecer las características dominantes de -

los Estados Hegemónicos, se expondrán primeramente las tesis al 

respecto de las funciones del Estado, esta exposici6n permitirá 

establecer una correspondencia entre nuestro objeto de estudio, 

los Estados Hegemónicos, y las funciones del Estado. Los Esta--

dos Hegem6nicos, constituyen en la actualidad la forma id6nea -

de control econ6mico; político e ideol6gico de una sociedad; d~ 

bido sobre todo a que establecen en 6sta una serie de relacio--

nes coercitivas y de consentimiento relativos que originan en -

la poblaci6n actitudes de aletargamiento que impiden a los indi 

viduos participar en la transformación social (1). 

Respecto al Estado mexicano, puede mencionarse que éste está --

Constituido bajo la forma de una " •.. república, representativa, 

democrática, federal. •. " (2), referencia que casi en forma auto­

mática conduce a concebir al Estado como un poder que, siendo 

producto de la sociedad, se sitfia aparentemente por encima de 

ella con el objeto de mantenerla en orden, cohesionando y con--

densando las contradicciones de la formaci6n social a fin de --

amortiguar el conflicto. 

La descripci6n antes expuesta puede parecer en extrero técnica, sobre to-

do si no se toma en cuenta que el Estado cumple con otras fun 

(1) La tesis de la actividad dual por parte del Estado (coer-­
ci6n-consentimiento) es expuesta por N. Poulantzas en su -
texto Hegemonía l Denominaci6n en el Estado Moderno, y lle 
va como princlpa funcion advertir al respecto de la acti= 
vidad conciliadora de los aparatos de estado, que después­
se analizarán. 

(2) Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos. Art. 
400., Secretaria de Gobernación, México, 1983, p3g. 29. 
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cienes que no son representar a la sociedad, sino que correspo~ 

den a consolidar paulatinamente en el poder a una clase que to-

marA las funciones de una clase hegemónica. 

En una formación económica social como México, en donde CO€xis-

ten varios modos de producción y por lo tanto se presenta la --

coexistencia de varias clases y fracciones ce clases, la fun-

ción del Estado de globaliza en trús más: ser mediador de los -

conflictos pol1ticos de clase y funciones económicas e ideoló--

gicas. 

La función de mediador de los confli~tos sociales, por parte 

del Estado, puede ser identificada en instituciones y medios es 

tabl.ecidcs cr.. n'JPstra sociedad, como las Leyes, en las cuales -

se especrf ica claramente (por ejemplo) que hay poseedores y de~ 

pose1dos de bienes de producción; y que ante ~sto a los segun--

des solo les queda emplearse bajo las órdenes de los primeros,-

sin intentar un cambio en su carActer de despose idos, pues ello 

significar1a que el Estado no cumple su función de mediador an-

te las dos clases, sino que por el contrario, sus instituciones 

son tan débiles o desorganizadas que no procuran se mantenga el 

estado de cosas existente (3) • 

En cuanto se refiere a las funciones económicas e ideológicas -

(3) Tal idea la proporciona la lectura de los que se han llama­
do los principales articules de la Constitución Mexicana -­
(Ats. 270. y 1230.), en los cuales queda claro que se acep­
ta la presencia en la sociedad de dos clases antagónicas 
que se enfrentan en los procesos de producción como poseedo 
res de medios de producción, enfrentamiento que origina o-= 
tras formas de relaciones sociales, de las cuales una se a­
naliza, en especial, en el presente texto. 
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del Estado, éstas corresponden a los intereses pol1ticos de la­

clase dominante, que también detenta el poder. Sin embargo ide~ 

ti ficar al Estado con la el.ase dominante no es sencillo, al respe~ 

to, es necesario interre1acionar 6stos dos factores eficazmente 

a fin de concebir a la el.ase hegemónicd., que después conformar~ 

a un Estado Hegemónico. 

La implementación de un Estado Hegemónico es producto de un pr9_ 

ceso de ccntrali zación y concentn<:.ión del poder económico, po­

\itico y cultural en una sola clase social. Esta clase social -

centralizadora y concentradora del poder es la burguesía, quién 

será la encargada de convertirse a s1 misma en una clase econó­

micamente dominante, primero, y después pol1tica y culturalmen­

te dominante. 

Es decir, que para constituir un Estado Hegemónico, la clase -­

burguesa debe tener tal influencia económica dentro de la form~ 

ci6n social en que se desarrolla, que no se presente ante el 

resto de las clases como un competidor de mercado, sino como un 

dominador y denominador de las caracter1sticas de éste. Con lo­

cual se estará consolidando corno una clase económicamente hege­

mónica. 

Una vez controlado el campo económico, la clase burguesa tendrá 

la necesidad de controlar no solo el intercambio de mercancias­

dentro de la formación social, sino también el campo pol1tico; 

ante lo cual ubicará a algunos de sus representantes en la poli 

tica, quienes se encargar~n, una vez que se encuentren en esfe­

ras de influencia pol1tica, de hacer que las pol1ticas estata--
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les respondan a los intereses de la clase que representan. 

Por la necesidad que la clase burguesa tiene de mantenerse en 

éste ámbito de influencia política, debe procurarse, también, 

el dominio de las formas de pensamiento de los individuos, la 

ideología, para lo cual crear~ una serie de instituciones que-

transmitir~n a las clases dominadas la ideclogfa de dominación 

que a la clase burguesa le interesa que esté presente en la so 

cLedad. Esta ideologfa corresponde a aquella que sitlía a la el~ 

se oominante por encima de la sociedad, y con ella todas sus --

formas de vida y concepciones acerca de lo social y el progreso, 

que garantizan a ésta clase el dominio polftico y económico (4). 

Ya que la burguesia ha trascendido a las esferas económicas, p~ 

11ticas e ideológicas de la formación económica social, se can-

sidera que el Estado Hegemónico se encuentra consolidado; a fin 

de concluir, se menciona la idea de Buci Glucksman, quier. r..cn--

ciona que las condiciones necesarias para que la burguesía se -

transforme en representativa del Estado Hegen6mico son de tres-

tipos: 

l.. - Econ6micas: es necesario que la burguesía sea fuerte econ6 

micamente. 

2.- Políticas: la burguesia debe ser una clase nacional con -

una funci6n progesista, dirigente ante las el~ 

(4) Nicos Poulantzas, en Poder Politice y Clases Sociales en el 
Estado Capitalista, hace referencia al término progreso, 
que es producto del positivismo, tomando en consideración -
que el Capitalismo, como modo de producci6n, tiene bases en 
la corriente ideol6gica mencionada. No consideramos que el.­
mencionado autor pierda, con el uso del concepto, las ca-­
racteristicas ideol6gicas que dirigen sus documentos. 
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ses aliadas, primero, y dominante ante las cla 

ses adversarias, después. 

la capacidad expansiva de la hegemon1a se ins­

cribe en los diferentes aparatos ideológicos y 

culturales, siguiendo des líneas estrat~gicas: 

una fil.osof1a y un programa escolar (5). 

Una vez expuestas l.as funciones elementales del Estado Hegem6nf_ 

co, se hace necesario explicar qué es una Hégemon1a, qué valor-

tierie éste concepto para la ciencia y a qué se refiere m~s teó-

ricamente. 

Gramsci hace uso de l.a pal.abra Hegemonía como una estrategia de 

dominaci6n del. proletariado, per0 posteriorrc.entc hace uso de és 

te concepto para denominar un conjunto completo de institucio 

nes, de ideolog fas, de pr~cticas y ·ae agentes (in Lelc.=tua :les) 

que son usadas por las el.ases dominantes para ejercer un poder-

pol1tico y cultural. Es as1 como éste concepto se aplica, en 

forma especial, al fenómeno de dominación que la clase en el p~ 

(5) Buci Gl.ucksman, Christine, en Gramsci X el Estado, introdu 
ce la presencia no sól.o de clases dominantes, sino taro--= 
bién la presencia.de clases aliadas; a pesar de que algu-­
nos autores del Materialismo Dialéctico solo conciben 1a­
existencia de dos clases, a saber: burgues1a y proletaria­
do, cabe mencionar que Buci Glucksman concibe a tales el.a­
ses aliadas como l.as el.ases medias, que sin pertenecer a-­
la burgues1a conformarán un grupo de asiduos seguidores de 
l.a ideolog1a y cultura burguesas, mismas que transmitirán­
ª través de todas sus actividades productivas, sean éstas­
rel.acionadas con los procesos productivos educativos o con 
los procesos productivos desarrollados dentro de la forma­
ción social. Este aspecto se explotará más ampliamente en 
el apartado denominado "La Lucha de Clases", entre tanto,­
se expondrá a continuación l.o convenido en el cuerpo del. -
texto. 
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der tiene sobre el resto de la sociedad. 

En este momento se puede mencionar que el principal aporte que­

cl concepto Hegemonía proporciona, se refiere al dominio de la 

ideología, ya que es a través de 6sta como, debido a las carac­

terísticas de sus intelectuales, una clase llega a hacer que se 

acepte su propia concepción del mundo dentro del plano social, 

asegurando para sí la dirección de la sociedad a través de un­

consentimiento condicionado por parte del resto de la misma. 

Cabe notar que, si bien N. Poulantzas concibe a la ideología y 

la necesidad de la clase en el poder por dominarla, como el 

principal motivo para establecer una Hegemonía, este hecho no­

quita impo1:Lancio. .:l los Plementos econ6miccs, pol1ticos y socia 

les de una formaci6n económica; ya que el principal campo de -­

uso del concepto es el de la lucha 'política de clases, al dejar 

clara la relación entre las diferentes fracciones de clase y la 

clase dominante. 

Esta es la principal aportaci6n del concepto al Materialismo -­

Dialéctico, permite observar y analizar diferentes característ~ 

cas y momentos de la lucha de clases, que en formaciones socia 

les como la nuestra se lleva a cabo desde un marco de 1atencia­

tan solo ya que los individuos no se enfrentan abiertamente, s~ 

no estableciendo relaciones de dominante a dominado que se en-­

mascaran tras los supuestos establecidos por las instituciones­

ideologizantes. 

La participación de Gramsci en la conformación del concepto He­

gemonía llega m~s adeiante, establece que al expanderse la in--
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fluencia de la clase dominante y hacer uso de mGltiples subsis­

temas como el aparato escolar, el aparato cultural, la organiz~ 

ci6n de la información, del marco de vida, del urbanismo, y ap~ 

ratos como la Iglesia y sus intelectuales, la Hegemonía se uni­

fica como aparato. 

Unificado el aparato de Hegemonía, la propia presencia de los -

subsistemas hace necesario que 6stos se expliciten suficiente-­

mente, lo cual se realizará de manera analítica en el siguiente 

apartado. 
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1.1.- LOS APARATOS ESTATlú.ES 

Se ha hablado de un conjunto de subsistemas que hacen posible -

que los Estados cumplan funciones hegemónicas; estos subsiste--

mas, de los que habla Gramsci, son interpretados por otros auto 

res como Aparatos de Estado. A fin de poder establecer qué son-

éstos aparatos, es necesario entrelazar el concepto con lo ant~ 

riormente expuesto. 

Una vez que la burguesia, clase social que detenta el poder, se 

ha establecido como una clase hegemónica, puede decirse que el 

poder del Estado se ha establecido dentro de una formación so--

cial cualquiera (6). Sin embargo, la solo presencia de este 

I.JUdt!C no garantiza la rcp::-aducci6n de 1..:1:; condiciones que lo 

originaron; para ello, se hace necesaria la presencia de los 

Aparatos de Estado, concepto con el cual Lenin indica dos cosas: 

" •.• a) el lugar del Estado en el conjunto de las estructuras -

d~ una formación social, en suma, las diversas funciones técni-

co-econ6mica, politica, en sentido estricto ideológica, etc.,del 

Estado; b) el personal del Estado, los cuadros de la administración , de la-

burocracia, del ej~cito, etc. • •• "·. (7). 

En una sociedad como la nuestra, el Aparato de Estado ésta con-

formado por la influencia que el Estado tiene, a través de sus-

diversas instituciones, en los marcos técnico, económico polit~ 

co e ideol6gico de la sociedad y por el grupo de burócratas y -

(6) Poulantzas, Nicos . .Poder Pol1tico y Clases Sociales en el­
Estado Capitalista, 13a. ed., Siglo Veintiuno, México, 
1976, p<líg. 142. 

(7) Ibid. 



9 

dem&s profesionales, de la ideolog~a o no, que junto con los a~ 

teriores est~n perpretando la permanencia en el poder de una -

clase social especifica. 

Algunos autores, conciben como la principal función del Estado­

el hecho de intervenir represivamente en contra del proletaria­

do en la lucha de clases librada en las formaciones sociales, y 

establecen tambi€n que al tomar el Estado estas funciones repr~ 

sivas, se convierte en Aparato de Estado, en donde, como ejecu­

tor de la r~presi6n, el Estado sostiene a elementos como la po­

lic1a, los tribunales, el ejército, etc6tera; concepción que no 

puede ser del todo cierta debido a que existen Estados en los -

cuales la represión no tiene solo formas de acción violentas ha 

cia el proletariado, sino tambi6n formas de agresión cultural e 

ideol6gica. Por lo que se hace necesario diferenciar en dos -­

los Aparatos de Estado: los que reprimen a través de la violen-­

cía y los que reprimen a través de la ideolog!a. El primero se­

denominar~ a partir de ahora Aparato Represivo de Estado y se -

identificar~ con las siglas ARE y el segundo Aparato Ideológico 

de Estado, a partir de ahora identificable con las siglas AIE.­

A continuaci6n se describen las funciones que cada uno de éstos 

aparatos desempeñan. 

El Aparato Represivo de Estado (ARE) . Dentro de las formaciones 

sociales, solo existe un ARE; éste pertenece al dominio pGblico 

y funciona a través de la violencia, en contra, sobre todo, de 

las clases sometidas de la propia formación social. 

Sin embargo, hay mo~~ntos en los cuales el ARE de una formación 
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social actaa represivamente en las luchas de clase que se lle--

V3n a cabo en otras formaciones sociales; o momentos en los cua 

les funciona a través de formas ideológicas. 

Son estas funciones las que permiten explicar la intromisión de 

elementos policiacos o del ej~rcito en hu~lgas o mítines, hecho 

que frecuentemence se vé e n nuestro país; o la intromisión de-

los segundos, por parte del Estado Hegemónico de los Estados -­

Unidos de Norteamérica, en las luchas armadas de Latinoamérica-

(8). Con respecto a 1 funcionamiento, desde el marco ideológico 

del ARE, éste lleva como principal objeto el justificar y ocul-

tar a la sociedad su función represiva, se lleva a cabo a tra--

vés de actividádes como la transmisión de los actos de destruc-

ci6n de fauna nociva por parte del ejército, el cuidado del te-

rritorio y aguas territoriales, por parte de las fuerzas arma--

das nacionales, de los cuales actualmente se menciona en los me 

(8) Ludovico Silva expone, claramente, en el siguiente texto,­
la relación mencionada, misma que produce que incluso la -. 
ciencia sirva a los intereses del ARE: " ..• el cient~fico­
napalm sirve hoy para asesinar; las 'neutrales' bacterias­
sirven para amenzar con la guerra bacteriológica; la bomba 
H, como dice Marcuse, sirve para perpetuar la paz y, al 
mjsmo tiempo, perpetuar el peligro atómico; la 'sociología· 
científica', tan objetiva, sirve para hacer cuestionarios­
que den cuenta de las actividades y 'actitudes' subversi-­
vas en Latinoamérica; el imperio de la ciencia objetiva -­
sirve, en fin, para allanar política y militarmente las -­
universidades .•. ", en Teoría y Práctica de la Ideología. 



11 

dios masivos de comunicación mexicanos (9). 

Los Aparatos Ideolog1cos del Estado (AIE) . Este término fué in~ 

ciado por Louis Althusser, quien distingue con €1 que el Estado 

Hegemónico no solo tiene un Aparato Represivo, sino también uno 

que engloba le idool6gi.co " lo cultural. Al respecto. Althusser 

dice: " ... Designamos con el nombre de aparatos ideológicos del 

Estado cierto nCunero de realidades que se presentan al observa-

dor inmediato bajc1 la forma de instituciones distintas y espe--

cializndas •.. " (10). La anterior descripción solo da una incie~ 

ta idea de los AIE, razón por la que, a fin de hacer más objet~ 

vo el conocimiento, se analizarán algunas de sus caracter!sti--

cas. 

Si bien, tanto el ARE como los AIE llevan corno fin la reproduc-

ci6n de 1as condici.ones de producción d~ una .forrilac.i6n zoci.:il, -

es decir asegurar que las condiciones económicas, políticas y -

sociales que propiciaron la implantación de una formación so---

cial capitalista y la implantación de una clase en el poder, en 

(9) Cabe mencionar que, actualmente, ésta justificación del -­
ARE se hace en forma abierta a trav€s de anuncios televisa 
dos, principalmente, en los cuales se asegura a los jóve-= 
nes que al participar en la educación militarizada, asegu­
rarán su futuro, al obtener una formación profesional; y a 
seguran, también, la paz social reinante en nuestro pais.= 
Esta posición es demasiado discutible, puesto que en €stos 
mensajes no se menciona qué alternativa deberá tomar un jo 
ven al encontrarse frente a un obrero que lucha, en una -= 
huelga, por condiciones salariales que aseguren el susten­
to de su familia. 

(10) Cabe mencionar que se entiende por instituciones lo que Ni 
cos Poulantzas establece en su texto Poder Politice ~ Cla= 
ses Sociales en el Estado Capitalista: Centros de po er -
que son instrumentos, 6rganos o apéndices del poder de las 
clases. 
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determinada zona geográfica, no desaparezcan; frente al ARE la­

particularidad principal que los AIE tienen es que están confo~ 

mados en una pluralidad de elementos que no parecen tener otra­

unidad que actuar, desde planos provenientes de 1 dcrni.nio privarlo -

sobre la ideol.ogfa del proletariado = fines represivos. Otra propiedad 

es el hecho de que los AIE funcionan a través de la ideología y 

bajo la ideolog:!:a dcrninante; ésta, a la vez, llevil el análisis al punto 

de hacer de los AIE no s6lo una pilrt:D del estado, sino también un lu -

gar de la ludia de clases, a la vez que cstí-i en juego en ella. 

En este punto, autores cx:xro Buci Gluck.sman y Althusser =icucrdan por CClltJl~ 

to. al establecer que, debido a que ninguna clase puede detentar el peder de 

Estado en fornia duradera sin ejercer al mis:ro tierrpo su hegemonía sobre los­

AIE, el objeto ele la lucha de claSP.s Ps rv·l1_'-?ñ~!.""s~ de le'!:: r\IE- .:e:;!:, t:...-ia cla&2 

o fra=i6n de el.ase debe poseer éstos ;::iparatos est.:ltales para =ntinua.r sien 

do dcminante. De la misma forma, los AIE son también lugar de la lucha de 

clases ya que através de ellos las clases dcminantes o fracciones, pugnan 

por L:i clcroinaci6n <13 las otras clases; ya que aseguran no s61o la repro:luc­

ci5n de las relaciones sociales de capi talis:ro, sino también la reproducci5n 

de los irecanismos coercitivos e ideol6gi=s que son decisivos para el papel.­

del Estado capitalista. 

Cabe mencionar que, debido a que el interés del presente docu-­

mento se refiere a los AIE, para después centrarse en uno de e­

llos, en forma particular, se ampliará más al respecto de és- -

tes, para después volver nuestra atenci6n hacia la Lucha de Cla 

ses librada en los Estados Hegemónicos. 

Althusser propone una lista de los AIE, misma que se revisará -
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posteriormente a su exposición (11). 

" .•• AIE Religioso (el sistema de las distintas iglesias); 

AIE Escolar {el siotema de las d~stintas •escue1as'; 

pUblicas y privadas); 

AIE Familiar, 

AIE Jurídico, 

AIE Político (el sistema político del cual forman 

parte los distintos ·partidos); 

AIE Sindical, 

AIE de Infonnación (prensa, radio, T.V., etc.); 

AIE Cultural {literatura, arte, deportes, etcétera -

(12) 

Al re~~ecto del AIE Religioso, puede decirse que su objeto es -

propagar las diversas religiones existentes; la religión es el 

primer fen6meno que, ideológicamente, produce el hombre, a la -

vez que es la esencia misma de la ideología. La función de éste 

Aparato Ideológico es compensar en la imaginación y en la fant~ 

sfa del hombre la miseria material, mediante una promesa de ri-

queza ultraterrestre. 

La moral, constituye un aparataje ideológico que, retomado tan-

to por el Aparato Ideológico Religioso, como por el Aparato --­

Ideológico Familiar, est~ constituido por un grupo de preceptos 

(11) 

(12) 

Resulta necesario mencionar que éste autor designa a ésta­
lista con el término de empírica, lo que la hace suscepti­
ble de una revisión por parte del lector, en Ideología y -
Alaratos Ideológicos del Estado. 
A thusser, Louis. Ideología y Aparatos Ideológicos del Es­
~· la Ed., Nueva Visión, Buenos Aires, 1974 p3g. 27. 



y dogmas que en la realidad sirven a los individuos para gara~ 

tizar que sus formas de actuación concuerden con lo preestable-

cido y aceptado por las clases dominantes (13). Tal es entonces 

la función del Aparato Ideológico Familiar: socializar a los in 

dividuos, prepararlos para desenvolverse eficazmente en la so--

ciedad, dentro de marcos alienantes sutilmente ocultos. 

La justificación casu1stica de determinados 6rdenes materiales-

de cosas basadas en la desigualdad social y la protección legal 

de los intereses económicos de las clases dominantes se encuen-

tra en el establecimiento, por parte de los Estados Hegemónicos, 

del Aparato Ideológico Jur1dico; a trav€s de ~ste, la clase do-

minante establece una legalidad a una sociedad que, en general, 

siente €stas ideas como impuestas y extrañas. 

Otro de los Aparatos Ideológicos del Estado es la pol1tica; €s­

ta se presenta en la práctica de dos formas: ideológicamente y 

como ciencia, por tal, puede entenderse como ciencia y como ---

ideologia. 

Como ideologia, la pol1tica est~ destinada a encubrir el verda-

dero carácter de la estructura social, a ideologizar las rela -

cienes de explotación, de alienación; pero es susceptible de --

ser usada no a encubrir, sino a consolidar un hombre politice -

que entienda su actividad ciudadana como la cooperación de to--

(13) Autores corno Ludovico Silva establecen que la moral no sir­
ve de nada a los individuos; pero, por no concordar comple­
tamente con la idea, se ha expuesto lo anterior. Ya que su 
utilización produce que los individuos se adapten socialmen 
te, o creen una serie de prejuicios que les evitarán formas 
de actuación no aceptadas socialmente. 
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dos con todos. Dentro de ésta forma de política, la práctica -

será llevada a cabo por quienes constituyen el aparato produc--

tivo, con el fin de hacer desaparecer la estratificaci6n social 

a través del aprovisionamiento de consciencia de clase (14). 

El anterior Aparato Ideológico se enlaza aqu1 con el sistema 

sindical, el cual solo constituye una forma de propiciar que 

los sujetos de una formación social no perciban el carácter i--

deológico de la política. 

El Aparato Ideológico de información está constituido por una -

serie de elementos que son identificados corno medios masivos de 

comunicación; en general, 6stos explotan la psique de los indi-

viduos, a trav6s de la transmisión de mensajes ocultos que, au~ 

que contienen representaciones primitivas del mundo y la socie-

dad, forman la ióeolucJ1a prof¡;.:-:,d:! de lof: mismos (1.5). Su fun- -

ción como consolidador de un Estado llegernónico, es muy discutí-

da en la actualidad, partiendo del hecho de su volumen de difu-

si6n, se considera que su influencia social es determinante¡ a-

pesar de 6sto, en el presente documento se considera que hay o-

tro Aparato Ideológico que tiene similar influencia social, és-

te es el Aparato Ideológico Escolar, que hasta el momento se ha 

(14) El hecho de considerar a la política como ciencia, trans-­
porta el análisis a resolver si ésta es parte del Aparato­
Ideológico Cultural o no, este análisis se presentará pos­
teriormente en éste apartado. 

(15) Ludovico Silva, en su texto, se interesa demasiado en des­
cribir una forma de los medios masivos de comunicación: -­
"el comic", del cual concluye que su función es transmitir 
supuestos sobre la forma de vida norteamericana; excluyen­
do, por supuesto, algunos 11 comis 11 elaborados por latinoa­
mericanos .. 
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dejado a un lado para después ampliar su descripción. 

El Aparato Ideológico Cultural, su principal función es encu- -

brir a la sociedad la realidad de las condiciones sociales, es 

decir, a través de la ideologfa, este apdrato hace posible que-

la realidad social no sea percibida por los individuos tal como 

es, sino desde formas encubiertas. La principal discusión acer-

ca de este aparato es que si, formas como el arte, la ciencia y 

la tecnología, que son parte de la cultura de una formación so-

cial, funcionan a través de la ideología oara procurar la censo 

lidación de un Estado Hegemónico. 

De acuerdo con la formulación de la teoría marxista de la ideo-

logfa, el arte resulta ser casi siempre un elemento no pertene-

ciente a la idcclog~u, ~n cuanto es expresión viva de las rela-

cienes humanas, salvo algunas formas artísticas que sí son encu 

bridoras (16). Con respecto a la ciencia, en cuanto incluye la-

investigación y descubrimiento de la estructura de los fenóme--

nos, rechaza a la noción de ideología (17). La misma situación­

existe con la tecnología, que descubre la actitud del hombre ª!:. 

te la naturaleza, el proceso directo de producción de su vida 

social y de las ideas y representaciones que de ellas se deri 

van, tampoco está encubriendo o ideologizando. 

(16) En tal lugar estaría el arte de los muralistas mexicanos,­
que al describir una realidad social, no la están encu- -­
briendo, por lo tanto no están ideologizando, sino posi- -
blemente denunciando. 

(17) Si no se estableciera esta diferencia, documentos como las 
fuentes exploradoras hasta ahora serían ideologizantes, y 
esa no es la función que están cumpliendo, al contrario, -
describen todos los elementos de un fenómeno. 
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El aparato Ideológico Bscolar no es considerado por todos los -

autores como la forma idónea para el control ideológico, sin e~ 

bargo, en ~1 convergen diversas formas ideológicas que son par-

te de otros AIE (18). Por otra parte, su función es desarrollada 

desde planos sumamente silenciosos y perfectamente justificados, 

adem~s de que pocas son las personas que, actualmente, no part! 

cipan da su influencia. 

Althuser, en su exposición sobre los AIE, hace mención a una --

conclusión que determina el origen del presente estudio: el AIE 

que cumple a la perfección las funciones de la región dominante, 

es la escuela. Elemento de nuestra sociedad, que diaria y gra--

tuitamente, proporciona a la población, en las etapas m~s in-

fluenciablbs de su vida, los elementos de reproducción de las 

relaciones de explotación que llevan concatenada una lucha de 

clases, misma que en el siguiente Capitulo se explicar~ conve--

nientemente. 

(18) Ludovico Silva, por ejemplo, considera que el AIE de mayor 
influencia en la sociedad es el Aparato Ideológico de In-­
formación, de ahí la atención que en su texto presta a los 
medios masivos de comunicación. 
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1.2.- LA LUCHA DE CLASES 

De la exposici6n hecha anteriormente, puede concluirse que en -

toda formación social el encuentro entre clases sociales antag~ 

nicas y la utilización de los Aparatos de Estado, a fin de lle-

var a cabo una confrontación m~s o menos agresiva entre las cla 

ses opuestas, tiene como producto la implantación de un Estado­

Hegemónico (19); razón por la cual, al observar la importancia­

que en la consolidación de este Estado tiene la confrontación 

de las clases sociales, resulta preponderante exponer algunas 

de sus características. 

Autores cl<'isicos del Materialismo Dial€ctico, como Carlos Marx-

y Federico Engels, exponen en sus documentos (20) que las soci~ 

dades han pasado por diferentes etapas de desarrollo en las cu~ 

les la posesión de los bienPs "1;::.tei:.iales de producción ha sido-

determinante de las otras esferas de lo social, con lo que lle­

garán a la conclusi6n de que al apoderarse ciertos individuos -

del excedente de producción de la tribu, se origina la primera-

diferenciación social, basada en las posesiones de los indivi--

(19) 

(20) 

La confrontación entre clases es más o menos agresiva de -
pendiendo tanto del Aparato de Estado (ARE o AIE) que fun­
cione preponderantemente en la formación social o de las -
características que cada uno de ellos adopte dentro de e-­
lla, atendiendo a ciertos objetivos. 
Por ejemplo, en su texto Manifiesto del Partido Comunista, 
exponen que: " ... La historia de todas las sociedades hasta 
nuestros días es la lucha de clases ... 
.•. opresores y oprimidos se enfrentaron siempre, mantuvie­
ron una lucha constante, velada unas veces y otras franca­
y abierta; lucha que terminó siempre con la transformación 
revolucionaria de toda la sociedad o el hundimiento de las 
clases en pugna .•. •. 
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duos, as! como una serie de beneficios y adjudicaciones de im--

portancia dentro de la tribu, para quien poseé el excedente de-

producción. Este puede considerarse el origen de la diferencia-

ci6n material de la sociedad, que origina la presencia de dos -

grupos de individuos: poseedores de bienes de producción y des-

pose1dos de ellos (21), éstos grupos son uno de los principa--

les puntos de análisis en todos los documentos de los autores 

mencionados, y muchos otras más; ya que éstos identifican a és-

tos grupos como clases sociales que se enfrentan en una lu--

cha desde planos antagónicos. 

La presencia en las formaciones sociales de estas dos clases es 

aan objeto de discrepancia entre diferentes teóricos; algunos-

identifican la presencia de más de dos clases y otros identif i-

can su presencia y la de sectores levemente diferenciados pero-

integrables a cualquiera de las dos clases fundamentales. Para­

los fines de éste trabajo, se adopta ésta Ultima: las clases 

fundamentales son los poseedores y los desposc1dos y existen 

(21) • El poder!o de esas comunidades primitivas ten~a que -
quebrantarse, y se quebrantó. Pero se deshizo por influen­
cias que desde un principio se nos aparecen como una <legra 
daci6n, como una ca1da desde la sencilla altura moral de = 
la antigua sociedad de la gens. Los intereses más viles -­
••• -inauguran la nueva sociedad civilizada, la sociedad de 
clases; los medios más vegonzosos - .•. -,minan la antigua­
sociedad de la gens, sociedad sin clase y la conducen a su 
perdición. Y la misma sociedad, a través de los dos mil -­
quinientos años de su existencia, no ha sido nunca más que 
el desarrollo de una ínfima minoría a expensas de una in-­
mensa mayor!a de explotados y oprimidos; y eso es más hoy­
que nunca ••. ". Marx, Carlos y Engels, Federico. Obras Esco 
gidad "El Origen de la Familia, la Propiedad Privada y el 
Esta o", s/ed., Progreso, Moscü, 1978, pag. 283 
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sectores medios que con sus caracter1sticas propias conforman 

una parte de la clase despose1da, pero son instrumentos de domi 

nación de la clase poseedora. 

Con anterioridad se han mencionado las clases sociales y el se~ 

tor social de los cuales el presente se ocupa: poseedores, des-

pose1dos e intelectuales; cabe aqu1 comentar que ~sto~ se en­

cuentran en los Estados Hegemónicos a lo largo de una lucha, 

producto de la necesidad de dominar unos a otros, a ~sta lucha, 

los autores del Mu.tcrialismo DiaJ..~ctico J.e han denominado Lu- -

cha de Clases. 

La comprensión de la dinfunica de la lucha de clases que se li--

bra en los Estados Hegemónicos, se logra al interrelacionar las 

principal~s formas ae actua.ci6n d~ cad.:i u~c de 6:~tO!:: ::occtorc::. 

Al tomar la burgues1a el papel de dirigente de la sociedad, es­

tá en posibilidades de imponer al resto de la forrnaci6n social­

su propia concepción del mundo, con lo que conquistar~ el lugar 

de la clase ideológicamente dominante, que le garantiza cumplir 

con el papel de la clase hegemónica que ahora se discute. Sin-

embargo, poder desenvolverse dentro de este papel no es fácil-­

para la burgues1a, para ello tiene que asegurar que el Estado -

en el que se .... desenvuelve sea también un Estado burgul!s, con lo-

cual obtiene una base permanente (22), de la cual hace uso ya -

que a través de ~l permite que la clase adversaria, el proleta-

(22) De acuerdo con Chistine Buci Glucksman, en Grarnsci y el Es 
tado, la alianza Estado Burgues-Burgues1a representa la 
primera tesis del Estado Hegemónico. 
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riado, se organice, sin peligro de perder su importancia social, 

econ6mica y política; y, a la vez, asegura que ésta clase desa­

hogue sus intenciones hacia el cambio social dentro de organiz~ 

cienes que no amenazan la estabilidad de la formación social --

(23). 

Vemos aquí, más claramente, la doble intenci6n del Estado, coer 

ci6n-consentimiento, de la cual anteriormente se ha hablado, el 

Estado Hegemónico consiente dentro de s! la organizaci6n de la­

clase social antag6nica con el solo objeto de que ésta sirva co 

mo •J:ilvula de presi6n que se abre para evitar explosiones que -

se traduzcan en reales cambios sociales, pero no con la idea de 

que en realidad aporten elementos productivos para el cambio so 

cial. Esta doble intenci6n se extiende a todas las actividades-

del L~st.o de !.a soci Pdad, desde la ·familia hasta las organiza-­

ciones sindicales y es llevada a cabo a través de los Aparatos­

Ideol6gicos del Estado (AIE) y del Aparato Represivo del Estado 

(ARE), que la burguesía intenta controlar con el objeto de que­

las actividades del proletariado permanezcan enmarcadas dentro­

de lo permitido por ella. Se permite la organizaci6n, se permi­

te la critica, el análisis; pero dentro de instituciones que el 

Estado Hegem6nico crea, no en las calles, donde las consignas -

encuentran eco y se convierten en movimientos sociales. Es asi­

como se promueve no solo la producci6n, sino también la repro-­

ducci6n de las condiciones que permiten que la clase burguesa -

(23) En el mismo documento: Segunda Tesis del Estado Hegemónico. 
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se consolide como tal, tarea que el. Estado Hegemónico lleva a -

cabo a través del control de los Aparatos de Estado. 

Este control de los Aparatos de Estado permite a la burguesía -

garantizar que la situaci6n social, material y pol1tica de la 

formación social no cambiar~, la permanencia del. proletariado 

explotado e identificado con el hambre, la baja cultura, la 

pobreza, 1.a necesidad de vender su fuerza de trabajo (24), el. -

entendimiento, por parte de ésta clase, como producto de una-

ley natural, que la burgues1a tiene tal lugar social. por sus -

caracter1sticas culturales o porqu' desempeñan trabajos importa.':'. 

tes, etc~tera; sin embargo, 6sta no es tare~ que la burguesf~ -

tome a su cargo, para llevarla a cabo contrata a un grupo de i~ 

d~v~duos, a quienes ella misma ha producido n trav6s de sus es-

cuelas, un~versidadcs, organizaciones, sindicatos, ctcftera, ~' 

f~n de que la lleven a cabo transm~tiendo su ideología, 6s~c 

grupo de individuos son los intelectuales. 

El. sector medio de la sociedad, los in tclectuales, ocupa!t -

tal lugar por proceder de la clase social prolcL~ria, pdro-

que al. tener la posibilidad de 11.egar a esferas universitarias 

o técnicas de formación profesional, prctenden·no pc:Le?1cccr 

a la clase que es su orige·n, e intcncan per te11cc·.·r .:. la --

burgues1a, estableciendo una serie de di::t:~rcrici.as cnt.t"E' !~l los-

(24) La fuerza de trabajo es identifica.Li_· ::ci sclc:. c·:-in le, r'":pc:t­
cidad de desarrollar un trabajo qua requiera asiucrzo f1si 
co por parte del individuo, sino triJ"bién con la. ..,.,1ecesidad::­
de vender ésta, como una mcrcancí.:i n·us, con el ot..jc-::o de -
allegarse recursos que garanticer1 ~t1 reprorll:cci6n camu es­
pecie a través del sustento. 
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y el resto de la clase dominada (25). 

Esta diferenciación se establece, sobre todo, a partir de que -

este grupo no desarrolla actividades qu<.: ameriten un notable e!!_ 

fuerzo ffsico, como lo hacen los obreros de una fábricn, sino 

que sus actividades s~ centrdn en el t~dbajo intelectual o de 

coordinaci6n: ingenieros, contadores, ridministradores, m~dicos, 

sociologos, trabajadores sociales, etcétera; sin embargo, cabe-

hacer notar que tampoco forman parte del grupo que tiene a su -

cargo las decisiones no solo de una empresa, sino incluso de to 

das las relaciones de la formación social; por tal, tampoco se-

consideran parte de la burguesfa. Aquf se lcR ha identificado -

como sector aparte, identificable con una de las clases funda--

mentales, el proletariado, puesto que tarnbi6n venden su forma--

ción profesional a la burguesfa a cambio de un salario que ga--

rantiza su reproducción como especie, y al servj.cio de la bur--

guesfa, puesto que promueven su ideologfa de denominación. 

Puede argumentarse que los intelectuales conf orrnan un grupo de-

técnicos y profesionales que promueven el desarrollo técnico y-

científico de la sociedad, sin embargo, Nicos Poulantzas esta-­

blece que el lugar soc{al ocupado por los intelectuales no es -

solo producto de la necesidad de un crecimiento de la producti-

(25) " ••• Las universidades se han inmiscuido en ésta comercia­
lización de la ciencia al preparar profesionales que, in-­
vestigando, conforme al método preestablecido, temas acep­
tados por los compradores, garantizan un status y un sala­
rio •.. " Vasconi, Tomás A. en Algunas 'l'endencias en la Mo-­
dernizaci6n de la Universidad Latinoamericana y la Forma-­
ci6n de Investigadores en Ciencias Sociales texto propor-­
cionado como lectura de apoyo ael curso de Didáctica en la 
Escuela Nacional de Trabajo Social, UNAM, Enero de 1985. 
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vidad del trabajo dentro de la formación social, en cuanto con­

forman grupos de técnicos especializados en una cierta rama de­

la producción; o la necesidad de que haya un grupo que dé cohe­

sión y homogeneidad a la misma, en cuanto como ~ector medio re­

presenta la posibilidad de ascender en la escala social, sino -

que también responde a la necesidad de la burguesía de confor-­

mar la ideolog1a adecuada para la reproducción de las clases s~ 

ciales, razonamiento que enlaza a los intelectuales con la lu-­

cha de clases entre burgues1a y proletariado. 

La ideolog1a dominante no refleja solo las condiciones de vida­

de la clase dominante, sino que refleja la relación política de 

éstas y las clases dominadas en una formación social. " ... Con­

frecuencia está impregnada de elementos que proceden del modo -

de vida de otras clases o fracciones distintas de la clase o -­

fracción dominante •.• " con el objeto de que aquéllas se identi 

fiquen más plenamente con ésta ideología. 

Las relaciones entre la ideología dominante y la clase o frac-­

ción de clase dominante se enmascaran; debido a la situación de 

lo ideológico en las estructuras, la instancia ideológica tiene 

cierta autonomía por si misma. En la constitución compleja de -

lo ideológico, la ideología dominante puede parecer lo más cer­

ca de la manera en que viven sus condiciones de existencia !as­

elases dominadas; éste hecho favorece que en situaciones en que 

la clase dominante deja de serlo, es posible que la ideología -

siga siendo dominante ya que estarán impregnadas de ella las -­

clases dominadas, as! como explica el hecho de que las clases -
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dominadas tomen como propias, formas de conducta que original--

mente eran solo de la burgues1a (26). 

Se ha analizado hasta aqu1 que, en la lucha de clases que se l! 

bra en las formaciones sociales, donde unos son explotadores, -

por poseer bienes materiales de producción, y otros explotados, 

por no contar con otro bien que fuerza de trabajo, los intelec-

tuales conforman un grupo mediatizador de las presiones entre -

ambos grupos; debido a que hacen del dominio pGblico la ideolo-

g1a que a los primeros les conviene que persista; ésta, y ante-

riores afirmaciones, hacen en este momento imprescindible escla 

recer las concepciones de los teóricos expuestos hasta ahora --

respecto a la Ideolog1a, lo que ser~ abordado en el siguiente -

apartado. 

(26) En tal caso, este hecho explica claramente que el proleta­
riado tenga la necesidad subjetiva de poseer un auto, un -
televisor a colores o de comprar en tiendas de renombre; 
ésto garantiza pertenecer a una clase social determinada:­
aquella para quien éstos lujos no representan un gran gas­
to. Se sabe la influencia que el AIE de Información tiene­
en la creación de ésta necesidad subjetiva, pero lo que a­
qu! toca discutir es la influencia de los intelectuales, a 
través de la transmisión de la ideología de la clase domi­
nante, que impiden que la clase dominada observe critica-­
mente en su entorno social y plant!e el cambio estructuraL 
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1.3 LA IDEOLOGIA. 

Se ha expuesto que en la conformación y consolidación de los E~ 

tados Hegemónicos, los intelectuales actUan como agentes trans-

misares de la Ideolog1a de la clase en el poder, por lo que se-

hace necesaria la descripci6n de la conceptualización del térmi 

no mencionado. 

El término idea es de origen griego y significa lo que se ve; -

sin embargo, éste término se aplica actualmente a la represent~ 

ci6n mental que tiene un hombre de las cosas; lo cual explica -

tal vez el hecho de que el término ideolog1a se refiera a repr~ 

sentaciones inexactas de la realidad. Sabido es que cada hombre, 

por su capacidad anal1tica y sintética, puede sobreponer a cual 

quier objeto de la realidad, elementos que interfieran, o no, 

con su comprensión; en la medida en que un hombre explique un 

fenómeno adjudic§ndole elementos que no concuerdan con la reali 

dad, es decir, la haga objeto de su propia forma <le explicación, 

se dir§ que el fenómeno se ha ideologizado. 

La ideologizací6n de los fenómenos tiene su inicio en el mamen-

to en que el hombre tiene la capacidad para hacer reflexiones y 

elaborar conclusiones respecto de su contacto con elementos co-

roo el agua, el fuego, la tierra y el aíre (27); la reflexión es 

parte de su naturaleza intelectual, por tal, puede haber idco.l~ 

(27) Se hace referencia a éstos elementos ya que conforman las­
primeras explicaciones, de que se tiene conocimiento, res­
pecto de los elementos componentes de la naturaleza. 
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gía en todos los campos de acción del hombre: religioso, jurtd.!_ 

co, estético, filosófico, etcétera (28). 

De los tres niveles estructurales de la sociedad: económico, --

jurídico-politice e ideológico, éste Gltimo tiene una gran in--

fluenci~ en todas las actividades humanas, comprendiendo los -

otros dos niveles; a la vez, está formado por dos tipo~ de sis-

temas: los sistemas de ideas-representaciones sociales y los 

sistemas de actitudes-comportamientos, costumbres. Para los 

efectos del presente trabajo son importantes ambos sistemas, al 

ser susceptibles de ser transmitidos, por igual, por los in--

telectuales dentro de lo~ diferentes Aparatos Ideológicos de Es 

tado expuestos con anterioridad. 

La concepción de diferentes autores del t6rmino ideolog1a es la 

siguiente: L. Althusser establece que después de asignar como 

objeto del t~rmino la teoría de las ideas, al ser aplicado al-

Materialismo Dialéctico, pasa a " ser un sistema de ideas,-

de repre~entecicnes, que domina el espfritu de un hombre o gru-

po social (29). 

Guarino y Shlafrok dicen que"··· el fenómeno ideológico const.!_ 

tuye por esencia una forma de representar falseadamente la rea-

(28) Esta concepción, en Marta Hernecker, F.l Capital: conceptos 
fundamentales, explica que el AIE se divida en diferentes­
sistemas ideológicos que representan diferentes institucio 
nes del Estado Hegemónico en los cuales la ideología tiene 
un lugar preponderante. 

(29) Althusser, Louis Op. Cit., pSg. 47. 
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lidad (30). 

Por su parte, N. Poulantzas establece que " ... la ideologia CO!!_ 

siste, real.mente en un nivel objetivo especifico, en un conjun-

to con coherencia relativa de representaciones, valores, creen-

cias.. . La ideolog f.a concic::-nc ¿il mundo en que vi ven los hom- -

bres, a sus relaciones con la naturaleza, con la sociedad, con-

los otros hombres, con su propia actividad, incluida su activi-

dad econ6mica y pol1tica ... La ideolog1a está hasta tal punto -

presente en todas las actividades de los agentes, que no puede-

diferenciarse de su experiencia vivida. En esa medida, las ideo 

logias fijan .•• una relación real de los hombres con sus candi-

ciones de existencia investida de una relación imaginaria •.. , 

la ideolog1a, constitutivamente imbricada en el funcionamiento-

de lo imaginario social, esta necesariament~ CalsGad~, su fun--

ción social no es ofrecer a los agentes un conocimiento verdad~ 

ro de la estructura social, sino simplemente insertarlos en - -

cierto modo en sus actividades prtlcticas que sostienen dicha es 

tructura (31) • 

En otro texto, este mismo autor establece que "... la ideologia, 

aplicada sobre el esquema de la alineación, se identifica con -

la falsa conciencia •.• (32) • 

(30) Guarino, Raquel M. y Shlafrok, de David Dora, Comunicación 
Masiva, Ideolog1a ~Trabajo Social, s/ed, Humanitas, Arge~ 
tina, 1976, pág. 1 . 

(31) Pou1antzas, Nicos. Poder Politice y Clases Sociales en el­
Estado Capitalista, 13a. ed., Siglo Veintiuno, México, 
1976, pág. 263. 

(32) Poulantzas, Nicos. Hegemonia y Dominación en el Estado Mo­
~, la. ed., Pasado y Presente, C6rdoba, 1963, p. 56. 
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De esta forma puede concluirse que la ideología es un conjunto­

de falsas representaciones de la realidad que dominan las acti­

vidades de un hombre o grupo social, 6stas tienen su :llnbito de­

dominaci6n en las relaciones del hombre con otros hombres, del-

hombre con la ndturaleza, con la 5ocicd~d y con su actividad e-

ccn6mica y política, por lo cual puede deducirse que est5 pre-­

sente en todas s~s actividades. A su vez, la ideología crea una 

relaci6n imaginaria del hombre con sus condiciones de existen-­

cía, con lo cual cumple con su funci6n social: propiciar que -­

los hombres, a trav6s de sus actividades pr5cticas, sostengan -

la estructura social, percibiendo solo un momento de ella, y no 

su totalidad, con lo cual la ideología pasa a ser propiciadora­

de la alienación. 

Se ha expuesto anteriormente que lo ideol6gico tiene diversas -

regiones, lo que explica que el AIE tenga diferentes sistemas -

ideol6gicos; sin embargo, para que la ideología dominante tenga 

coherencia, es necesario que una de las regiones de ésta sea -­

fundamental para las otras; 6sta regi6n predominante no es ele­

gida al azar, es elegida as! por la clase dominante con el fin­

de ocultar la predominancia de lo econ6mico dentro de la estruc 

tura social. Para los fines de 6sta exposici6n, se ha considera 

do que la regi6n de lo educativo, con su respectivo aparato de­

estado, es la regi6n ideol6gica dominante, ya que a través de -

ella, con toda su justificaci6n social y jurídica, se intenta -

ocultar a la sociedad los procesos económicos y de explotaci6n­

de la estructura de la formaci6n Social. Se cumple as! con la -
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prímera caracteristica de la ideologia, en la cual se establece 

que a través de ella se cubren intereses materiales basados en-

la desigualdad social (33). 

Asi, se han mencionado hasta aquí dos funciones de las ideolo--

gias: 1) insertar a los hombres a una realidad opac5ndoles el -

carácter de la estructura social, y 2) encubrír intereses mate-

riales basados en la desigualdad social; pero puede sumarse una 

tercera función: escindir al Estado y a la sociedad civil a tra 

vés de la ímposición de una concepción del mundo en la cual las 

clases hegemónicas son presentadas como representantes del int~ 

rés general de la sociedad. Estas tres funciones son llevadas a 

cabo a través de la reproducci6n de la sumisión de los miembros 

de la sociedad a la ideología dominante, por parte de los agen-

tes de la explotación y la represión, a fin de que aseguren ta~ 

bién "por la palabra" el predominio de la clase dominante; el.a-

~o resulta, entonces, porqué se presenta a la educación como -

la región ideológicamente dominante: la palabra hablada y eser! 

ta, que se aprende en la escuela, es el medio por el que se lo-

gra conformar la ideología domínante. 

(33) Ludovíco Silva en Teoría y Práctica de la Ideología. esta­
blece, cabe mencionarlo aunque no obedezca a nuestros int~ 
reses, que los medios masivos de inforrnaci6n conforman la­
regíón ideol6gica determinante; ésta no es una teoria que­
se comparta ya que se considera que por su amplio campo de 
acción, su ejecuci6n en las etapas m~s influenciables de -
la vida de los individuos (niñez y juventud) y el amplio -
número de agentes a su servicio, la r.egión de lo educativo 
es más determinante. Así también porque para ser sujeto de 
la influencia de los medios de información, frecuentemente 
se hace necesario saber leer, habilidad aprendida en la es 
cuela; entonces resulta que la presencia de un AIE en la = 
sociedad depende de la región educativa de lo ideológico. 
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La anterior explicación lleva el análisis hacia determinar que-

la educación escolarizada o informal (34), será la encargada de 

conformar la ideología de nuestra formación social, misma que -

determinará la forma de actuación de los hombres, dentro de la-

formación social, respecto del resto de los niveles estructura-

les de la sociedad; por tal, se considera importante exponer 

los aspectos relevantes de 6sta región de lo ideológico. 

(34) Se entiende por educación informal todo aquel cuerpo de co 
nocimientos que se aprenden con el hecho de ser parte de u 
na formación social en la cual necesariamente se tiene con 
tacto con un sinnúmero de personas (agentes aducativos); y 
se toma en cuenta como determinante de la ideología ya que 
la definición de este concepto no incluye solo lo aprendi­
do en la escuela, sino tarnbi~n el cuerpo de representacio­
nes, valores y creencias, que se considera conforman la -­
cultura popular que se transmite como educación informal. 
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1.4- EL APARATO IDEOLOGICO ESCOLAR 

De acuerdo con L. Altusser, la región de lo educativo, dentro -

del nivel ideol6gico estructural de la sociedad, es denominado Ap!!_ 

rato Ideológico Escolar; no se deduce esto tan solo por opini6n 

del autor mencionado, sino también porque "lo educativo" corre~ 

pande a la forma idónea a través de la cual el Estado obtiene -

un lugar dentro de la estructura ideológica de la formaci6n so­

cial; tal situación hace de "lo ideológico" un Aparato de Esta­

do, que por pertenecer a la estructura ideológica se denomina 

Aparato Ideológico Encolar (a partir de ahora se identificará 

con las sigl.as Ale) ( 35). 

La exposición de las características del Aparato Ideológico es­

colar (Aie) hará posible comprender el por qu~ de su papel de--

termin~ntc dentxo de la sociedad, as! como identificar algunas-

de las formas que torna, ya en su aplicación dentro de la socie­

dad, con el objeto de cumplir con las funciones sociales de la 

ideología. 

El proceso a través del cual el Ale se ha conformado como el 

sistema consolidador de la formación social es perfectamente 

comprensible si se parte del an~lisis que L. Althusser hace al 

establ.ecer que como resultado de una violenta lucha política---

ideológica contra el antiguo AlE dominante, las formaciones ca 

(35) Vid Supra segundo párrafo del apartado titulado "Los Apara 
tos Estatales", con el objeto de complementar teóricamente 
lo que aquí se menciona, pag. B. 
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pitalistas colocaron en este lugar al Aie, suprimiendo a la Igl~ 

sia, haciendo que la pareja iglesia-familia, que anteriormente­

era dominante, fuera suprimida por la pareja escuela-familia; 

cumpliendo la escuela las funciones antes desempeñadas por la 

iglesia. L. Althus,;er identifica este cambio en el momento en 

que la burgues!a reemplaza al señor feudal; en nuestra forma--­

ci6n social podemos identificarlo claramente en la lucha entre­

liberales y conservadores, de la que finalmehte surgen cambios­

tan importantes como el declarar que: el clero no tendrá fueros 

en la Repdblica que se institucionaliza, no tendra participa­

ci6n en los asuntos del Estado, siendo uno de ~stos la educa­

ci6n primaria, normal y la destinada a trabajadores, cambios 

que, a la vez, hablan sobre la importancia del Aie dentro de 

nuestra formaci6n social. Sin emba-rgo, el solo triunfo de las-

ideas liberales y el reconocimiento de que el Aie puede cumplir 

con los requerimientos ideol6gicos, económicos y pol!ticos del­

Estado Hegem6nico no es suficiente para consolidarlo; se hace -

necesario justificar e institucionalizar el cambio conveniente­

mente; .es entonces cuando surgen fundamentos ~orno que en virtud 

de que " •.. la educaci6n que imparta el Estado- ..• , tenderá a 

desarrollar arm6nicamente todas las facultades del ser humano y 

fomentará en él, a la vez, el amor a la patria y la justicia:-

el criterio que orientará a dicha educación se mantendrá -

por completo ajeno a cualquier doctrina religiosa y, basada en 

los resultados del progreso científico, luchará contra la igno­

rancia y sus efectos, las servidumbres, los fanatismos y los --
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prejuicios. Adem1ls ... 

• • • A) Serll democrlltica ... 

..• B) Serll nacional en cuanto ... atender11 a la comprensi6n de-

nuestros problemas, al aprovechamiento de nuestros recursos, a 

la defensa de nuestra indcpcndcnci~ pol!tica, al aseguramiento-

de nuestra independencia ccon6mica y a la continuidad y acrecen 

tamiento de nuestra cultura, y 

••• C) Contribuirll a la mejor convivencia humana . (36). Sin-

embargo, puede decirse que toda ésta justificaci6n, si bien no -

se cumple en todos los casos en forma estricta; sf cumple con el 

objetivo para el cual ha sido creada: presentar a la educaci6n,-

y con ella al Aie como un beneficio social que permite el acer-

camiento entre los diferentes estratos de la sociedad. Cabe men-

cionar ta.."tlbi.én que éstos fundamentos. cambian de acuerdo con los-

cambios existentes dentro de la formación social, de tal forma -

que el Aie siempre responda a los intereses hegemónicos que con-

trolan a la formación social. 

Estas reformulacioncs del Ale no solo abarcan sus fundamentacio-

nes, sino que se amplian a la prllctica educativa misma, corno lo 

demuestra el anlllisis presentado por Justa Ezpeleta. 

La autora considera que el proceso educativo presenta diferentes 

modelos, aplicados cada uno en diferentes momentos, de acuerdo -

(36) Constituci6n Politica de los Estados Unidos Mexicanos. 
Art. 3o., párrafo l, p.5. Pareciera ser entonces que hé­
roes como los liberales en México no son t•les, ya que s6-
lo actuaron respondi.endo a los intereses de una clase social na­
ciente que habi.::i de consolidurse en el poder posteriormente. 
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al desarrollo de los nívcles estructurales de las formacíones 

socíales. Estos modelos son: el modelo cducatívo tradícional, -

el modelo de educacíón tecnológica, la escuela nueva y el mode-

lo educativo antiautoritario, que representan el proceso por ei 

cual la escuela subst;.tuye a la iglesia en importancia dentro -

de la formación social. 

Modelo Educativo Jesuita. Hacia el siglo XVII, época en que se-

aloja la ruptura del feudalismo y se constituyen los estados na 

cionales, el internado jesuita viene a conformar un sistema edu 

cativo que proporcionar~ alternativas para la nueva sociedad 

que se vislumbra, alternativas que son las bases solidas de la 

actual escuela tradicional. 

Dentro de éste modelo, el conocimiento tiene un papel central -

en la ensefianza, pero los contenidos no tienen que ver con las-

caracter1sticas de la época. B~jo un marco positivistd, ~l or--

den y la autoridad son relevantes dentro de éste modelo, al mis 

mo tiempo que el alumno debe solo imitar y obedecer. 

Modelo Educativo Tradicional. " ... La escuela tradicional es la-

boratorio histórico de un nuevo hombre necesario, ella pone en-

marcha la formación del hombre que el ascenso de la burguesl'.a neces!_ 

ta ... "; para tales efectos se hace necesario que la eduaciOn individualice, 

comparando y dominando al conjunto, haciendo implicita la jera~ 

quia y haciendo óe cada individuo una pieza interna del aparato 

de producción ( 3 7) . 

(37) Ezpeleta, Justa. "Modelos Educativos: notas para un cues-­
tionamiento'', en Cuadernos de Formaci6n Docente, No. 13, -
ENEP Acatlán, México, pag. 8. 
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Modelo de Educaci6n Tecnológica. La tecnología educativa se en­

frenta al modelo tradicional en tanto atiende los aspectos so-­

ciopolí ticos y psicosociales de diferente forma. Dentro de éste 

modelo se pretende que el alumno y el maestro no tengan solo un 

rol de receptor y transmisor de información; sino que el maes-­

tro sea capaz de manejar est1mulos que provoquen o inhiban dife 

rentes acciones en los aluffinos. Sin embargo, y a pesar de lo -­

cual, éste modelo se semeja al tradicional en tanto es el maes­

tro quien elige los est1mulos adecuados para los alumnos, así -

como las conductas a reforzar, no siendo nunca éstas aquellas 

que cuestionan los contenidos de la educación. El rol autorita­

rio del maestro está er.cubicrto y a distancia del concepto de -

alineaci6n. 

La escuela nueva. El movimiento más importante que se desarro-­

lla a comienzos de éste siglo, coloca al niño en el centro del­

quehacer educativo y produce con ello una verdadera revoluci6n­

pedag6gica. La Escuela Nueva, basada en una psicología sistemá­

tica de la infancia, convierte al alumno en un niño-persona con 

atributos propios y particulares, y al maestro en un ser per -­

ccptivo que organiza su actividad con base en las motivaciones­

de los menores. Descubre, pues, el significado y las posibili-­

dades de la motivación, el interés y sobre todo de la activi- -

dad, atiende a la personalidad de los individuos. "·-. La educa 

ci6n aparece entonces como un estímulo para el desarrollo y de­

ja de ser una finalidad en sí misma o un arma para la adapta- -

ción ... ", a la vez que posibilita las situaciones en grupo y las 
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relaciones sociales que a la vez originan la expresión, la crea 

ción, al autorregulación, ya que niega la autoridad (38). 

Modelo Educativo Antiautoritario. Con posterioridad al movimien 

to estudiantil del 68, surge una propuesta, antiautoritaria, 

que basada en el psicoan~lisis y el marxismo, se propone educar 

para el socialismo. El psicoan5lisis es la base de la em--

presa educativa, pero la educación es parte de la realidad pol~ 

tica y la escuela es también terreno de la rucha de clases ... " 

(39). Se crea un sistema educativo en el cual los menores satis 

facen sus necesidades en base a un orden racional, establecido-

a través de un proceso de sccializaci6n. La autoridad injustif~ 

cada desaparece, las prescripciones y prohibiciones son claras, 

justificadas, acordadas y entendidas por todos. Se revitalizan-

los sistemas de comunicación, las instituciones y las relacio--

nes igualitarias, el método y los contenidos de la educación. 

Cabe mencionar que el total de los modelos educativos expuestos 

permiten observar, posterior a la implantación de la escuela co-

mo suplente de la iglesia, el proceso por el cual la escuela -

ha tenido que pasar con el objeto de cumplir con las funciones­

ideol6gicas que se le han asignado en cada época. Asi también,-

que la autora de éste texto concluye que a fin de establecer o-

limitar los sujetos de la acción educativa, la educación debe 

integrar los componentes psicosociales del desarrollo indivi-

dual con la dimensión institucional histórico política de los -

procesos educativos. 
(38) Ibídem, pág. 12. 
(39) Ibídem, pág. 14. 
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Tomando en consideración lo anterior, la necesidad de interrela 

cionar el proceso educativo con la sociedad, se hace necesario­

establecer los factores a que ha tenido que atender el Estado -

con el objeto de que la educación, interrelacionada con la so-­

ciedad, cumpla con las funciones que se le han asignado. Los -­

factores son de tres tipos: 

a) los que corresponden a la funci6n reproductora que el siste­

ma educativo cumple en la formación social; dentro del marco en 

el cual el Estado dirige a la sociedad civil, a la vez que crea 

y transmite las formas dominantes de la ideología, la educación 

contribuye a la reproducción de las clases, formalizando y leg~ 

timando la división social del trabajo a través del acceso desi 

gual de la pobl~ci6n escolar; contribuye al desarrollo, la in-­

culcaci6n directa y la difusi6n indirecta de la ideología y co~ 

tribuye a la formación de la fuerza de trabajo que con diferen­

tes niveles de calificación se incorporará al sistema producti­

vo. 

b) los que derivan de la autonomía relativa del sistema esco­

lar, en cuanto es capaz de generar procesos internos que tienen 

una dinámica propia; el proceso educativo tiene un margen de m~ 

vimiento que proviene de intereses de los participantes en el -

sistema, éstos intereses se originan y tienen sentido primario­

solo en el medio escolar, pero al originarse en el todo social, 

se enfrentan a la dirección reproductora asignada al Aparato -­

Ideológico escolar (Aie) . 

c) los que surgen de la sociedad misma y que como demandas y 
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presiones pueden alterar el funcionamiento del sistema y modif~ 

can los efectos buscados a través de las acciones educativas, -

neutralizándolas, distorsionándolas o incluso absorbiéndolas en 

procesos que operan en sentido opuesto al interés y a las prev~ 

siones de las fuerzas sociales dominantes. Esta posibilidad es­

tá siempre presente, pero obviamente se manifiesta en forma más 

amplia en condiciones de crisis social y cuando se resquebraja-

la hegemon1a ideológica (40). 

Estos factores presuponen la presencia de diferentes formas de-

actuar por parte de los intelectuales encargados de los proce--

sos educativos, motivo por el que seguidamente se expondrán las 

princíp~les accfones llevadas a cabo en los procesos educativos 

que hacen posible que el Ale cumpla con los objetivos que se le 

han fijado. 

Diversos autores concuerdan en establecer que la escuela repre-

senta el medio a través del cu<tl ""' ne.producen y mantienen las-

clases sociales. La fundamentación que a éste hecho dan es va--

riada, Siegfried Bernfe1d, por ejemplo, establece que la educa­

ción ha sido utilizada por las clases dominantes para mediati--

zar las actividades organizativas conscientes del proletariado. 

Es decir, que a t~avés de la educación, las clases dominantes 

se consolidan como clases poderosas y las clases dominadas a-

prenden que su lugar social es inferior al de la otra clase; --

(40) Fuentes Molinar, Olac. Educación, Estado y Sociedad en Mé­
xico, Versión preliminar ampliada para su publ1cac16n en 
México Hoy, la. ed., Siglo Veintiuno, México, 1979, págs.-
5 a 7. 
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tal es el destino de la educación. Sin embargo, no es indispen-

sable la educación para que haya clases dominadas, hay otros e-

lementos de coerción y violencia, pero la educación logra su co 

metido a través de hacer creer a las clases dominadas que se 

les hace un bien al propiciar que formen parte del proceso edu-

cativo, de esa forma el control social es casi imperceptible y-

1a c1ase en el poder crea ~ndividuos que estar~n a su serv~cio, 

que serán parte de ella o que conformar~n el proletariado. El -

cómo es posible lo anterior se explica al concebir a la educa--

ci6n como el principal factor de ocultamiento de las relaciones 

de dominación de clase y de la función que el Estado desempeña-

en su reproducción, el hecho de que el proceso educativo esté -

dotado de una aparente democracia, hace posible que las clases-

gio de individuos que han probado su superioridad a través del-

proceso escolar. 

A lo largo de toda acción educativa, se concibe a la educación-

como elemento que asegura poder social a los individuos, olvi--

dando la satisfacción personal que para cada uno conlleva la e-

ducación (41) , éste elemento es el que propicia en los indivi--

duos la necesidad de ascender en la escala social a través de 

(41) Esto puede parecer a algunos utópico, pero si se analiza 
nuestro propio proceso educativo, recDrdaremos en varias o 
casiones a nuestros padres o maestros diciendo: "tienes -= 
que estudiar para ser doctor y as! tener tu casa, tu auto, 
etc.; todo lo que desees"; pero no recordaremos a alguien­
que nos haga sentir que el aprender a leer nos proporciona 
rá la posibilidad de entender nuestra sociedad, y con ello 
tener una satisfacción personal por poder actuar sobre la­
realidad. 
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la obtención de conocimientos dentro del proceso escolar. 

Por otra parte, pero siempre intentando que el Aie cumpla con -

la función que se le ha asignado, la escuela tarnbi~n pretende -

que la divisi6n social en clases sea aceptada y explicada por los indivi -

duos caro natural y raciona]_, al introducir cler.entos o:m::> el cliscursoma­

gisterial, plagado de juicios valorativos, y el factor normativo, que 

hace pos.ible que los alumos pongan atención en las formas, en lo establ~ 

cido, conduciendo esto a su L'1troducci6n " un sistema jerár:qu.ico que­

ubica a los individuos en un lugar dentro de tm sistema estáti=, 

donde unos ordenan y otros obeck._--oen; ==espon::l.iendo obedecer a aquellos 

que no han pod.ido cubrir todo el proceso escolar. Respecto a es 

te Gltirno aspecto, podernos mencionar que la escuela excluye, h~ 

ce esto a partir de diferentes aspectos: la residenc.ia urbana o 

rur~l, la cscolar~d~d de le~ p~dr2~. etc. Y s0br~ tuda a partir 

de su propia organización; ya que está constituida bajo el su-­

puesto de que todos los menores y jóvenes saben o deben saber 

lo mismo, que todos viven una condición universal, hornog~nea, 

que en realidad solo corresponde con plenitud al modo de exis-­

tencia de las clases dominante. " ... De ah! que en su funciona-­

m.iento cotidiano la es.cuela presione y termine generalmente por 

expulsar a todos aquellos que no se encuentran en condiciones -

materiales y culturales que representen un m!nimo de adecuación 

a sus exigencias irnpl!citas (42)·~ Con lo anterior, la es--

cuela, como principal elemento del Aie, coadyuva al mantenimie!!. 

to de las clases sociales dentro de las formaciones sociales. 

(42) Fuentes Molinar, Olac. Op. Cit. Pág. 15. 
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A titulo de conclusi6n, y de acuerdo con José T. Guzmán, en "!'!.! 

Curriculum Oculto y los Métodos Educativos Universitarios", se­

puede decir que algunos de los contenidos de la educación, que­

se manejan en forma oculta, pero que llevan como fin consolidar 

una hegemonia son: 

los intereses de la clase en el poder son expresados co 

mo si fueran los de toda la sociedad. 

la realidad social es interpretada desde la perspecti-­

va, racionalidad y marco teórico de la clase dominante. 

ocultar el car~cter clasista y oligopólico de dichos in 

terescs. 

considerar el desarrollo social producto de la actua- -

cLOn indiv~dualizad~. 

producir en los actores del proceso educativo una vi­

si6n de la realidad social que los haga funcionar de -­

acuerdo a las prácticas sociales del sistema dominante. 

Respecto a las actividades realizadas en el proceso educativo -

con el objeto de que el Ale sostenga la ideologia dominante, es 

posible decir que la base se encuentra en la formación del para­

digma de los escolares, que después propiciará formas alienadas 

de actuaci6n. Un paradigma, en el sentido epistemológico, es un 

marco de referencia para la investigación, un sistema teórico -

dominante en la ciencia en cada periodo de su historia que org~ 

niza y dirige la investigación cienfifica en una cierta direc­

ci6n. Sin embargo,éste concepto puede extrapolarse a la vida co 

tidiana, al referirse al sistema de referencia que permite a 
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los hombres organizar su percepción interpretación y valora -

ción del mundo; permitiendo incluso recortar áreas de interés 

dentro de la realidad, a través de un sistema de jerarquización 

de la observación, que provoca la segregación y el relieve de -

ciertos aspectos de la realidad en detrimento de otros. " •.• Es 

a nivel de la formación de éste paradigma, que dirige y enmarca 

la observación, que la educación teje su malla más fina. A tra-

ves de la educación se introduce al niño en-un paradigma canee~ 

tual y valorativo que luego scr5 reforzado por los restantes me 

canismos de la sociedad. Para la formación de éste paradigma i~ 

teresa no solo ••. los conocimientos adquiridos, sino fundamental 

mente el tipo de v1nculo que se va creando con la realidad y s~ 

bre todo ~1 área de la realidad que va siendo privilegiada para 

la observación y el inter•s ... ". 143). 

Una vez que se ha definido el área privilegiada de la realidad, 

la escuela debe iniciar un.proceso de inculcación directa sobre 

quienes están sujetos a su influencia organizada a través tanto 

del contenido como de la forma del proceso educativo. A través­

de su organización, del plan, programas de estudio y libros de 

texto, la educación explicará procesos concretos, con un sesgo-

de clase de una particular forma, subordinando lo cientifico a-

las clases dominantes. Esto no sólo hace posible que los escala 

res observen de la realidad sólo aquello que las clases domi--

(43) Barreiro de N., Telma. "La Educación y los Mecanismos Ocul 
tos de la Alienación", en "Crisis en la Didáctica", Revis= 
ta de Ciencias de la Educación, la ed., Axis, Argentina, -
1975, pag. 99. 
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nantes deseen que sea observado, sino que sus observaciones es 

tén falseadas porque ya han pasado por un proceso de ideologiz~ 

ci6n. 

Este proceso de ideologizaci6n puede ser identificado con la 

alienación. Marx vincula el término alienación, acuüado para ex 

presar una idea especulativa y metaf1sica de la f ilosof ia hege­

liana, al hombre concreto y al proceso de trabajo y las relact~ 

nes de producci6n caracter1sticas de la sociedad capitalista. 

Aduce que, en ésta sociedad, en la que el hombre se encuentra 

inmerso en el proceso productivo y es despojado del producto de 

su trabajo, se establece una relación de trabajo enajenado. El­

concepto, tomado de la filosof1a especulativa, es introducido -

a la sociología e incluso su uso abarca a la literatura filos6-

fica, sociológica, psicológica y a6n polttica de nuestros d1as. 

Luk~cs establece que al ser el trabajador marginado de las es-­

tructuras reales de poder y de la decisión y ser separado del -

producto de ~u trabajo, se engendra en él una sensación de im-­

potencia que le hace ver al mundo y su sitio en la sociedad co­

mo algo 'natural', le hace sentirse una pieza inherte. El hom­

bre se cosifica al solo percibir en todas sus relaciones que -

las cosas se compran, porque incluso él vende su fuerza de tra­

bajo. Con ésto, la sociedad capitalista oculta las relacione~ -

sociales entre los hombres y las relaciones ps1quicas. 

Algunos de los autores en los cuales se basa ésta investigación 

consideran que no solo el trabajo y las actividades directamen­

te vinculadas a las relaciones de producción engendran la alie-
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naci6n de los individuos, hay otras fuentes. Una de éstas, pod~ 

rosa y sutil, es la " ..• educaci6n escol.ar o la forma de educa-

ci6n escolar que llamamos tradicional, caracterizada por un es-

pírítu formalista, 2on una concepci6n verticalista de la autori 

dad y la disciplina, y cclosu.menle custodiada por los organis--

moa burocráticos del Estado .•. " (44) . 

Algunos de los mecanismos que alimentan la alienaci6n, el soste 

nirníento de una ideología a través del proceso educativo, son -

los siguientes: el verbalismo, el congelamiento de la realidad-

y el. mercantilismo, de los cualas se hace un somero análisis se 

guidamente (45) • 

El verbalismo. A través d~ la actividad automática de los maes-

tros de hablar y hablar, con la intención de dar la lecci6n, --

l.o!l al~""n.no.s l:.erminan incapac~ tados _para lograr relacionar los -

conocimientos te6ricos con sus propias experiencias y mucho me-

nos pueden llegar al punto de cuestionar lo dicho por el profe-

sor. Con ésto, la educación logra que el alumno se aparte de la 

realidad, haciendo funcionar un mecanismo obstractor que no 

parte de una experiencia vivida y que cristaliza símbolos sin -

significaci6n real. 

(44) Barreiro de N., Telma. Op. Cit., pag. 96 
(45) Hasta aquí, es fácil al lector identificar el tipo de edu­

caci6n que produce alienaci6n, si se remite al inicio del­
Capítulo, donde se ha caracterizado la educación tradicio­
nal. 
En cuanto a los organismos burocr~ticos que custodian a la 
educaci6n, podemos mencionar uno, que es elemental, la 
Constitución Política de nuestro país, en su Artículo ter­
cero. 
Estas fuentes de alienación funcionan a través de los meca 
nismos mencionados. 
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El congelamiento de lo real. A trav~s de la palabra, el sistema 

educativo hace que el alumno vea la realidad como algo estático 

cerrado, acabado y no perfectible, que la realidad debe descri­

birse, clasificarse y nombrarse, pero no explicarse, ni valorar 

se o transformarse. De la misma forma que se enseña que los - -

grandes cambios surgieron anteriormente, que la historia la ha 

cen los héroes, que el amor a Ja patria no tiene que ver con la 

realidad cotidiana, el alumno aprende que no debe sumarse a pr~ 

cesos de transformación, que no podrá ser un héroe o que debe -

amar s1mbolos y no a sus conciudadamos orpimidos por un siste-­

ma. 

El mercantilismo se produce al utilizar el sistema educativo la 

aportación de una nota aceptable o la competencia de los alurn-­

nos por ser el mejor de la clase, para crear en ellos un senti­

miento de competencia, obstaculizando el surgimiento de un sen­

timiento de comunidad y de relaciones de solidaridad intragru-­

pal; en cambio, se prepara al niño para adaptarse a una sacie-­

dad en que prevalece un exacerbado ego1smo individual, a la vez 

que crea en los menores que parecen menos dotados una sensación 

de fracaso, de marginalidad, de impotencia. Además, el alurnno­

aprende que el vender su tiempo y esfuerzo al precio de un ins­

trumento que le garantice el status social necesario para sub-­

sistir en la sociedad es lo ideal. 

Los anteriores mecanismos producen entonces individuos incapa-­

ces de acercar sus conocimientos a la práctica cotidiana, a la 

vez que conciben a ~sta como perfectamente acabada, siendo con 
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ello incapaces también de proponer cambios que conlleven no so 

1o una transformaci6n individual, sino una social; conciben, 

por ejemplo, que las clases sociales son permanentes y que es -

imposible proponer un ca~bio. Ast, la educació~ alien~ ü los in 

dividuos¡ al lograr se conciban como separados del proceso so-­

cial, la educaci6n ayuda a consolidar un Estado Hegemónico que­

irnpide la participación de los individuos en el cfu~bio social. 

Por otra parte, y con el objeto de que la educación capacite p~ 

ra incorporar a los individuos al sistema productivo, es neces~ 

río observar que la educación es determinante en la divisi6n so 

cial del trabajo; éste hecho no es casual y es producto del ap~ 

yo que la educación tiene en la tradición intelectual liberal -

que idc~lizü ü la escutla y hcice posible que en las sociedades­

capitalistas sea importante la posesi6n de capacidades certifi­

cadas por la escuela para determinar la ubicación de los indivi 

duos en el esquema de la división social del trabajo a partir -

de una supuesta raz6n objetiva. La educación viene a ser un ins 

trurnento en tanto valoriza y devaloriza la fuerza de trabajo y­

en tanto sanciona la separación jerárquica entre operaciones in 

telectuales y manuales. Esta valorización de lo escolar es una­

expresi6n de la creencias más enraizadas de la ideología popu-­

lar, se le designa como juez social de las capacidades persona­

les, cuando coexiste con los mecanismos reales que hacen de la­

posibilidad de escolarización una posibilidad de clase. 

La posibilidad de que los miembros de cada clase se incorporen­

al sistema escolar y avancen en él, corno la de hacer valer la -
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escolaridad adquirida, están sujetas a variaciones históricas -

relativamente rápidas, que dependen de las transformaciones de­

la estructura social y del carácter y las dimensiones del pro-­

pio sistema escolar. Un ejemplo es el perfodo comprendido entre 

1920 y 1940: a partir de 1920, ha habido una expansión del al-­

canee del sistema educcttivo, mas ésta debe atribuirse en parte­

a la explosión demográfica y en parte a la elevación de los fn­

dices de atenci6n, con lo cual las pautas sociales de acceso a 

la educación se han modificado, ya no es un sistema elitista; 

mas ésto no representa la democratizaci6n de la escuela, ni la­

pérdida de su funci6n selectiva, ya que la escuela conserva su­

capacidad para ubicar a la población en el esquema de la divi-­

si6n del trabajo gracias a mecanismos sociales que paralelamen­

te se han desarrollado. 

El ;:.,:;pecto, Olac Fuentes Molinar establece que " ... la ex-pan-­

sión del servicio educativo.ha sido explicado en la ideolog!a -

estatal como una forma de desarrollo social que hace posible -­

que un mayor número de mexicanos mejore sus niveles de vida y -

se integre a un proceso legítimo de movilidad. Se dirfa en esta 

argumentación que aunque sobreviven ciertas pautas de desigual­

dad en el acceso a la escuela, la expansión va reduciendo ésta­

función selectiva y acercándonos paulatinamente a una situación 

democrática ..• Es casi innecesario decir que éste supuesto ide~ 

lógico no se cumple ..• lo que en realidad sucede es que, en la­

medida en que el sisten1a capitalista se agota, se va exigiendo­

ª los individuos un nivel escolar más alto, debido a que en la-
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etapa de expansión de capitalismo (40~s) se dió auge al sistema 

escolar, que después no pudo ubicar a sus egresados en el siste 

ma econ6rnico agotado (60's). Y, por otro lado, s! hay una estre 

cha relación entre estudios y poder político ya que las clases-

dominantes prueban a sus individuos en los centros escolares p~ 

ra medir su capacidad de control de masas y después constituir­

los nuevos cuadros pol!ticos (46). 

E~ claro ya que la educación capacita a los ºindividuos para in-

corporarlos al proceso productivo; pero porqué y cómo lleva a -

cabo 6sto, se analizará seguidamente. Al requerir el capitalis-

mo industrial de un tipo de fuerza de trabajo que con diversos-

niveles de calificación posea las capacidades de organización y 

operación necesarias para movilizar un aparato productivo que 

incorpora progresivamente tecnologfa compl~t~, el sistema cducn 

tivo formará cualitativamente a 6sta. Con 6sto el sistema educ~ 

tivo " ••• Se inserta en el proceso de acumulación, produciendo-

con recursos sociale& un tipo especial de insumo que será util~ 

zado ~orlas unidades de capital ... • (47). Se unen as1 los in­

tereses del capital, las clases poseedoras, y los de los agen-­

tes de la educación. 

Respecto de cómo cumple la escuela su función capacitadora, ---

Fuentes Molinar dice que los elementos tornados en cuenta por la 

escuela son: 

" ••. a) la enseñanza de ciertas destrezas culturales generales-

(46) Fuentes Molinar, Olac. 
(47) Ibídem, pág. 35. 

_O~p_. __ C_i_t_. , pág. 16 • 
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que son precondición de la mayor parte de las operaciones técni 

cas espec~ficas: leer, escribir, ... 

b) conocimiento de la información y adquisición de las cap~ 

cidades probablemente requeridas para laborar en campos y nive-

les espec!ficos ... 

c) la adquisición de actitudes y las normas adecuadas para-

funcionar en un sistema productivo complejo, gobernado por cri-

terios de rentabilidad ... " (48). Son los mismos a los cuales L. 

Althusser llama técnicas, habilidades y reglas del buen uso; y-

que pueden aprenderse dentro de cualquier otro Aparato de Esta-

do. "··· Pero ningún Aparato Ideológico de Estado dispone duran 

te tantos años de la audiencia obligatoria(y, por si fuera po--

co, gratuita ... ), 5 a 6 d!as sobre 7 a razón de 8 horas dia-

ria.s, de formaci6n social c.:ipitaliGtü ... º (49). Es decir, que 

ideológicamente se nos est& forrn<indo toda nuestra vida, a tra--

vés de todas nuestras activid<ides, pero sobre todo dentro de la 

escuela. Esta afirmación nos hace ver la importancia que para -

el Estado tiene la educación, es su medio de reproducirse como-

clase hegemónica; entonces, no es mero formalismo constitucio--

nal la gratuitidad de la educación primaria en nuestro pa!s o -

su obligatoriedad. 

Aqu!, es posible afirmar que la escuela propicia la reproduc- -

ci6n de las relaciones de producción a través del encubrimiento 

ideológico. La escuela es presentada como medio neutro, despro-

(48) Ibidem, p&g. 36. 
(49) Althusser, Louis. Ideolog!a y Aparatos Ideológicos del Es­

tado, la. ed., Nueva Visi6n, Buenos Aires, 1974, p&g. 45. 
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visto de ideologia, en el que maestros respetuosos de la con- -

ciencia y la libertad de los niños que les son confiados los e~ 

caminan hacia la libertad, la moralidad y la responsabilidad-

(50). 

Dentro de cada estrato social, la ~scuela reproduce la fuerza 

de producci6n. Un extracto de texto de Fuentes Molinar explica 

claramente €sta situaci6n: las econom!as campesinas pauperiza--

das y las zonas urbanas de miseria producen -menores que o no se 

suman a los procesos educativos o ni siquiera alcanzan el cua.E_ 

to año de primaria. Los chicos provenientes del proletariado de 

la manufactura tradicional o de un sector rural minoritario que 

ha rebasado el nivel de subsistencia, se suman al proceso hasta 

so.to la primaria. Los j6venes que terminan la enseñanza media, 

sin sumarse a la superior, provienen de diferentes sectores y -

conformar~n la pequeña burocracia pGblica. 

Los grupos profesionales, independientes y asalariados y la al-

ta burguesia procuran estudiantes para las universidades y con 

formar~n la clase obrera más calificada o los estratos medios -

(50) Estos mismos son los planterunientos de nuestra Constitu- -
ci6n Politica, la escuela es un medio sin ideolog!a al ser 
laica; neutra al atender a toda la poblaci6n, sin obedecer 
a su condicion social. Sin embargo, cabe hacer el análisis­
de si lo que en la escuela se enseña responae a las necesi 
dades de los menores de cada estrato social; al enseñarse= 
en ella e~ementos propios de la cultura urbana, los meno-­
res de las zonas rurales quedan al margen de la experien-­
cia, la escuela no tiene entonces un plano de acción total 
mente neutro, ni es cierto que tenga el carácter de anti-= 
ideo16gica, puesto que, como se ha comentado antes, ideolo­
gizar es la funci6n deldiscurso magisterial llevado a cabo 
en ella. 
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del empresariado Industrial (51). Los estudios universita-

rios son todavía y en general un atributo de las clases dominan 

tes y de quienes están ligados a ellas como servidores privile­

giados. Quienes llegaron a la Licenciatura constituyen la terce-

ra parte del estrato de mayores ingresos en el pais y su ingre-

so promedio triplica la medida nacional ..• ", aunque conforme -

se expande el nivel educativo superior, muchos forman parte de-

la subocupación. Las nuevas posibilidades dé educación no han -

alterado las determinaciones de clases a que está sujeto su pr~ 

ceso (52) • 

Es as! como de acuerdo a este análisis, la escuela cumple con ~ 

tra función, primordi~l para el Estado Hegem6nico, ya que a tr~ 

vés de ella cada individuo tiene un lugar dentro del proceso de 

producciOn. A.dt!lh:l.S de que r:on tar tl ·cada cual con los conocimie!_!. 

tos precisos para realizar actividades determinadas, con una i-

deologia especifica, que le impedirá realizar cualquier análi-­

sis critico que ponga en peligro la estabilidad del Estado que­

propicia la educación de los individuos. 

Otra de las funciones llevadas a cabo por la escuela es repri--

mir a los individuos. Con ésta se logra imprimir en los menores 

una información que hará posible que las conductas logradas ba-

jo represión les sigan en todas sus actividades sociales futu--

(51) 

(52) 

Louis Althusser establece que éstos ninos serán respectiva 
mente los pequeños campesinos y obreros, los burócratas, ~ 
los técnicos y trabajadores independientes y los intelec-­
tuales, que a la vez serán los medios de ideologización de 
las futuras generaciones. 
Fuentes Molinar, Oac. Op. Cit., pág. 12. 
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ras. Las formas represivas adoptadas por la educaci6n son varia 

das, su efecto en los individuos lo es también, explicarlos es­

el objeto que se persigue. 

Partiendo del hecho de que la educaci6n tiene un fin alienante, 

puede decirse que una vez que 6sta ha logrado arrojar los aspe~ 

tos significativos de la realidad de los individuos a la zona -

no segregada por la conciencia analítica, la educaci6n también­

ha logrado convertir al niño, que es un ser naturalmente curio­

so e inquieto, en un individuo invadido por un total desprecio­

hacia el conocimiento y la posibilidad de acción sobre los as-­

pectes realmente trascendentes de la realidad. Se conforma así­

un individuo indiferente, paralizado en su espíritu crítico e -

inhibido sistemáticamente en su capacidad de oLservaci6n de la­

realidad inmediata. 

Este individuo es producto de una serie de actitudes por parte­

de los profesionales de la ideología que a través de la repre-­

si6n pretenden, y finalmente logran, que el individuo no reali­

ce anAlisis valorativos en torno al trabajo, al consumo, el pr~ 

greso individual, el tiempo libre, las relaciones familiares, 

la técnica, etcétera, adaptAndolo pacíficamente a las estructu­

ras sociales, políticas econ6micas y culturales. 

Es posible establecer que la principal forma de represi6n que -

se lleva a cabo en la escuela es la mutilación de la curiosidad; 

que produce seres pasivos ante los fen6menos sociales, motivo -

por el que es preciso realizar el anAlisis correspondiente. La­

curiosidad natural de los niños es mutilada a medida que el pr~ 
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ceso educativo la aplasta bajo el peso de las palabras que de--

ben oirse. Se lleva a cabo la lección de acuerdo a lo establecí 

do, sin atender a las motivaciones de los niños. Con ésto se i~ 

pide que un niño indague las cau5~s de loS fenómenos que le - -

preocupan, resultando un individuo perturbador, desde la pers--

pectiva del profesor (53). Si 6ste analisis es traspalado a las 

universidades, el efecto sobre los individuos será mayor ya que 

al originarse la represión cuando el individuo cuestiona la rea 

lidad, se producirá en él un efecto incapacitador que le imped~ 

rá establecer una praxis comprometida. 

La incapacidad para establecer vinculaciones entre los conoci--

mientas y para extraer consecuencias generales acerca de las i~ 

ter acciones entre fen6menos, dÜ~mdti Ut.! ~U!Junt:.r una a.lit!ndc.iGn, -

es producto de dar énfasis a los detalles, distrayendo la vi­

si6n del conjunto, y de la compartirnentalizaci6n y yuxtaposi-

ci6n de los conocimientos. Un individuo percibe una realidad co 

mo un todo, identificando elementos que en grupo producen un fe 

n6meno; pero en la escuela aprende a reprimir esta forma natu-

ral de entender la realidad; en cambio, aprende a percibir que­

(53) Este p~rrafo resultar§ mas entendible si suponemos a un a­
lumno que tras la afirmación del profesor intenta saber al 
go m§s sobre el tema. Sabe perfectamente que el profesor = 
puede contestar a su pregunta, pero al hacerla recibe de -
éste una respuesta que vagamente alude a la deseada. Enton 
ces, preferir& preguntar a1 compañero, pero en voz baja, = 
puesto que el discurso verbal del profesor no puede ser -
interrumpido. Si el profesor advierte ésta situación, el a 
lumno seguramente será reprendido por interrumpir. Mas que 
interrumpe: el verbalismo del profeso~ cuando en realidad 
es éste quien est~ agrediendo la curiosidad del estudiant~ 
y por ello nadie lo reprende, puesto que su función como -
profesional de la ideologia es esa, aunque esté enmascara-­
da. 
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lo que acontece en su sociedad no tiene relación con lo que su-

cede en otras regiones, tan es así que debe estudiarlas a anal~ 

zarlas separadamente a fin de solo acumular conocimientos que a 

la larga no podrá volver a reunir para realizar un verdadero a-

n:ilisis. 

Por otra parte, a pesar de que el conocimiento es producto de -

un trabajo, de una experiencia en la realidad, y de que la edu­

caci6n debería permitir a los alumnos realizaran ésta, la es- -

cuela pretende, por el empirismo, que los alumnos busquen la --

realidad en la teor1a pura. Con lo cual se reprime, ahora, la -

intención de hacer de los conocimientos un elemento cotidiana--

mente títil (54). 

El eACC~ivo ci~ntificismo también reprime la motivación de los-

individuos. Este elemento, basado on la utilizaci6n del método-

cient~fíco, impide frecuentemente que los individuos salgan de-

los formalismos, enterándose tan solo de los elementos que en -

la ciencia han sido establecidos previdffiente como importantes.-

Es el.aro que el cl.entificismo crea alienación, pero al regirse-

por una 16gica reconstruida y formalizada por reglas y normas -

impide a los individuos desarrollar un método propio de invest~ 

gaci6n; esto redundará posteriormente en los individuos ya que-

los acostumbrar~ a concebir la ciencia como estática, o a que--

(54) El texto de los Alumnos de Barbiana rel.ata ésta situaci6n­
claramente, al. describir las clases de idiomas en la escue 
la oficial.. Mientras Barbiana permite un verdadero conoci~ 
miento del idioma, l.a escuela tradicional reprime al al.um­
no al enseñarle s6l.o una parte de éste; su curiosidad por­
aprender las costwnbres del otro país se ve reprimida por­
l.a falta de conocimientos. 
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rer solucionar un problema de acuerdo con una "receta 11 que ind.!_ 

que todos y cada uno de los puntos conducentes a la respuesta -

acertada. 

El. formal.ismo y el ahistoricismo en las ciencias también repri­

men a los individuos, pero en sus capacidades de análisis, des­

criptivas y de actuación. Estos elementos de la educaci6n conc~ 

ben a la ciencia como provista de fórmulas, leyes y caracteriz~ 

cienes y como terminada. Origina que los incH.viduos no se sien­

tan capaces de elaborar nuevos conocimientos o de concebir a é~ 

tos como vulnerables a los acontecimientos históricos. 

En conclusión, los elementos de la educación que llevan como o~ 

jetivo reprimir a los individuos, reprecuten en Gstos creando -

campesinos, obreros, técnicos, burócratas o profesionales per-­

fectarnente ajustados a una sociedad. Es~os serán también incap~ 

ces de proponer cambios sociales. porque a través del Aie han -

aprendido que no deben crear problemas o pueden ser sujetos de­

una llamada de atención. 

Si bien se han expuesto los diferentes elementos utilizados por 

la escuela en forma separada, no deben concebirse corno aut6no-­

mos. Han de concebirse· como interrelacionados y actuando simul­

táneamente en todo el proceso educativo. Con ésto, puede decir­

se que l.a influencia de la escuela es mayor, ya que "agrede" a­

los individuos desde diferentes aspectos en forma, también si-­

multánea. 

En base a lo anteriormente señalado, se tratará de hacer un an! 

lisis particular de la función del. Estado y del papel que jue--
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Q-n los Aparatos Ideológicos del Estado en nuestro pa~s. Este -

anAlisis es el contenido del siguiente capitulo. 



2.- GENERALIDADES SOBRE EL ESTADO MEXICANO. 
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Ana1izados los elementos componentes de los Estados Hegemónicos 

y 1a función que en ellos tiene la Ideo1og1a, los Aparatos de -

Estado y en particular el Ale, cabe aqu1 analizar m~s ampliame~ 

te nuestra sociedad desde estos puntos de vista. 

E1 primer an~lisis que debe hacerse es establecer si el Estado­

Mexicano est~ conformado bajo la forma de un Estado Hegemónico. 

Siendo la nuestra una formación social en la cual el poder eco­

nómico y pol1tico se ha centralizado y concentrado en la clase­

poseedora, hasta tal punto que ésta determina con sus activida­

des la dirección pol1tica y económica del pa1s, puede decirse -

que s1 vivimos dentro de una hegemon1a. 

Es una hegemon1a que medin los conflictos entre clases sociales 

estableciendo con los individuos una relación a veces de cense~ 

timiento y otras de coerción. El consentimiento es ~stablecido, 

por ejemplo, cuando se alienta a los obreros a organizarse a -­

travGs de sindicatos, o cuando se organizan los patrones a tra­

v~s de las Cámaras Nacionales. La contrapartida aparece al de-­

clarar sin efecto legal las huelgas que los obreros realizan o­

al permitir que las fuerzas armadas actUen violentamente para -

desintegrar una manifestación. La mediación entre las clases -­

también est~ presente; al permitir que se organicen los patro-­

nes; si éstos son fuertes en forma individual, lo son más ac- -

tuando en grupo; pero como se desenvuelven dentro de un sistema 

de libertades, también les es permitido organizarse. 

Esta relaci6n de consentimiento y coerci6n produce un aletarga-

miento ya que durante la primera etapa los individuos tienen la 
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oportunidad de expresar su inconformidad hacia la situación so­

cial; para postcriormen te, cuando su movimiento pone en peligro 

la estabilidad de la hegemonía, ser agredidos por la clase ad-­

versaría. La primera etapa cumple perfectamente la función de -

ser válvula de presión, si de 6sta no dejaran salirse las pre-­

sienes, la hcgcmon~a explotaria invariablemente, produciendo 

reales cambios soc~alcs. Al efectuarse la segunda etapa, las 

clases dominadas no actdan convenientemente y~ que han tenido -

la oportunidad de desahogarse. E:l alctilrgamicr1Lo se l1a produci­

do, a trav6s de una función de la hegemonia que se antoja tera­

peútica. 

En tanto, el propio Estado Hegemónico se encargar& de que las-­

clases dominadas entiendan el consentimiento como una serie de­

dcrechos. A través <le su función ideológica, lograr& que a la -

clase dominada no le interese tanto el ser ~grcdida por las --­

fuerzas armadas durante una manifestación, o no ser escuchada -

en sus demandas laborales durante una huelga, s~no tan sol.o el 

haber tenido la oporLunidad de e>:presarse. Para ese vive en un­

pais donde hay libertad de expresión, que en tanto no ponga en 

peligro a la clase consolidada en el poder, puede ignorarse. 

Al establecer la prescnciil en nuestro pafs de una fuerza ~r~1ada 

que reprime a la clase dominada, de una legislaci6n y de una -­

funci6n ideológica del Estado llegcmónico, se afirma que la heg~ 

monía se ha unific.:ido en nuestro pa1s corno Aparato. 

Si bien la presenci~ dú una clase, consolidada pol1tica, econo­

mica e idoológieamente, garantiza el establecimiento de un poder 
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de estado en nuestro pais, la hegemonia también se ha consolida 

do como Aparato de Estado al estar presentes un ARE y una serie 

de AIE que reproducen las condiciones que han de perpetuar la -

estancia de una clase en el poder. 

La presencia en nuestra formación social del ARE ha quedado el~ 

ra en la e:-:posici6n que se ha hecho en ~l primer C.:ipitulo, sol.o 

queda decir que dentro de nuestro pais no es indispensable su -

actuación violenta, a partir de la ideologir es suficientemente 

eficaz para consolidar la hegemonia. Queda entonces justificar­

que el nuestro es un sistema hegemónico en el que los AIE tie-­

nen un lugar. 

La importancia de los AIE puede ser identificada tan solo si 

se observan las actividades de un individuo a lo largo de su vi 

da. Dificil sertt encontrarlo fuera -de una Institución, y ésta -

siempre puede ser incluida dentro de un AlE. 

Se puede concebir al hombre formado parte de una familia, en--

la que aprende que un individuo rige y decide sobre los dem&s;­

o dentro de la e5cuela, dende aprende a reprimir sus inquietu-­

des; o formando parte de una congregaci6n con fines religiosos, 

obteniendo ideología en su rn&s puro estado. Tampoco se le pu~ 

de apartar de un pvri6dico, donde se entera de la demagogia sin 

dical y gubernamental: o de las leyes, que regulan su estancia­

dentro de una formación social, su lugar en ella como parte de 

una clase social. 

Retomando este punto de las clases sociales, su situación en la 

formaci6n social mexicana, configurada como hegemonfa es la si-
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guiente. 

La presencia de la clase dominante como controladora de los Ap~ 

ratos de Estado no es discutible, es claro que dentro del dis-­

curso promovido por 6stos se refuerza el carácter dominante de 

la burgues1a. Y con ello el car~cter de dominado del proletari~ 

do, que o debe aceptar su pobreza como ley natural (AI Religio­

so) o debe aceptarla como p~od~ctu de un Escado de libertades -

que permLte la coexistcnci~ d0 poseedores y dcsposefdos (A! Ju­

rid~co) • De hecho las dos clases antagónicas son la principal -

base de nuestra forrnaci6n social capitalista. 

Posiblemente lo que no quede claro es la presencia y función de 

los intelectuales dentro de la hegemonfa mcxic~na. Este scctor­

soc~al será el encargado de promover que la clase desposetda -­

aprenda y haga propio el discurso de los Aparatos de EsL.J..rln c:n•:. 

justifican la presencia de la burguesfa en Al poder ccon6mico,­

pol1tico e ideol6gico. 

Al concebir al individuo siempre dentro de una Instituci6n, es­

necesario relacionarlo con un profesional <le la Idcologfa. Sea­

~ste un sacerdote, un maestro, un abogado, un trabajador social, 

un médico, un capataz, un dirigente sindical, etc., todos ellos 

han sido formados en diferentes niveles './ c-scucl,1s en las que -

han aprendido de qué forma deben dirigirse a la clase dominada, 

as1 como el tipo de ideologfa que deben transnitir. Es obvio -­

que el sacerdote y el dirigente sindical no dirAn lo mismo so-­

bre un problema, el primero dira que la pobre?~ ti~nc su premio 

en la vida ultraterrestre, mientras el segundo cstablecer5 es--
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trategias mediatizadas como la huelga a fin de que los obreros­

obtengan mejor salario; sin embargo, su objetivo ser~ el mismo: 

impedir que la clase dominada lleve a cabo acciones de cambio -

social. 

Se ha dicho que los intelcctualco estar~n al servicie del Esta 

do Hegem6nico, sin embargo no descarta la posibilidad de que un 

intelectual sea ccnscient:c de la tarea que desarrolla y opte por descu -­

brir a la clase dan.inada su reali&d, en h"'1ar oo irleola<;izarla. Pero éste 

fen6meno es aGn una excep~i6n de~tro <l~ un sistema donde el in­

telectual ti.ene que vender sus con=imientos a fin de garantizar su 

subsistencia y un status social, el mejor comprador es el Esta­

do que lo produce. Es tan raro el fenómeno que aún queda esta-­

blecer si 6stos intele~Lualcs concientes no forman parte de ese 

grupo encargado de relajar lois tensiones dentro de la clas"' Jo::.~ 

nada. Da todas formas se sirve al Estado !!egerrónico, éste tiene tantos as­

pectos que cubr.ir a fin de reproducirse que todos sus elementos 

le son necesarios e imprescindibles. 

El caso de México, en lo que respecta al Aic se delimitart. con­

más exactitud en las siguientes p~ginas debido a que resulta i~ 

prescindible a fin de determinar la actividad e importancia del 

proceso educativo en la hegemon1a que, de acuerdo con lo ante-­

rior, se ha demostrado que ha sido implantada en nuestro pa1s. 

Se ha afirmado que a través de la educación, la estructura so-­

cial y las relaciones de poder entre clases se reproducen y co~ 

solidan, convirtiendo este campo en un espacio de lucha y mani­

festación de contradicciones. Lo anterior es posible explicarse 
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a través de la extensión alcanzada por el sistema escolar, mis­

ma que no representa su democratización, pero que ha hecho pos~ 

ble que su influencia se extienda a todos los individuos, esco­

larizados o no, en cuanto afecta sus condiciones de existencia: 

su pertenencia de clase, el empleo que obtienen, la imagen que­

tienen de la sociedad y de si mismos dentro de ella, sus rela-­

ciones con el poder, sus posibilidades de actuación pol1tica, -

etc. 

La efectaci6n de éstas condiciones porpiciará lo que anterior-­

mente se ha denominado la reproducción y consolidación de la e~ 

tructura social. Cómo interviene directamente la escuela en la­

afectación es el objeto que intenta determinarse en esta parte­

del presente capítulo. 

Los elementos que intervienen en la reproducción de las clases­

sociales son numerosos, algunos de ellos, tal vez los más deter 

minantes y que están presente en los procesos educativos lleva­

dos a cabo en nuestro país son los siguientes: 

- Desigualdad de oportunidades de acceso a la educación. Por de 

finición, la educación en México es contemplada como un derecho 

de todos lo menores, éste ha intentado cumplirse a través de la 

introducción de programas educativos dentro de la pol1tica sex.!::. 

nal de nuestro país; sin embargo, la presencia de un plan de a~ 

ción no garantiza a todos los menores el acceso a la educación. 

Elementos como son las características económicas y sociocultu­

rales de las familias de las que proceden los menores y su loca 

lizaci6n geográfica intervienen directamente. 
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Al integrarse un menor a la escuela primaria, y a pesar de que­

en su gran mayoría está auspiciada por el Estado, surgen para -

las familias una serie de gastos que afectan la economía fami-­

liar. Sabido es que, en teoría, no es actualmente una obliga- -

ci6n que los menores acudan a la escuela con uniforme, o una se 

rie de libros (extras a los publicados por la Secretaría de E­

ducación POblica) y cuadernos; sin embargo, si la familia del -

menor no aporta éstos, prácticamente su integración a la escue­

la se verá obstaculizada. Se debe contar, además, con una prev! 

sión económica más, al tener una persona más que transportarse­

fuera de casa y tomar al menos un alimento durante el tiempo 

que parmanece fuera de ella, la economía de la familia se ve 

nuevamente afectada. 

Por otra parte, al intentar un padre integrar a su hijo al pro­

ceso escolar, éste es evaluado; si el chico no cuenta con los -

elementos necesarios, que los maestros llaman frecuentemente ma 

durez, seguramente será orientado al curso próximo inferior, 

porque se considera que no puede integrarse y desarrollar las -

actividades respectivas al curso favorablemente. 

Para integrar a un men'or al proceso escolar, se parte entonces­

de una expectativa: se espera que la familia tenga cierta capa­

cidad económica que le permita absorber gastos colaterales a la 

educación y que proporcione al menor toda una cultura que al 

permitirle desenvolverse favorablemente en la sociedad pueda 

llamarse madurez. Si las familias no cumplen con éstas expecta­

tivas, los menores ven que su integración al proceso se dificu! 
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ta y en poco, o nada, ayuda que el menor tenga interés en lle--

varlo a cabo. 

Estos elementos afectan a todas las familias, pero lo hacen m~s 

notoriamente en aquéllas que presentan problemas para cubrir ne 

cesidades b~sicas como la subsistencia, el a1ojarniento, e1 ves-

tido, la asistencia médica, etc. Por ejemplo, un obrero, que --

percibe el salario m1nimo (55) y que debe cubrir gastos escola-

res que ascienden a por lo menos quince mil pesos si desea int~ 

grar a uno de sus hijos al proceso escolar; los recursos fami--

liares se ven afectados en un 24.27% aproximadamente y la afee-

taci6n contin~a. puesto que el menor necesita de cierto nivel -

de recursos diariamente. 

El anterior razonamiento explica por qué es dificil la integra-

ci6n de los menores al proceso escolar, si ::;e tra.n~porta a las -

zonas rurales, donde la mayor1a de la poblaci6n vive una econo-

m1a de subsistencia, la situaci6n econ6mica de las familias que 

pretenden que sus hijos acudan a la escuela es m~s dificil y se 

agrava al contemplar un elemento más; las escuelas no siempre -

se localizan dentro de las zonas donde los menores habitan. Ca-

serlos dispersos, a partir de los cuales los menores deben cam~ 

nar largos trechos antes de llegar a la escuela más pr6xima, a-

lojan a menores que jamás han tenido contacto con la escuela, o 

que lo tendrán con dificultades. Este problema es producto de la 

falta d~ una adecuada planificaci6n de los proyectos escolares-

(55) El salario mlnimo a Julio de 1986 es de aproximadamente -­
$ 61,800.00, cantidad que es la base del análisis siguien­
te. 
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y de desarrollo del Estado, que origina al no estar las escue 

las distribuidas en el territorio nacional eficazmente, que los 

alumnos de las zonas rurales tengan dificultades de acceso a -

las escuelas. 

Irrelevancia de los conocimientos transmitidos. En nuestro --

pa1s, la educación dirigida a los menores se rige por lineamie~ 

tos establecidos por el Estado (56), y hace uso a nivel nacio-­

nal de los libros de texto que 6ste también·publica para tal e­

fecto. En un pa1s donde la cultura actual es producto de dos 

vertientes principales, la occidental y la prehispánica, en don 

de permanecen marcadas diferencias de desarrollo entre las ur--

bes y las zonas rurales; donde coexisten grupos de ind1genas y-

ciudades industriales, resulta ficticio el uso de libros de t~~ 

to iguales para "diferentes sectores de l.a pobJaci6n. Pretendie~ 

do universalizar el conocimiento, se proporciona a los alumnos­

desfavorecidos geográfica o econ6micamente una serie de elemen-

tos muchas veces incomprensibles y otras irrelevantes. Se inte~ 

ta que el alumno que vive en el campo comprenda la presencia en 

la ciudad de un transporte que dirige ,,,. sus empleos a miles de­

personas diariamente. Cuando su padre tiene su fuente de traba-

jo a unos pasos de la puerta de su casa y cuando vive en un ca-

ser1o que dif1cilmente aloja a mil personas; o que el alumno de 

las zonas marginadas de las ciudades comprenda lo que es un zoo 

(56) Estos lineamientos aparecen en el Art1culo 3o. de la Cons­
titución Política de nuestro pais y reglamentan tanto la e 
ducación impartida a los menores corno la impartida a trab~ 
jadores. 
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log1co cuando sus horas libres las ocupa jugando en una calle -

sin pavimentar, con una pelota. Si al alumno le dicen que parte 

del progreso representa contar con un sistema de transporte es-

tructurado con fines sociales y contar con lugares especialmen-

te establecidos para procurar esparcimiento a los habitantes, 

el progreso le resultará irrelevante, puesto que no está a su 

alcance. 

El hecho de que la educaci6n esté proyectada para dirigirse y -

ser entendida por ciertos sectores de la sociedad, la convierte 

no solamente en irrelevante, sino también en elitista y urbana. 

Elementos que propician y mantienen la presencia de clases so--

ciales, ya que al no satisfacer la escuela las necesidades de--

los menores, éstos, no ver~n la necesidad de cumplir con el pr~ 

ceso completo (57). 

- Impracticidad de los conocimientos. Por otra parte, los cono-

cimientos transmitidos en la escuela no satisfacen las expecta-

tivas de los padres de los menores; al integrar a un menor al -

proceso escolar, éstos esperan que la integraci6n favorezca su 

introducci6n al campo laboral, cuando ésto no se cumple a pe--

sar de que el niño se ha convertido en joven, sus padres deci--

den apartarlo del proceso escolar para integrarlo al proceso --

productivo. 

Esta acci6n demuestra dos cosas, principalmente: que los conocí 

(57) No solo éste elemento propiciará la deserci6n escolar, y -
con ello que la diferenciaci6n social permanezca, podrá -­
observarse que el resto de los elementos que se analizan -
la propician también. 
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mientes adquiridos en la escuela no tiene aplicación real e in-

mediata a la vida cotidiana y que el costo que tiene mantener a 

un niño dentro del proceso escolar no siempre es favorable para 

los padres, quienes prefieren integrarlo al proceso productivo, 

favoreciendo nuevamente la permanencia de clases, ya que al me-

nor tiempo de escolarización, menor será el lugar que ocupe un-

individuo en el proceso de producci6n (58) y las familias con -

m~s carencias económicas, los obreros y campesinos, producirán-

iguales por la incapacidad para financiar estudios superiores a 

sus hijos. 

Cabe hacer notar que este análisis se aplica también a las es--

cuelas que pretenden capacitar a los alumnos para el trabajo, -

la falta de una infraestructura adecuada en ellas evita que se-

enseñen técnicas actuales del trabJjo, así co~o los procesos --

completos del mismo. 

- Disponibilidad de recursos materiales y humanos. Este elemen-

to favorece también la presencia de clases sociales y en nues--

tra sociedad es perfectamente identificable al encontrar las --

dualidades siguientes: zonas marginadas-ciudad, y clase despo--

seída-clase poseedora. Mientras la clase poseedora y los habi--

tantes de las ciudades cuentan con un número amplio de escuelas 

y profesores disponible, las zonas marginadas del país, en las-

ciudades y el campo, y las clases desposeídas cuentan con pocas 

(58) Cabe aquí recordar los planteamientos de L. Althusser, re­
mitiéndose al apartado dedicado al Aparato Ideológico Esca 
lar en el cual se encuentran comentarios relacionados con= 
lo planteado aquí. 
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escuelas y pocos maestros. Se produce el fenómeno siguiente, si 

el alumno acude a una escuela donde no se cuenta con los matc-­

riales indispensables para favorecer la escolarización y/o don­

de el profesor no acude regularmente a dar clase, adquiere el -

sentimiento de estar perdiendo el tiempo y prefiere utilizarlo­

productivamente apoyando a sus padres en los trabajos diarios. 

A6n dentro de las ciudades, existen elementos que favorecen la­

identificación de la educación con las élites; la presencia de 

escuelas particulares donde se atiende óptimamente a grupos re­

ducidos de alumnos, que identifican su situación sociocultural 

con los conocimientos adquiridos, favorece que las clases pose~ 

doras continUen como tales. 

- La planificación en lA Pducación. Si bien la educación ha si­

do en M€xico parte esencial de los proyectos del Estado, lstos­

no siempre responden a las necesidades de la población debido -

sobre todo a que los planificadores intentan cumplir con los ob­

jetivos de una polltica y no con los de la soci~dad; haciendo -

que los alumnos lleguen a la escuela se pretende su democratiz~ 

ci6n, sin intentar acercar la escuela a los alumnos, que serla­

uno de los pasos para lograr su democratización. Esto también -

convierte 1os conocimientos en sucesos irrelevantes para los in 

dividuos. 

- Los profesores. Formados dentro de los lineamientos establee~ 

dos por el Estado, sujetando las actividades de los alumnos a -

un programa establecido por éste y como parte del movimiento -­

sindical que por ser el más numeroso a nivel nacional ha inten-



70 

tado e1 estado desvanecer1o, los profesores conforman un sector 

socia1 que, a6n sin desearlo muchas veces, transmiten la ideo1~ 

gia de dominación que el Estado desea que sea transmitida y co~ 

solidan la hegemonia. Los profesores no pueden pensar en dejar­

de desempeñar el papel que, co~c sector intelectual de la soci~ 

dad, 1a hegemonia les ha adjudicado; pueden o no ser elementos­

propiciadores de la deserción escolar, pero definitivamente s1-

influyen en la transmisión de la ideología dJo la clase poseedo­

ra, desde un plano en el que las clases dcsposcidas los perci-­

ben cerca y desde el cual se sienten cerca de las clases posee­

doras sin estarlo en realidad. 

Es claro que la mayoria de Sstos elementos originan que los in­

dividuos integrados al proceso escolar se vayan apartando paul~ 

tinamente del mismo, originando una estratificd~~Gn scci~l que­

se reproducir~ en el proceso de producción. Recordando a L. Al­

thusser, quienes se apartan primero del proceso escolar se con­

vierten en la base social y productiva, de tal forma que la po­

sibi1idad de permanecer en el proceso escolar m~s all~ de los 

diez años de edad es producto de las condiciones económicas y 

socioculturales de cada familia y resulta dificil que una fami­

lia perteneciente a la base logre proporcionar a sus miembros -

una escolaridad superior a la mencionada. 

Las caracter1sticas de los procesos escolares en nuestro pais,­

que justifican lo establecido sobre las funciones ideologizan-­

tos de la escuela, se encuentran dentro de ésta misma si se PªE 
te de lo siguiente: "···Que la educación en Méxicoseapredo- -
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Ley la defina como de su competencia original y exclusiva, que­

el sistema escolar se dediquen recursos considerables y que las 

oportunidades de escolarización sean aparentemente abundantes -

corno consecuencia de las politicas de expansión, son hechos con 

tribuyen a fortalecer la representación de un Estado benefactor, 

situado por encima de las clases, que distribuye educación con­

equidad y que al hacerlo no solo contribuye al desarrollo de la 

persona, sino que crea tambil\n una instancia de igualdad y dern~ 

cratizaci6n de la vida social ... " (59). Se puede decir que, en 

cuanto a ideolog1a se refiere, 6stos son los primeros aprendiz~ 

jes de los escolares. Otros elementos se aprenden posteriormen­

te, a Lo largo del proceso escolar, pero cambian confrme trans­

curre el mismo, de tal forma que la ideologia transmitida res-­

penda a la estratificación social que los elementos económicos­

~ socioculturales originan. A fin de entender las caracteristi­

cas del proceso de ideologizaci6n de los individuos inmersos en 

el proceso escolar, se exponen las particularidades de ~Stas 

dentro de los cuatro diferentes y principales niveles escolares 

en el pa:ts. 

ia escuela primaria. Dentro de ella, los alumnos aprenden que -

deben respetar un horario, guardar orden, aceptar y representar 

una estratificación social al interior de la escuela, que las 

ideas que al respecto de la realidad tengan los profesores se -

deben acatar sin discusi6n, que la realidad no cambia y que el-

(59) Fuentes Molinar, Olac. Op Cit., p~g. 24. 
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nivel de responsabilidad ante las actividades correspondientes-

a la escuela es determinante para obtener una calificación apr~ 

batoria, que a la vez es el objeto de llevar a cabo lo anterior. 

Todas estas enseñanzas, que por supuestos son =laterales a los ccooci-

mientes te6ricos aportados por la es<.-uel.:i, prepar.:in a los alumnos para 

convertirse en individuos respetuosos de las nonras y estratificación so 

cial, incapaces de promover cambios sociales y de someter a dis 

cusi6n lo establecido sobre la realidad soci-01, Asf mismo, se -

convierten en individuos a los cuales interesa vender sus cono-

cimientos, en esta primera etapa los venden por una nota aprob~ 

toria, pero la formac~6n adqu~rida permanece posteriormente, 

cuando vendan sus conocimientos a un patr6n identificado plena-

mente con el Estado Hegemónico. 

La ascuela secundaria. El anterior cuadro_ de i0t.'Olü..Ji=<=i6n se reproduce en 

la escuela secundaria, produciendo, junto =n los eler.c.ntos aprehendi­

dos en la escuela primaria, qu:;, dicho proceso sa lleve a c;;.bo hasta los -

diez y ocho años de edad, incluso; 6sta edad resu)"ta importante 

ya que hasta entonces los individ=s son arrpliamente influenciables 

(60). J\q\lellas escuelas que después de l.a secundaria capacitan a 

los individuos para el trabajo, tambi6n reproducen el. cuadro de 

ideologizaci6n antes mencionado. 

El bachil.lerato. Los elementos propiciadores de l.a ideologiza -

ci6n cambian hasta esta etapa, en l.a cual. el alumno puede poner 

(60) Varios autores que tratan sobre psicolog1a evolutiva cornpar 
ten la idea de que los 18 años de edad representan el lfmi= 
te de infl.uenciabilidad de los individuos. Esto incluso ha 
producido diferencias de trato entre l.os mayores de 18 años 
y los menores de esta edad en el sistema penitenciario del­
paf.s. 
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en tela de juicio lo establecido por el profesor; adquiriendo,­

como principal conocimiento, la idea de vulnerabilidad de la -­

realidad. Aprende también que la responsabilidad de transmitir­

un conocimiento se comparte entre el profesor y el alumno, y 

que la calificación que 6ste obtenga no ser~ determinante para­

considerarlo capacitado debido a que el cuerpo de conocimientos 

adquirido puede respaldarlo. 

Sí bien el proceso de ideologizaci6n ha cambiado, no es éste un 

beneficio que pueda generalizarse a la mayoria de la poblaci6n­

debído a que solo ciertos estratos sociales pueden hacer que -­

sus miembros lleguen a 61; la educación y el sostenimiento de 

un estudiante en este nivel afecta al'.in mfis la econom1a de las 

familias. 

La universidad. Cuando un alumno llega a la universidad, los ho 

rarios de clase son generalmente flexibles, de acuerdo a las ne 

cesídades de la misma, desaparece la necesidad de guardar orden 

injustificadamente y de respetar una estratificación, debido s~ 

bre todo a que existe la posibilidad de analizar y rebatir las 

ideas de los profesores y a que los niveles de responsabiliad -

se encuentran perfectamente justifi.cados. No se hace necesario­

un control directo sobre los alumnos para garantizar la realiza 

ci6n de tareas, la mayor1a se encuentra en éste nivel con un ob 

jeto bien definido¡ adquirir un lugar en la sociedad. 

Si el alumno procede de la clase poseedora, seguramente tiene -

garantizado su lugar; si procede de los estratos medios, inten­

ta ganar el lugar lo antes posible porque considera necesario -
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recuperar lo invertido en su educación, resurgen entonces los -

primeros conocimientos ideológicos adquiridos: orden, estratif~ 

caci6n interior, responsabilidad, horarios, etc., la continui-­

dad de ellos le garantiza el lugar social pretendido. 

Las caracteristicas antes mencionadas no descartan que las au-­

las universitarias puedan ser consideradas corno mecanismos de 

fuga de las presiones sociales, que desaparecen como producto 

de la libertad que se proporciona a los alumnos. Sin bi.en en -­

las aulas universitarias los alumnos elevan criticas al Estado­

y su estructura, las ideas quedan ah!, una vez que los indivi-­

duos se integran al proceso productivo. 

Estas cuatro diferentes etapas del proceso escolar preparan in­

dividuos más o menos ideologizados., de acuerdo con el lugar -­

que obtienen en las estructuras social y productiva; su influe~ 

cia es determinante ya que mientras procura que aqu6llos que so 

lo tuvieron acceso a las dos primeras etapas de la educación se 

mantengan sujetos a la idcolog!a del Estado, permite que quie-­

nes cubren una o las dos etapas finales se sumen a la ideolog!a 

y tengan eventualmente momentos de análisis, de los cuales el -

Estado también hace uso, llamándolo intelectualismo, y con ello 

dando un lugar bien delimitado a los individuos dentro de la lu 

cha de clases. 

Se ha esbozado aqu1 que después de que un individuo lleva a ca­

bo una parte o la totalidad del proceso escolar, ha de integar­

se al proceso productivo con el objeto de que sus esfuerzos y -

recursos invertidos en su educ~ci6n sean recuperados; en embar-
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go, no es éste un proceso inmediato, al terminar cada una de 

las etapas, el alumno se enfrenta con una realidad para la cual 

no ha sido verdaderamente capacitado. Si bien cuenta, al termi­

nar cada una de ellas, con los conocimientos teóricos esencia-­

les, de nada o poco le sirven para enfrentarse a una realidad -

que desconoce_ 

Por ejemplo, de acuerdo a los requerimientos del trabajo obrero, 

se supone que un individuo que haya terminado la primaria puede 

ser incorporado satisfactoriamente al proceso productivo, sin -

embargo, ni ésta ni la secundaria ofrecen una verdadera capaci­

tación para el trabajo, lo que produce que la i.nt.e-:rraci6n produc­

tiva dentro de la sociedad no sea inmediata. O aGn, cuando el -

individuo tiene la formación ideológica y t~cnica adecuadas pa­

ra ser integrado al aparato productivo, se enfrenta a problemas 

como la of.,;:ta y derni'lnda del trabajo, cuya diferencia radica en 

las propias caracter1sticas de la estructura social. 

Si se consideran los estratos medios y altos de la sociedad, 

que tienen capacidad de integrarase a las universidades, el pa­

norama no cambia mucho, los conocimientos teóricos se absorben, 

pero no pueden revertirse facilmente a la realidad. 

En este punto puede concluirse, como anteriormente se ha afirma 

do, que la escuela capacita a los individuos teórica e ídeo16g~ 

camente, pero no los capacita para enfrentarse a una realidad -

que requiere de cambios para no reproducir las relaciones de p~ 

der existentes en su interior, hecho por el cual puede afirmar­

se que la capacitación que produce la escuela responde a las n~ 
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cesidades de la clase en el poder. 

Otro elemento sustentador de la clase en el poder es la repre -

si6n llevada a cabo en la escuela a través del Aparato Ideológ! 

co Escolar, las formas que torna en la práctica y cómo éstas -­

procuran su objetivo se exponen a continuación. 

Dentro de un sistema escolar corno el de nuestro pais, en el que 

se requiere que los alumnos obedezcan con fidelidad a ciertas 

normas de orden y horarios y a cierta diferenciación entre el 

lugar que ocupa el profesor respecto a los alumnos, resulta fS­

cil identíricar un proceso de ~eprcsi6n de las motivaciones de­

los alumnos. 

La represión en la escuela no es punto oculto, se establece a -

partir no solo de las reglas existentes al interior de su diná­

mica diaria, sino tarnbián a partir.de la coerción que se esta-­

blece al proporcionar, o no, una nota aprobatoria al alumno. 

Esta represión no solo garantiza el cumplimiento de los progra­

mas escolares, en este momento se puede afirmar que también ga­

rantiza que se respete la estratificación y las normas sociales, 

base fundamenta1 de una Hegemon!a Estatal. 

A partir de ~ste momento, en el cua1 se han expuesto algunas ge­

neralidades sobre nuestro pais, que lo determinan como un Esta­

do Hegemónico que busca reproducirse a trav~s de 1a ideologia,­

cabe hacer el an~lisis de la educación social, que desde un p~ 

to de vista, representa la forma idónea de llevar a cabo los -­

procesos educativos. 



3.- LA EDUCACION SOCIAL 
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Se ha expuesto hasta aqui que la escuela, a través de sus mGlti 

ples elementos y acciones, consolida al Estado Hegemónico que -

la origina, razón por la que en el análisis presente se hace n~ 

cesario identificar un.:?. educación altt~rn.:itiva que, en la medída 

de lo posible, procure la reducción de la influencia de los ele 

mentos reproductores de la Hegemonia y de los elementos alienan 

tes que se encuentran al interior de la educación escolarizada. 

'Ial educación alternativa es la "Educación Social", de la cual-

se ocupa el presente capitulo. 

La Educación Social tiende a educar con una actitud criti-

ca y analítica en relación a los acontecimientos sociales, sien 

do considerada por varias corrientes como la primera etapa de -

la concientizaciOn. Al irse desarrollando .al conocimiento y 11~ 

gar al conocimiento cientifico, se.tiende a la critica y a una-

acción transformadora originándose la educación social, pasando 

después a la concientizaci6n .•. " (61). 

La definición anterior hace posible dividir en dos el proceso 

de educación social; momentos que serán base del análisis que 

se realizará a lo largo de éste capitulo, los momentos identi-

ficados se enuncian a continuación: 

1.- Aquél en que la educación es portadora de conocimientos re 

lativos a los acontecimientos sociales y 

2.- Aquél en el cual, a través del análisis critico de los 

acontecimientos sociales, se procura una acción tran~formadorü. 

(61) Chavez Carapia, Julia del Carmen. Una Experiencia con gru­
tºs de Base, Cuadernos de Trabajo Social, U. N. A. M. 

E. N. T. S.), México, 1983, pág. 6. 
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Ambos momentos, si bien se está de acuerdo en que en ocasiones-

pueden no estar unidos, para los efectos de éste análisis se --

consideran as!; debido a que s6lo de esta forma se conseguirfi· 

que quienes participen de la Educaci6n Social dentro del proce · 

so escolar identifiquen en 61 los elementos reproductores de la 

alienaci6n, del sistema y de la idcclogia y sus elementos repr~ 

sivos. 

Se ha manejarlo antes que el Aparato Ideol.6;¡ico Escolar (Ale) es el. i.nstru -

mento a través del cual el Estado garantiza la repro:lucci6n id=l6<:Jica que 

junto con la reproducción de las condiciones ccon6'1.icas y politicas 

de una sociedad, l<:'O ciará forma caro Estado !legem5nico. La Educaci6n So -

cial es planteada aqui como un medio a través del cual los pro­

fesionales del Trabajo Social harán posible = rcali= la reduc<::i6n de la 

influenc~a ideolOgica de la escucid sob~c ]ns individuos, m~sma 

que produce actitudes que los siguen en etapas futuras (62), E~ 

ta razón origina que se le considere, frente al. Ale y sus meca-

nisrnos, la alternativa educativa id6nea. 

Procedemos ahora a realizar el análisis de los uos momentos i--

dentificados dentro de la definición de Educación Social y a e~ 

tablecer el carácter de la participaci6n que en cada uno de 

el.los debe tener el trabajador social inmerso en el proceso es-

colar. 

3.1..- La educaci6n como portadora del conocimiento relativo a-

(62) Cabe recordar a la apat1a e~colar, el ahistoricismo, el -­
cientificismo, etc, como productos de la escuela, mismos -
que siguen a los individuos a lo largo de su actividad pos 
terior al proceso escolar. -
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los acontecimientos sociales. 

Este momento de la Educaci6n Social debe procurar que los indi­

viduos conozcan paulatinamente una serie de elementos relativos 

a los acontecimientos sociales que les afectan o a los que se -

enfrentan a lo largo de su vida cotidiana. En ~~te sentido, es­

posible identificar conocimientos relativos a la organización -

familiar, la educaci6n para la salud, la organización de los r~ 

cursos de la familia, etcétera. Todos éstos procuran a los indi 

viduos la aprehensión de elementos importantes en su vida coti­

diana. 

Desde el punto de vista personal, se considera que éstos conocí 

mientes transmitidos como Educación Social por el trabajador s~ 

cíal constituyen para éste profesional la primera etapa de su 

acción; en la medida en que procur~n a los individuos conocer 

alternativas a los problemas que les afectan y al profesional 

un acercamiento con los mismos. 

En base a los planteamientos hechos antes sobre el Estado, la 

Hegemon1a y el Aie, es posible establecer que, dentro de los 

procesos escolares, ia Educación Social tiene una participación 

colatera.1., pero no menó~ importante, a los conocimientos impar­

tidos tradicionalmente por la escuela; misma que tiene por obj~ 

to hacer del conocimiento de los agentes de la educación los di­

ferentes elementos que en él intervienen. 

Uno de éstos elementos es el proceso de inculación de la Ideolo 

g1a, que en la escuela se realiza a trav~s de los diferentes me 

canismos establecidos en anteriores cap1tulos. Otro elemento 
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puede ser la influencia que el ~bito extraescolar tiene sobre-

el proceso de escolarización. 

La participación del trabajador social como transmisor de Educ~ 

ción Social, que hace posible el conocimiento, por parte ue los 

agentes de la educación, de los elementos antes mencionados, r~ 

sulta de suma importancia para el objeto del presente documento. 

As1, se procede a exponer algunas de las caracter1sticas que su 

participación deber~ tener con el objeto de que la Educación So 

sial, dentro de los procesos escolares, logre el objetivo fijado. 

La transmisión de la Educaci6n Social es susceptible de llevar-

se a cabo a través de diferentes mecanismos; sin embargo, y pa-

ra efectos de la acción del trabajador social dentro de éste, 

resulta necesario que se procure que el proceso tenga caracte--

r1sticas de dialogicidad, creatividad y negación de la autori­

dad dentro de los marcos de intercambio continuo de los papeles 

tradicionales de educador y educando y de la realidad. 

De esta forma, la Educación Social procurada por el trabajador-

social debe localizar a los individuos, siempre, en contacto --

con elementos de su realidad, pero de tal forma que los proce--

sos no sean una transmisión uní-lineal de informaci6n, sinoque, 

por el contrario, permitan que los papeles de educador y educa~ 

do {63), presentes en el proceso escolar, desaparezcan. De ésta 

(63) Los conceptos de educador y educando han sido tanados de los textos de­
P. Freire, quien prcporciona a cada uno de ellos la capacidad de cam- -
biar continuam:mte y entre si las actividades que tradicianallrente se -
les han adjuilcado. Considerarros que éste cambio es el principal en - -
cuanto a conceptos se refiere, en tanto determina, al concebir al ~ 
so educativo caro un intercambio continu:> y en dos sentidos de informa­
ción, el car~cter del resto de las actividades de la educación social. 
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forma, la educación origj.na la dialogicidad que permite el sur-

gimiente de la creatividad y la negación de la autoridad (64). 

La Educación Social, transmitida en presencia de la creatividad 

y la negación de la autoridad, constituye el primer obstáculo -

para la transmisión de ideolog!a al interior del proceso esco--

lar. En la medida en que ~stos elementos caracterizan al proce-

so de Educación Social, que se lleva colateralmente al proceso-

escolar, procuran a los individuos la capacidad de realizar -

los análisis posteriores que dan paso al segundo momento de la-

Educaci6n Social. 

3.ii.- La acción transformadora como producto del análisis cr!-

tico de los acontecimientos sociales. 

A lo largo de €ste segundo momento de la Educación Social, los-

conocimientos relativos a los acontecimientos sociales deben --

procurar en los individuos un análisis crítico sobre los mismos, 

de tal suerte que los individuos hagan propia la tarea de trans 

formación de·los hechos sociales. 

En €ste sentido, conocimientos como son la organización de re--

cursos dentro del grupo familiar han de procurar que los indiv! 

duos realicen análisis respecto del uso adecuado y dotación de-

recursos, sobre las dificultades de conseguir los mismos, etc.-

Posteriormente, todos éstos análisis deben dirigir a los indivi 

(64) La dialogicidad del proceso educativo es establecido como­
importante por P. Freire, de qui~n se hacen válidas sus a­
severaciones, a pesar de ser la suya una experiencia en -­
procesos de alfabetización, por corresponder a la realidad 
latinoamericana o bien a la realidad de paises subdesarro­
llados. 
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duos a transformar el hecho social. 

El hecho social que nos ocupa en particular es la influencia -­

del Aie en la consolidaci6n de ~stado HegemOnico. La participa­

ción del trabajador social, en éste sentido, debe procurar que-

los individuos transformen, tanto dentro como fuera de la escu~ 

la, su actitud hacía los elementos que intervienen en los proc~ 

sos escolares. 

En éste punto, resulta imposible establecer solamente las carac 

teristicas de la participaci6n del trabajador social, debido so 

bre todo a que la integraci6n de ~ste con los educandos es tal-

que las caracteristicas alcanzan tanto al educador social como-

a los educandos (65). 

Elaborado el an~lisis critico de los hechos sociales, desarrai-

gadas la represi6n y la transmisión ideol6gica y de conocimien­

tos uní-lineal del proceso e identificado, por parte del indiv~ 

duo y la colectividad, el lugar ocupado en la realidad, la Edu-

' cación Social debe procurar la desmito1ogizaci6n de la realidad. 

Para tal efecto, debe ser vista como imperfecta e inacabad~, --

susceptible de transformarse por la acci6n social, con lo cual-

nuevamente se ve obstaculizada la actividad de la escuela sobre 

(65) Los t~rminos educador y educando no refieren, aqui, a los­
procesos de educación formal; sino a los de transmisi6n de 
Educación Social. Consideramos que ~stos procesos tambi~n­
son susceptibles de ser tratados dentro de los marcos de -
1a educación tradicional, de ahi que se haga la aclaraci6~ 
Por otra parte, cabe señalar que se ha mencionado no por-­
que indirectamente se acepte la transmisión tradicional de 
1a educación, sino con el objeto de evitar cualquier conf~ 
si6n con el lector por el manejo que entonces seria la al­
ternativa; el t~rmino correcto podria ser: educando-educa­
dor, por ejemplo. 
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los individuos. 

Es claro ya que la Educación Social es un proceso que debe lle­

varse a cabo colateralmente a los procesos educativos tradicio­

nales de la escuela. La acción social es también un proceso co­

lateral a las actividades de la escuela, proceso de origen pos­

terior al momento en el cual los conocimientos procurados por 

la Educación Social y la escuela interactúan para la creación -

de los an~lisis criticas que originan la transformación de la 

realidad. En éstos procesos, el trabajador social actúa facili­

tando la interacción de los conocimientos procurados en el pri­

mer momento de la Educación Social a los individuos con los co­

nocimientos procurados por la escuela y facilitando la elabora­

ción de los an~lisis críticos. 

La actividad de facilitador, por parte del trabajador social, -

comprende el ser planificador, organizador, evaluador, etcéte-­

ra; actividades que se consideran importantes para lograr la -­

concientizaci6n de los individuos. Con ésto, no negamos la pos~ 

b~lidad de que los procesos de Educación Social paren en la -

creación del an~lisis critico; m~s afin, los abrimos hacia una 

posibilidad de cambio que va rn~s all~ de la cotianeidad de los­

indi viduos, repercutiendo en el posible cambio estructural. 

Se esboza seguidamente la que pensamos es la etapa subsecuente­

ª la Educación Social. Cabe comentar que su presencia es idónea, 

pero no imposible. 

La posibilidad de ejercer una acción social plantea a los in-

dividuos la necesidad de tomar una opción politica, proceder-



al. "suicidio de el.ase" (66), que significa que los agentes de 

l.a Educación Social se apartarán de la ideolog1a adquirida en 

el. desarrol.lo del proceso escolar y de las motivaciones de su 

estrato, lo que les conducirá a ejercer una práctica pol1tica 

coherente con la opción. 

04 

Finalmente, el carácter pol1tico de la plff'ticipación, garantiza 

la desaparición del "analfabetismo po11tico" (67), que procura a 

l.os individuos la adquisición de l.a consciencia necesaria para­

obstaculizar la consolidación de l.a Hegcmon1a de Estado. 

3.iii.- El concepto de Educación Social dentro del proceso e~co 

l.ar. 

Puede plantearse, en este momento, una definición de Educación-

Social: La Educación Social corresponde aquél.la transmisión de 

conocimientos cient1ficos, técnicos y cultural.es que se lleva a 

cabo pretendiendo el desarrollo integral de los individuos con­

el objeto de que éstos adquieran caracter1sticas, m~s allá del-

papel tradicionalmente asignado como productores y consumidores 

de mercanc1as, que propicien la acción para conocer y transfor-

mar la realidad en forma colectiva. Los métodos utilizados para 

su acción son numerosos, pero deben siempre atender a los val.o-

res col.ectivos, a l.a necesidad de desarrol.lo individual y col.ec 

tivo y a la posibil.idad de 11.evar a cabo el proceso otorgando a 

sus participantes una libertad decisión. Su campo de acción es-

ampl.io, pero como proceso col.ateral a los procesos escol.ares, -

(66) Escobar C., Miguel. Paul.o Freire y l.a Educación Liberadora 
(Antolog1a), Ed. El. Caballito, México l98S, l.a. ed. p. 93. 

(67) Escobar C. Miguel. Op. Cit., págs. 90 a 92. 
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ha de hacer posible que éstos pierdan las caracter1sticas tradi 

cionales que los hacen utilizar a la Ideolog1a como medio para­

consolidar al Estado Hegemónico. Esto es, que debe procurar que 

la transmisi6n ideol6gica dentro de la sociedad no sea tan fiel 

como el Aie requiere para reproducir al Estado Hegemónico. 

La posibilid~d de cambiar la realidad no queda, desde nuestra 

perspectiva, alejada de la Educación Social; er. cambio, se oh-­

serva como un proceso colateral m~s que lleva por objeto hacer­

que los obst~culos creados por la Educación Social para reprod~ 

cir al Aie tengan la aplicación directa en la realidad, obliga~ 

do su transformación. 

El concepto anterior es muy amplio, involucra una serie de ele­

mentos que vale 1a pena aclarar, a modo d~ Luttdo.mcntarlo, y o-­

tros que originan la necesidad de identificar los agentes part~ 

cipantes en el proceso de Educación Social. En el mismo orden -

enunciado nos avocaremos a las tareas descrit3s. 

El problema principal analizado se refiere a la reproducci6n 

del Estado Hegemónico v1a la actuación del Ale; desde ésta per~ 

pectiva el concepto de Educación Social elaborado permite hacer 

que los conocimientos técnicos, cient~ficos y culturales de una 

sociedad se constituyan en elementos de utilidad cotidiana para 

quienes participan en los procesos escolares, primero, y para -

quienes circundan a la población escolar, después. 

En éste sentido, la Educación Social ha de pretender, a través­

de métodos diferentes a aquellos que hacen de la escuela un sis 

tema coercitivo, individualisLa, reproductor de las clases so--
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ciales, etétera; que los individuos se desarrollen en forma in­

tegral, identificando en sí mismos características de producto­

res y consumidores de mercancias, transformadores de la reali-­

dad e identificando su capacidad de an5lisis de la misma. 

Teniendo el individuo noci6n de sus capacidades de an5lisis y -

transformación de la realidad, la Educaci6n Social debe procu-­

rar la acción. De tal forma que el individuo no solo conozca -­

sus actividades, sino que logre que colectivamente actae en la­

transformación de la realidad. Con ello, el individualismo y m~ 

ches de los mecanismos antes establecidos como promovidos por -

la escuela, sean suprimidos del bagage ideológico obtenido per­

les individuos a lo largo de su escolarización. 

Se ha comentado éste como un proceso colateral a la escolariza­

ción, la fundamentación de ser así radica en el hecho de que no 

solo abarca a los escolares, sino también a la población circun 

dantes a ellos y a la escuela. Así, si bien la Eáucación Social 

es t~ansmisión de conocimientos, las caracteristicas de la trans 

misión, por lo métodos usados, y el procesamiento de ella que -

posteriormente se hace, originan que la Educación Social sea di 

ferente a la escolarización. 

La Educaci6n Social, no es, sin embargo, un proceso que concib~ 

mos completamente fuera de la escuela. Consideramos que en toda 

escuela debe llevarse a cabo, pero sin adherirse a los métodos­

de ésta, haciendo uso de los conocimientos transmitidos por e-­

lla y de los conocimientos propios de la población circundante­

ª ella y tomando como objetivo la identificación de los elemen-
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tos del Aie que procuran la reproducción de la Hegemonía. 

Cabe comentar que el concepto enunciado no descarta, como parte 

de un proceso posterior a la Educación Social, a la conscienti­

zaci6n. Pensamos que ésta, a través de un an~lisis mas profundo 

de la realidad que el que requiere la Educación Social, posibi­

lita la transformación de la realidad social, rn~s a11a de la -­

realidad cotidiana. 

Respecto de los agentes participantes del proceso de Educación­

Social, puede decirse que los agentes principales son los edu-­

candos y los educadores; sin embargo, no son éstos sus Qnicos ~ 

gentes. 

El resto de los agentes de la Educación Social, en tanto esta -

L~ansmLsiGn dG conociffiientos c~cntffico~, t6cn~co~ y culturales 

se lleva a cabo por todos los individuos, se localizan en toda­

la sociedad. De hecho, todos los miembros de la sociedad, por -

estar en continua interacción, son agentes educadores. El con-­

junto de relaciones sociales y de producción que forman parte -

de la sociedad hacen posible que continuamente se transmitan c~ 

nacimientos de caracter técnico, científico y cultural, lo que­

hace de cada individuo un agente de la educación. 

El presente documento presta interés a los intelectuales, agen­

tes de la educación, y en especial a uno de ellos, el trabaja-­

dar social, quien a través de sus múltiples actividades dentro­

de la sociedad, se convierte en un transmisor continuo de mens~ 

jes continentes de información de caracter técnico, cientifico­

y cultural que deben responder a las necesidades de la clase so 
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cial explotada, y no a las de la clase en el poder y que garan­

tizan a ésta clase social la permanencia de un Estado Hegem6ni­

co. Respecto de éste intelectual y su relación con el problema­

que nos ocupa pueden hacerse cii·.·crsas observaciones. 

Surge el problema de analizar, si todos los miembros de la so-­

ciedad son educadores sociales, cuál es la función caracter~st! 

ca que hace del trabajador social un educador social más. En és 

te punto, cabe comentar que éste profesional-es educador social 

en la medida en que su actuación es acorde con el conocimiento­

que de la realidad tiene y con los métodos que hacen factible -

el análisis y transformación de la realidad por parte de la po­

blación. A esto puP.de agregarse que la forma de participaci6n 

de el trabajador social con 3-a población es di.L.,.i:t:r.!.:e ;i le:. de 2 

tros intelectuales. Mientras otros -se quedan, posiblemente, en­

el primer momento de la Educación Social, el trabajador social­

es capaz de llevar a cabo el proceso completo, a la vez que lo­

gra un mayor contacto con la población con la que trabaja. Es -

decir, las técnicas habituales del Trabajo Social procuran a és 

te profesional el contacto con la población que diferencia el -

proceso de Educación Social que lleve a cabo de otros. 

Otras observaciones, respecto del carácter de intelectual que -

el trabajador social tiene, parten de establecer que no se nie­

ga el papel que desempeña dentro del Estado Hegemónico con el -

objeto de reproducirlo y consolidarlo; sin embargo, se observa­

la posibilidad, como en todos los intelectuales, de que sea - -

susceptible de adquirir consciencia de clase. Elemento de suma-
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importancia si localizamos al trabajador social dentro de diveE 

sos campos de acción, en los cuales siempre se le encuentra - -

transmitiendo información; siendo agente de la educación socia~ 

en la medida en qu~ su toma de conscicnc~~ de clase lo dirija a 

una opción pol1tica de transformación de la realidad. 

As!, dentro del campo en que se conciba al trabajador social, -

resulta necesario delimitar cu~l es la función que desempeña -­

dentro del Estado Hegemónico y porqu6 de la misma, as! como a-­

qucllas actividades que determinan ésta función y una serie de­

alternativas de acción. Por supuesto, si localizamos al trabaj~ 

dar social dentro del campo educativo, como lo hemos hecho, ba­

jo la influencia del Aie, la tarea es más precisa y al concor-­

dar con lo~ ~n~li3is aul~Liores se procuran alternativas de ac­

ción para €ste intelectual que propician que la educación esco­

lar se vea influenciada por la Educación Social. 

El inter€s por las funciones del trabajador social inmerso en -

el proceso educativo radica en que en éste campo participa una­

parte importante y numerosa de la poblaci6n de nuestro pafs: -­

los menores y jóvenes que, siendo más o menos influenciables, 

son parte importante de transformación y desarrollo de la sacie 

dad y, sin embargo, en la escuela son sujetos de la ideologiza­

ción de la clase dominante. 

El objeto del siguiente capitulo es, as!, el describir las acti 

vidades llevadas a cabo con el objeto de determinar los proble­

mas planteados en lineas anteriores respecto de la participa- -

ción del trabajador social inmerso en el campo educativo y que-
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reproducen a1 Estado Hegemónico. 



4.- ESTUDIO DE CASO: 115 ESCUELAS SECUNDARIAS TECNICAS, DIURNAS 

Y VESPERTINAS EN EL DISTRITO FEDERAL. 
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En el aparato ideológico escolar intervienen diversos agentes -

que a través de su participación, directa o indirecta, intervi~ 

nen en el proceso de eneseñan=a-~prcr.dizaje como educadores o -

planificadores y propician la consolidaci6n de un Estado Hegem~ 

nico. En el presente capítulo se analizará y explicará cómo uno 

de esos agentes, el trabajador social, en cualquier posición de 

la estructura educacional, juega un papel importante dentro del 

proceso de consolidación ideológica, en el Estado que se mencio 

na. 

El estudio se realizó dentro del nivel medio básico (escuelas -

secundarias técnicas, diurnas y vespertinas) por ser en este m~ 

dio donde los profesionales de la educación y comu parte de 

ellos el trabajador nocial, encuentran un campo fértil para la 

transmisión de la ideología obtenida a lo largo de su formación, 

premisa basada en dos hechos: es en :a escuela secundaria donde 

asiste una población entre los 12 y los 18 años, edad propicia­

para la formación individual, y es en éste nivel educativo don­

de más se desarrolla profesionalmente el trabajador social. 
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4.1.- PROCEDIMIENTO METODOLOGICO. 

El procedimiento metodológico seguido para comprobar las hip6t~ 

sis planteadas y la realización del trabajo de campo fue: 

I.- Planteamiento teórico. 

Investigación hemerográfica, bibliográfica y documental s~ 

bre teor1as respecto al Estado y la llegemon1a, que permitió la­

elaboración de diversos cap1tulos teóricos que fundamentan el -

trabajo. 

II.- Universo y muestra. 

Se investigó, dentro del sistema educativo medio básico el 

número de escuelas secundarias técnicas, diurnds y v~s~~rtLnas­

existentes en el Distrito Federal, as1 como su ubicación y el -

nl'.imero de trabajadores sociales que laboran dentro de ellas; h~ 

biéndose obtenido el siguiente dato: 776 secundarias con igual­

nl'.imero de trabajadores sociales diseminados en el Distrito Fed~ 

ral, lo cual planteaba un primer problema: hacer un estudio to­

talitario o tomar una muestra, optando por la segunda, 115 se-­

cundarias y por lo tanto 115 trabajadores sociales. 

III.- Diseño de instrumento. 

Establecida la muestra, se procedió a la elaboración de 

dos instrumentos captadores de información (encuesta), cuyas ca 

racter1sticas fueron: de tipo semi-estructurado y cuyas varia-­

bles base fueron tomadas de las hipótesis y del planteamiento -

teórico. 

IV.- Trabajo de campo. 
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Cubierta ~sta fase, se implent6 un plan de trabajo para la In-­

vcstigaci6n de Campo, que consistió en : plan de visita y ubic~ 

cí6n de las 115 escuelas como fase de observación. Ubicadas las 

escuelas, se procedió a la aplicación de los instrumentos, 11.S­

a trabajadores sociales y 200 a alumna~, muestreados en los di­

versos grados (lo., 2o. y 3o.) de las 115 escuelas visitadas. 

Los datos que a continuac.ión se presentan son producto de la i!:!_ 

formación obtenida a travGs de los instrumentos aplicados y de­

la observación directa realizada en el trabajo de campo. 



94 

4.2.- ANANLISIS, INTERPRETACION Y EXPLICACION DE LA INFORMACION 

Cabe aclarar que en éste apartado se procuró establecer una re­

lación cuanti-cnalitativa, con el fin de comprobar las hip6te-­

sis y romper hasta el máximo de las posibilidades el descripcio­

nismo monográfico en que incurren gran cantidad de los trabajos 

escolares y profesionales que se des~rrollan en el campo del 

Trabajo Social. Advertimos que los errores de interpretación 

te6rica son responsabilidad cxclusiVd <le qu~en las hace y que -

al mismo tiempo justifican el intento de hacer análisis profun­

dos de hechos sociales. 

La información fue organizada en 4 temas generales que permi- -

los trabajadores sociales en las escuelas secundarias; el papel 

y 1a concepción del trabajador social en el ámbito educativo na 

cional: la opinión sobre la problemática sociapolitica y econó­

mica del país, por parte de los trabajadores sociales; y el pa­

peldel trabajador social como agente transmisor de ideología en 

el ~bito educativo. 

4.2.1.- Organización y función de los trabajadores sociales en­

las escuelas secundarias. 

En cuanto a la organización de los departamentos de trabajo so­

cial en las escuelas secundarias diurnas, vespertinas y t~cni­

cas, éstos giran en torno a un programa ya establecido por la -

Secretaria de Educación Pública. 

Los cuadros 1, 2 y 3 permiten observar la anteriormente señala-
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do. 

Cuadro No. l. 

Existe un programa de Trabajo SOcial?.· 

----- - 1 

1-----S-I ---1---_-_-_ 1:_9 --~=-!/ "---- ¡ 
NO --~1~------ -1-- --- 10:: :2 --- --1 

,_ ___ _ 
cuadro No. 2. 

Qui€n estableci6 €stc programa?. 



Cuadro No. 3. 

Procur~ seguir ~ste programa?. 

~ ---+-------~-==r------- i -----

º ____ _:~ ____ t ______ ::~~~= 
L 1.09 ¡ ioo.o 

Estos cuadros hacen posible identificar qu~ la rnayorra de los -

trabajadores sociales llevan a cabo actividades en base a un --

programa, lo que permite establecer que existe un amplio margen 

de orga11izaci611 por p~rtc de los mismos; a~nqt10 con frecuet1cia, 

un 85.33% de los invcstiqados, la orqanizaci6n de actividades -

no es establecida por l.os trabajadores sociales, sino que la So 

cretaria de Educaci6n Pública directamente. 

Este hecho perjudica la identificaci6n del trabajador social --

con los problemas do l~ comunid~d dofijc! ~e cncucntr~ loc.::ilizada 

la escuela secundo.ria; los datos must.r'-ldo.s corrcspon<.lcn, par- -

cialmente, al porcentaje de trabaj~dorcs sociales que en el cua 

dro nfimero 5 encuentran los progra1nas inadecuados en cóntenidos 

y propuestas de acción anticuados o con fallas. Asf tan1bien, es 

posible utilizar este hccl10 para explicar que se ~ayan cncontr~ 

do, durante el desarrollo de la investigación, escuelas sccund~ 

rias que no ocupaban sus locales hab~tuales por haber sido 6s--

tos dafiados por los sismos de Septein1bre de 1985, o escuelas lo 

ca1izadas en zor1as donde la polJlaci611 fue ampliamente dafiada en 
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sus viviendas por los mismos eventos y que ni los trabajadores­

sociales ni los alumnos declararon haber participado en la mov!_ 

1~zaci6n originnda entonces. Es posible concluir, entonces, que 

es preciso que sea el trabajador social, en base a las experie~ 

cia y a las necesidades y realidades de la comunidad asistida -

quien establezca los programas del Departamento de Trabajo So-­

cial, asi como que 6stos sean lo suficientemente permeables pa­

ra ajustarse a eventualidades que puedan presentarse. Solo en -

Asta medida ser& p6sible orientar las acciones dentro de los 

marcos de un Trabajo Social acorde con las necesidades de la p~ 

blaci6n. 

As1. también, ld rclr..u..;i~n de l.c:; prcg:::"'a.t!~a~ de trabajo social con 

la realidad, resulta importante porque el medio para procurar -

el contacto de la población con la escuela y su realidad se es­

tablece de esa forma, logrando así la primera condición de la -

Educaci6n Social, que posteriormente lleva a la transformación­

de los hechos sociales. 

Por otra parte, si considera.~os que en el proceso de escolariz~ 

ci6n intervienen elementos diferentes que requieren de la in-­

tervención de diferentes profesionistas, puede decirse que solo 

en un porcentaje mínimo de las escuelas secundarias se procura­

la atenci6n de los individuos desde la perspectiva interdisci-­

plinaria; solo el 5.50% de los entrevistados declararon partic!_ 

par con otros Oepartrunentos de la escuela en la elaboración de­

los programas. Estos otros Departamentos, suelen ser el Depart~ 

mento de Orientación Vocacional Escolar, el Servicio M~dico y -
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la Prefectura, cabe comentar que ésta interrelación no es fre--

cuente porque el Servicio Médico no es permanente en todas las-

escuelas y que, respecto al Departamento de Orientación Vocaci~ 

nal Escolar, es frecuente que exista confusión en las activida-

des que debe realizar cada departamento o bien cierto nivel de-

rencor porque cada quien siente que el otro se apropia de acti-

vidades que no le corresponden. Este hecho no sólo afecta el ca 

rácter de la atención procurada a los alumnos, sino que tambiGn 

obliga al trabajador social a desempeñar actividades que no - -

siempre le corresponden: como diagnosticar enfermedades y pres-

cribir medicamentos (68) y a trabajar en un ambiente de celo --

tir con el personal del departamento de Orientación Vocacional-

Escolar, la necesidad de justificar su estancia dentro de la e~ 

cuela, frente a otro profesional que aparentemente puede reali-

zar las actividades desempeñadas por el trabajador social, o 

bien, tensión por incluso tener que compartir espacio de traba-

jo con otro profesionista. 

De acuerdo con consideraciones personales, puede decirse que -~ 

aunque la elaboración de los programas debiera ser atendida en-

forma ~onjunta por todo el personal de las escuelas secundarias, 

este hecho no es posible debido a la rivalidad existente entre-

(68) Más tarde se retomará éste punto, donde se observará la 
frecuencia con que los trabajadores sociales realizan ésta 
actividad. 
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los diferentes dcpurt~~ento q~e =orman ia escuela (69) , así ca-

mo que ésto impide concebir al proceso escolar como producto de 

difc.:::cntcs clc.rr-.0ntos, concepción neces·ar.i.a para la realización-

del an~lisis del Estado, la Hegemon!a y la ideologizaci6n a --

trav~s del Ale que la Educaci5n Social, dentro de la escuela, 

debe llevar a cabo con el objeto de cbstaculizar su consolida--

ci6n. 

Los cuadros 4 a 7 tambi6n proporcionan información respecto del 

tema qu~ nos ocupa. Cuadro No. 4 . 

Porqu~ procura segu~r el programa?. 

f % 
-·--·--·· -<·-----

Otorga cicntificid.:id .J.l tl"üb.:l.)O 
1 i 0.92 l 

Procura la organización del trab. __µ, ! ?n , o 

Procura el logro de objetivos ! 15 1 13. 76 

1 -t-------
Procura conocer la realidad 

1 

2 
1 

l. 84 

Resnonde a necesidades de la ese. 12 1 11. o l 

!Es una norma de trabajo ! 23 21.10~ 
Necesaria para cumplir la evall!..:ic. ·1 3. 67 

Es completo 6 5.50 

El 
1 

trabajador social lo establece 18 ¡ 16.51 
--------~-t-

No siempre puede r;cguir 1 se ¡ 6 ¡ 5. 51 

1u9 J100.o 

(69) Posiblemente res\1lte tambi6n ncccsilrio ccrnen~ar que el De­
partamento de Trabajo Social frecuentemente es visto por -
la Direcci6n de la escuela como un intruso que pretende f~ 
cilitar en exceso a los alumnos el proceso de aprendizaje: 
facilidad que no es posible llevar al extremo porque enton 
ces se perdería la •calidad' de la educación. Aunque posi= 
blernente lo que se pierde al intervenir el trabajador so-­
cial en forma eficiente es el car5cter divisioni3ta ae la­
escuela .. 
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Cuadro No. 5. 

Opini6n sobre el programa. 

Es completo 

Acorde con ncc. escolares y posib! 
lidades del trabajar sociul 

f % 

12 11.01 

6 5.51 

Procura orientar las acciones 39 34.86 -------f------+-------i 
Procura solucionar problemus 12 11.01 

Algunas fa 11 as en _s_u __ c_o_n_t_c_n_i_c_Jo ___ ¡_ __ 1_4 _ _¡. __ 1_2_. _B_4_¡. 

Contenidos son irreales 5 4. 59 

Ejecuci6n es irreal 16 14.68 

5.50 

10º 100 o 

Cuadro No. 6. 

Su participu.ci6n en la tormulación del progrdmc.:t es importante?. 

f % 

<:T 107 93.04 

NO 1 0.87 

S/D 7 6.09 

115 100.0 
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cuadro No. 7. 

Porqué considera importante su participación?. 

f % 

N9, ~ues quien lo formula est.:'i cap~ 
cita o para hacerlo 1 0.87 

Asi se enriquece el trabajo 12 10.44 

S<> retomaria mi cxpcrien_cia 14 12.18 

Vn rnnozro lcls n,QCL!.siJ..:idcs 38 33.04 

"~l'. se actualizar1a 1 0.87 

De mi deo ende la eiecuci6n 38 33.04 

S/D 11 9.56 

115 100.0 

AGn cuando resulta satisfactorio el hecho de que s6lo el 5.22%-

de la población entrevistada no rige sus actividades por un pr~ 

grama de trabajo; analizando los motivos que los trabajadores -

sociales tienen para rcqirsc por uno, puede observarse que los-

datos no son del todo satisfactorios. (Ver cuadro No. 4). En e~ 

te cuadro puede observarse que de las personas que han organiz~ 

do sus actividades con ayuda de un programa, el 24.77% lo sigue 

como parte Ue una necesidad admini s tru. ti v.:i, l.:is respuestas fue-

ron: es u11a norma de trabajo y es necesario para cumplir con un 

proceso de evaluación; el 12.85% considera que el programa debe 

cumplirse porque procura que se conozca la realidad o que se --
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responda a las necesidades de la escuela, hechos que resultan -

importantes para el proceso que la Educaci6n Social pretende -­

frente al Aie, pero superficiales ya que 6stos trabajadores so­

c~alcs no observan posibilidades de acci6n mS~ all~ del conocL­

miento de la realidad y de la respuesta del Departamento de Tra 

bajo Social a los intereses de la escuela, dejan de lado la 

transformaci6n. Por otra parte, el 16.51% responde a lo establ~ 

cido en el programa porque óste es la alternativa ante sus pro­

pios intereses, limites y posibilidades: ellos lo establecieron. 

Sol.o un 34. 86% habla sobre cientificidad y organizaci6n del tr~ 

bajo y del logro de objetivos, porcentaje que corresponde con -

exactitud al encontrado entre quienes consideran que el. progra­

ma ~rocurd orientar las actividades del trabajador social (en -

el cuadro número 5). 

Además de l.os antes mencionados, se ha comentado la presencia,­

en éste cuadro 5, de trabajadores social.es que consideran que -

el programa establecido no es del todo funcional o realista; -­

también hay quienes consideran el programa como la llave para 

solucionar problemas (11.01%), cuando el trabajador social no 

debe solucionar, sino debe, a partir del análisis con la pobla­

ci6n, indentificar los problemas y las posibl.es alte~nativas de 

soluci6n existentes. Sin embargo, el dato más curioso, aunque 

con un porcentaje bajo, es el que corresponde al 5.51% de los 

trabajadores sociales que consideran que el programa de trabajo 

es acorde con las necesidades de la escuela y con l.as posibili­

dades de ejecuci6n del trabajador social. Quiere decir ésto que 
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el programa es considerado, como se expuso en el análisis del -

cuadro número 4, como un elemento organizador, y no como un fnc 

tor de reto para el trabajador social; sobre todo si se toma en 

consideración que un alto porcentaje de los cntrcvist~dos decl~ 

raron intervenir en la elaboración del programa, resulta enton­

ces que el establecimiento de objetivos en ellos no dependió de 

las necesidades de la comunidad escolar y sus famtlias, sino de 

los 11mites que el propio trabajador social tiene. 

Es decir, no es factible fijar metas que signifiquen un reto p~ 

ra el trabajador social. 

Los cuadros 6 y 7 permiten observar que casi todos los trabaja­

dores sociales, el 93.04i, consideran importante participar en­

la ~laLúrdci6n <lt! lo::; programas.. Los motivos son individua1is-­

tas en un 78.26%, es decir que el trabajador social considera -

necesario intervenir porque de ~l depende la ejecución del pro­

grama o porque considera importante que se tome en cuenta su ex 

periencia o su conocimiento sobre la realidad: sólo en un 

11.31% el trabajador social considera que su participación enr~ 

quece el trabajo (son casos en los cuales no hay actualmente -­

participación por parte del trabajador social en la elaboración 

del programa de trabajo) o bien que de esa forma se actualizan­

los programas. 

Un análisis más sobre estos cuadros estadísticos parte de esta­

blecer los motivos que los trabajadores sociales dan para part~ 

cipar en la elaboración de los programas de trabajo, van en su­

totalidad de acuerdo con las características que deben tener --
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los programas: ser actuales, responder a las necesidades de la­

comunidad en base a una experiencia, eriquecer el trabajo, etc.: 

pero existe un 33.04% de los entrevistados que consideran que -

su intervenci6n en esta tarea es necesaria porque de ellos de-­

pende la ejecución. Nuevamente aparece el elemento comentado an 

tes: el trabajador social busca que los programas estén a su al 

canee para que de esa forma no representen un obst~culo para 

sus actividades. 

Enmarcando al trabajador social como intelectual, considerando­

las observaciones anteriores y en base a lo establecido en el -

marco teórico inicial, es posible idcntificurlo como un instru-

mento del Estado Hegemónico que pretende consolidarse por la ac 

ci6r. de los "gentes de la educación dentro del Aie. 

Se ha conformado, asi, un intelectual, el trabajador social, e~ 

ya pr~ctica profesional dentro de las escuelas secundarias, tie 

ne las siguientes caracteristicas: es una pr~ctica regida por -

un programa establecido por una de las Instituciones que confoE_ 

man el Ale, si bien el trabajadors0~ial participa en el estable 

cimiento de las actividades, esto lo hace desde el marco de los­

propios intereses, limites y posibilidades, lo que define la pr~ 

sencia de un individualismo, la negación de la participación co­

lectiva en la transformación. As1 también, es una pr~ctica en la 

cual la posibilidad de "estar de acuerdo con lo fijado por la es 

cuela", y con ello su dirección administrativa, no solamente se­

observa, sino que incluso se lleva a cabo conscientemente. 

Asi es como se explica que este intelectual se coloque por sobre 
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el resto de la sociedad, en la medida en que él si es capaz de 

solucionar los proLlernas originados en la escuela, y en la medi 

da en que ha aprendido a lo largo del propio proceso de forma--

ci6n que és $Uperior, ya que él si ha logrado la formaci6n pro-

fesional que caracteriza a los individuos mejor adaptados. 

Se cumple así con la pre:7'1isa necesaria para convertir al inte--

lcctual en trasmisor de la Idcologfa representada por todos los 

elementos que el Estado llegcm6nj.co integra como parte del Apar~ 

to Ideol6gico escolar (ATeJ . 

4.2.2.- Papel y concepción del trabajador social en el ámbito -

educativo nacional. 

Los caudros 8, 9, 10, 11 y 12 permiten realizar análisis impor-

cantes respecto de la conccpci6n de los trabajadores sociales -

inmersos en el campo educativo sobre la educación, se pre sen-

tan éstos cuadros a continuación. 

cuadro No. 8. 

El cnforque de la Educaci6n es el adecuado?. 

f % --------
SI 13 11.~Q_ __ 

' !·---·NO 
'-- s D 6' 

116 100.0 
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cuadro No. 9. 

Porqu~ considera adecuado o inadecuado el enfoque de la educa-­

ci6n?. 

f % 

1E._ 
.. 

Es acorde con los problemas del 
pais 1 0.92 

Los programas escolares se cum-
plen 6 S.50 

S/D 6 5.50 

·¡ 
NO Existen prejuicios en los maes-

tres 1 0.92 

Maestros con poco _profesional.is-
mo 9 8.25 

Falta de estimules en los par ti-

cipantes 1 0.92 

Falta de capacitaci6n en particip. 14 12. 84 

Falta de inter6s en l.os particip. l.8 16. 52 

Falta de preparación en alumnos 1 0.92 

Es inadecuada 23 2J..10 

Es elitista 7 6.42 

Alejada de 1.a de otros paises l. 0.92 

Se devalúa constantemente l.2 ll..02 

No vinculada a probls. reales 2 l.. 83 

No atiende integridad del. hombre 1 o. 92 

En ella intervienen intereses del 
Estado 6 5.50 

l.09 100.0 



cu.:idro No. 10. 

Opini6n de los trabajadores sociales sobre la educación. 

!-------------------------.-. 
Su transmisión es deficiente 

Aparentemente es buena 

DeficienLc por la i1ctuaci6n de 
los alumnos 

Mejora pat1latinarncntc por la es­
pccial i zaci6n profesional 

__ f _____ :<._, __ . 
56 48 .69 

2 1. 74 

6 5. 22 

6 5. 22 

o. 87 Responde -~la _:_::_~~-2._~a~ de_~_p-~í s_.__ ! ~--- _j 
n.:i;.:;c J.~l. úc::.<.u:.roi 10 dC un país --¡- -i 1. 7-~ 
i----------------.:...-----+----4---~--
Obl.iguciún .-:jOci.::il 

Obtuvo influencia negativa de los 
medios ma~;ivos de comunic.::ici6n 

1 o. 87 

6 5.22 

6. '.JG Base intcgr~l del l1ombre 
·-------------__,'----+-----~ 

Producto de la acción de diferentes 
clcn1cntos sobre el individuo 

Identificable en todas las activi­
vidades del hombre 

Productora de la difcrcnciaci6r~ 
social 

Transmisora de conocimientos e 
ideología 

18 15.65 

6 5. 22 

.1 o. 87 

o. 87 
--

1 0. 87 ¡ ,__ ______________________ _¡ ____ t---------'--S/D 

115 100. o 
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Cuadro No. 11. 

Cu~l es el papel del trabajador social dentro de la educaci6n?. 

Realizar cualquier actividad, aunque 
no coicida con sus funciones 

Crear soluciones a problemas 
Orientar para corregir errores socia­
les 

Conocer los problern~s 

Orientar sobre problc1nus existc~tcs 

Crear ambiente 6ptimo de aprcnaizuj~ 

Despertar el dcso de supcrac~6n y origi 
nar el ascenso social -

Coadyuvar a la soluci6n de problcn\as 

Motivar el cambio d0 los individuo~ oor 
medio de la promoción y la org.:t.ni.zaclón 

Procurar la relaci6n escuela-comunidad 

l 

21 

8 

1 

19 

6 

l 

8 

28 

0.87 

lB. 26 

6.96 

0.87 

16.52 

l'l.13 

5.22 

0.87 

6.96 

24. 34. 

115 100. o 
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Cuadro No. 12. 

Papel de la Universidad en la formaci6n de profesores 

Considera que no puede opinar 

Procura profesionistas que se suman 
al campo magisterial 

Sus profesionistas no sier..prl:' hacen un 
trabajo adecuado como profesores 

Crea educadores que solo transmiten 
conocimientos, si11 pcdagog!a 

Sus profcsionistas no sic1~!'re p~1rt1ci­

pan en el magisteri0 

Produce rneiorús profesores 

Procur~, la formación integral de 
profesionistas 

Procura la creación de cultura univer­
sal 

No funciona adecuadamente por promover 
la politi:".aci6n 

S/D 

En los cuadros 8 y 9 es notorio que el 83.48% de los entrevist~ 

dos consideran que el enfoque de la educación es inadecuado, 

atribuyendo los motivos al hecho de que falta profesionalismo a 

los maestros (un 9.17%), preparaci6n a 10s alurr.nos (el . 92';,) o-

estimules, capacitaci6n e inter6s en ar..bos 1u!l 16.52%). El to--
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tal es un 26.61% que frente al 14.67% que corresponde a aqué- -

llos que identifican elitismo, poca vinculación con la realidad, 

parcializaci6n de las capacidades de los alumnos y la presencia 

de intereses del Estado en su interior, representa un bajo por­

centaje de trabajadores sociales conscientes de la capacidad -­

que tiene la educación de ajustar a los individuos a una reali­

dad en la cual se les debe mantener alejados de la realidad y -

de la capacidad de analizar y transformar 6s"ta. 

No es entonces gratuito que en el cuadro 11 se encuentren traba 

j~dores sociales que consideran que su función dentro de la ed~ 

cación sea orientar para corregir errores sociales, despertar -

el. deseo de superaciún y con elle p!"acurAr P1 ascenso social. de 

los alumnos (un total del 11.82% de los entrevistados) o que h~ 

ya quien se crea una especie de mes1as que soluciona problemas­

(el 18.26%), o que basta con conocer éstos (0.87%) o se crea c~ 

paz de orientar sobre todos ellos (16. 52%) o crea que su función' 

es crear el ambiente óptimo para el aprendizaje cuando sus act~ 

vidades, como se analizar~ posteriormente, se reducen al illnbito 

escolar, sin tornar en cuenta los aspectos social, familiar y 

económico de los alumnos. 

Se tiene as1 que sólo el 32.17% de los entrevistados tienen m~s 

o menos claras las funciones del Trabajo Social escolar. Puede­

resumirse que todos éstos consideran que el trabajador social -

coadyuva a la solución de problemas y al cambio de los indivi-­

duos, sin sentirse con ello un mesías, sino un colaborador den­

tro de un equipo que, junto con la comunidad de escolares y sus 
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familias, pretenden, a través de la promoción, la organización-

y el análisis un cambio enriquecedor en la realidad de los esca 

lares (70). 

Este bajo porcentaje parece conservarse al observar en el cua--

dro 10 que el 60.87% de los trabajadores sociales tienen una --

percepción reducida de la educación: ya que la caracterizan co-

mo tan solo deficiente o más o menos acertada. Esto equivale a 

que PO observan en todas las actividades del hombre elementos 

educativos, como aquél 5.22'!. que s1 identifica educación en to-

das las actividades del hombre. 

Dentro de éste mismo cuadro existe un grupo que ve a la educa--

ci6n desde parámetros idealistas; dicen que la educación es una 

obligación social, es la base del desarrollo de un pais o es el 

reflejo de la realidad del pa1s. Parfunetros que son precisamen­

te aquéllos que el Estado Hegemónico considera que deben ser 

transmitidos, de tal forma que se presente al Estado como un be 

nefactor o a la educación como el medio para procurar el aseen-

so social. Lejos están éstos trabajadores sociales de conside--

rar a la educación como un instrumento que procura diferencia--

ci6n social (un 0.87%) ¡ y por lo tanto serán incapaces de anal! 

zar el Aparato Ideológico Escolar y en cambio procurarán la - -

transmisión de todos los elementos consolidadores del Estado He 

gemónico, tal y como éste desea que sean transmitidos. Sin pro-

(70) En el 32.17% se ha incluido a aquéllos trabajadores socia­
les que consideran que su función es procurar la relaci6n­
escuela-comunidad, que representan un· 24.34%. 
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curar el analisis, porque ya se ha mencionado que 6ste solo es­

procurado por el 6.96% de los trabajadores sociales. 

Retornando el hecho de que la educaci6n es el producto de dife-­

rentes elementos integrados en la sociedad, cabe comentar que -

resulta importante que el trabajador social est6 consciente de 

esta situaci6n con el objeto de que al interrelacionarse con 

los alumnos procure también hacerlo con el resto del personal -

de la escuela, co11 la familia de los alumnos y con el resto de­

la sociedad, con el objeto de procurar que por el analisis de -

la realidad sea posible el cambio de las funciones que la escu~ 

1a desempeña a nivel social como respuesta a los requerimientos 

del Aparato Ideológico Escolar. La población que se ha investi­

gado est:!i en su mayor1a incapacitada para desempeñar la labor -

antes mencionada, en la medida en que solo un 15.65% en el cua­

dro 10 identifican a la educaci6n como el resultado de diferen­

tes elementos de la sociedad, y solo el 24.34%, en el cuadro 11. 

identifican que su papel sea procurar la relación escuela-comu­

nidad. 

Por otra parte, el papel de la Universidad en la formación de -

profesores parece estar excesivamente devaluado entre los traba 

jadores sociales. En el cuadro 12 puede observarse que un total 

equivalente al 44.35% de los trabajadores sociales consideran 

que los profesionistas salidos de las Universidades no actUan 

satisfactoriamente como profesores, por carecer de conocimien-­

tos sobre Pedagogía o por contar con elementos politizantes. -­

Sea ésto que la politización es vista por los trabajadores so--
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ciales, y quién sabe si también por el resto del personal de la 

escuela, como un elemento amenazador, a la vez que la Univers~ 

dad es vista como integral y creadora de especialistas en una -

cierta rama del conocimiento. 

Esto obliga a pensar que los esfuerzos del Estado Hegemónico 

por transmitir, a través del Aparato Ideológico Escolar, que el 

otrogar a los individuos elementos que permitan el análisis po­

lítico es inconveniente, así corno por transmitir que la Univer­

sidad forma especialistas incapacitauos para la acción social -

no han sido efímeros. En el caso de los trabajadores sociales-­

inmersos en el campo educativo, éstos conocimientos han tenido­

eco. 

Solo en pocoz cace~ ic~ t=ab~jadc~cJ sociales perciben qua 1a -

Universidad procura la creación de una cultura universal (0. 87%) 

hecho que frente a aquéllos que consideran que los profesionis­

tas salidos de ella son mejores profesores al sumarse al campo­

escolar (el 20.87%), quien sabe si sea del todo positivo. Cabe­

recordar que el concebir a la cultrua corno un elemento univer-­

sal puede afectar a los educandos en la medida en que se espera 

que todos tengan las mismas características, percepciones, al-­

ternativas y medios; afectando así la posibilidad de crear pro­

cesos educativos acordes con la realidad. 

Los elementos analizados hasta aquí caracterizan, también, la -

acción profesional del trabajador social dentro del campo educ~ 

tivo. Cabe, en éste momento,_indicar la trascendencia de éstos­

en la consolidación del Estado Hegemónico. 
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El proceso de consolidación de la Hegemonía se v6 nuevamente g~ 

rantizado por la acci6n del trabajador social, en la medida en­

que se comprueba que ~ste profesional transmite f~clmcntc la -­

Ideología propia del Estado, así como sus símbolos. Prueba de -

ello la proporciona el hecho de que el trabajador social conceE_ 

tualiza a la educación con aquéllos adjetivos transmitidos por­

el Aie y sus instituciones: "base del desarrollo de un pals",-­

"obi~gaci6n soc~al'', ''base 1ntegra1 del hombre'', etc. 

A lo anterior, puede agregarse que, en el caso de los trabajad~ 

res sociales encuestados, el Estado ha logrado confundirlos; -­

así, frente a su car~cter dual (coerción-consentimiento) no lo­

gran Ld~i1tificar los mecanismos de ideologización utilizados. 

Incluso no identifican intereses del Estado al interior de la 

escuela, la piensan solo como un satisfactor de una necesidad 

social. 

Así también, puede comprobarse que las características de la -­

educación formadora del trabajador social son retomadas por és­

te; de esta forma, si fué educado dentro del concepto de la edu 

cación como productora de ascenso social, que convierte a los 

conocimientos en una mercancía m~s. integrar~ éste concepto a 

su paradigma, que posteriormente transmitir~ a los educandos co 

mo parte de un conocimiento científico, técnico o cultural. 

La Educación Social, como proceso colateral a la escolarización, 

también se vé afectada. La percepción limitada que los trabaja­

dores sociales tienen respecto del proceso de educación, en la­

medida en que sólo la perciben como transmisión de conocimien--
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tos cient1ficos y t6cnicos, sin concatenarlil con los valores, -

creencias y la cultura en general, origina que ésta no sea vis-

ta como la alternativa transformador~ de la realidad. 

4.2.3.- La problemltica sociopoll'.tica y económica del pal'.s. 

En 6ste punto, el an~lisis partir~ de los cuadros 13, 14 y 15,-

en los cuales puede observa~sc t1n ¿lcmento rnet1cio11~do antes, la 

capacidad o disposición de los trabajadores sociales para invo-

lucrarse en asuntos que requieren de un anSlisis de la realidad 

y de la toma de una opción poll'.tica. 

Cuadro No. 13. 

Qu~ piensa de la problern~tica econ611\ico social del µaís?. 

---- lf--=i 
Se agrava cad.:i <ll'.a 17 14.78 

Perjudica il las familias de los alum-
nos 19 16.51 

Solucionable si c.:ida quien procura su-
perarsc 1 0.87 

Producto de la apatl'.a al trabajo 8 6.96 

Producto de la Uesorgr:inizaci6n del Es-
ta do 34 29.57 

Relacionada con la ignorancia poll'.tica 
del pueblo 7 6.09 

Agrava la diferenciación social 6 5.22 

Producto de un.:i. crisis estructural 8 6. 96 
--

S/D 15 13. ?4_ -----~ 
115 10~ 



Cuadro No. 14. 

Participa dentro de alg(?n sindicato, partido político u organi-

zaci6n?. 

r % 

SI 5 4.35 

NO 110 Q<; "" 

115 100.0 

Cuadro No. 15. 

En cuál?. 

·~--- ·---
~__J 

P. s. u. M. 1 

1 ORGANIZACION VECIN1\L ' 2 

S/D 2 -~ 
5 -1 

El hecho de encontrarse en el cuadro No. 13 que un 13.04% de 

los trabajadoras sociales no contestaron a la pregunta sobre la 

problemltica económica social del pa!s porque, segOn dijeron 

oralmente, no se sintieron capuces de contestar, demuestra que-

una población r10 informada suficJentcmentc, o ap~tica, sobre la 

realidad social tiene a su cargo la función de ser p11ente cntr0 
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la sociedad y los escolares. El Estado Hegemónico tiene enton-­

ces un agente importante dentro del Aparato Ideol6gico escolar, 

que evitara la torna de consciencia planteada por la Educación -

Social con el objeto de disminuir la influencia de los elernen-­

tos del aparato de estado mencionado sobre los individuos. 

En similar situación están el resto de los entrevistados, con -

excepción del 6.96% que identifica en la problcrnatica económica 

social del pais una crisis estructural; debido sobre todo a que 

sus percepciones son parcializadas, o del todo erróneas ya que­

adjudican el problema al hecho de que la sociedad es apatica al 

trabajo o al deseo de superarse. 

Este último grupo, que suma el 7.83% de los entrevistados es -­

susceptiblP de un an~lisis más si se parte de preguntar: Como -

un trabajador social que considera a la sociedad que atiende -­

apAt~ca al trabajo y a la supPr~ci6n, puede promover l~ crg~n~­

zación y el analisis? Obvia...~ente nunca lo har~n, posiblemente -

consideran que la sociedad es incapaz de analizar su realidad,­

de organizarse: despuGs de todo por eso está el pais como esta, 

dirmn, porque nadie trabaja lo suficiente. Aunque la respuesta­

correcta sea: porque el Estado Hegemónico ha creado intelectua­

les que se colocan por encima de la sociedad y que, evitando la 

torna de consciencia por parte del resto de la sociedad, funcio­

nan de acuerdo con las necesidades de la Hegemonia. 

Por otra parte, resulta imposible exigir a 6ste intelectual, 

que se localiza tan por encima del resto de la sociedad, tanto­

que los considera notablemente inferiores, que lleve a cabo el-
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comentado "suicidio de clase" que la Educaci6n Social requiere­

para conducir a la transformación social. 

Sobre la participaciór: pol1 ti ca del profesional, se ha co.nenta­

do sobre la poca disposición que, scgan reflejan los cuadros e~ 

tadisticos, tienen los trabajadores sociales inmersos en el ca~ 

po educativo para participar en el an~lisis de los problemas s~ 

ciales, as! como sobre el temor a participar políticamente en -

la sociedad; 5ste hecho afirma al analizar )os cuadros 14 y 15. 

Se observa que el 95.65% de los trabajadores sociales dcclaran­

no participar con alg6n partido politicp,sindicato u organiza-­

ci6n, hecho que demuestra que con ~stc agente de la educación -

la hegemonía ha logrado que exista la ignorancia política que­

es necesario transmitir a los educandos para su reproducción. 

Cabe comentar que aunque el 100% de los entrevistados declara-­

ron pertenecer a un sindicato, 1u pertenencia no quiere decir -

participación. Sobre todo cuando ~e trata de sindicatos que por 

la institucionalización que han sufrido pierden el carácter de 

elementos de lucha de la clase oprimida. Sólo un 4.35% declar6-

tener participación, se observa en el cuadro 15 que s6lo una -­

persona participa en un partido político, dos personas no dije­

ron el tipo de participación que tienen y dos más declararon -­

pertenecer a organizaciones vecinales. 

Todos Gstos elementos inciden en la conformación de un "grupo -

de intelectuales•• que, inmersos en el campo educativo y con una 

nula participaci6n política, sindical o social son incapaces de 

llevar a cabo una praxis política con los educandos y sus fami-
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1iares: de tal forma que al promover, por temor o por carecer -

de información suficiente, el analfabetismo político, hacen po­

sible que la escuela se reproduzca como tal, reproduciéndose el 

Aparato Ideológico escolar y por lo tanto los elementos confor­

madores y consolidadores de la Hegemonía del Estado. 

4.2.4.- El trabajador social como agente transmisor de Ideolo-­

gía. 

Las fuentes que proporcionan datos sobre las actividades desem­

peñadas por los trabajadores sociales y que llevan por objeto -

la transmisión de Ideología son dos. Se analizarán en primer -­

plano los datoc proporcionados por los trabajador~5 sociales, -

cuadro No. 16, y posteriormente los proporcionados por los al~ 

nos, para realizar la contrastaciOn entre ambas informaciones. 

Cabe comentar que es sobre todo en ésta parte del análisis don­

de se ha considerado, más que en otra parte, a éste intelectual 

como un agente de la Educación social; de ahi que los 6ltimos -

cuadros detallen información respecto de la relación de esto -­

profesional con los educandos y el resto de la sociedad: condi­

ción necesaria para tal proceso educativo. 

·-. 

/ 
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cuadro No. 16. 

Actividades desempeñadas por el .trabajador social dentro de la-

escuela secundüria. 

f % 

El.abar ación de gr:íf icas de asistencia y aprove-
charniento 81 70.43 

El.aboraci6n del cuadro de honor 2 l. 73 

Entreaa de calificaciones :> 1 7-,, 

El.abar ación de reportes, citatorios y justifi-
cantes 69 60.0 

Atención de casos que causan suspensión 12 10.43 

Visitas domiciliar ..i.as a ca~u.=; v.t:vLlc1;-,...:1 ?.! 7n. 4-,, 

Selección de asesores de grupo 1 0.86 

Cuidar oue ha va orden 10 R "'" 

Otorgar pases de salida a los alumnos 6 5.21 

Pasar lista para checar la asistencia 16 13.91 

Proporcionar informaci6n a padres 1 0.86 
El.abar ación de expedientes para detectar casos 
problema 4 3.47 

Revisión del uniforme 12 10.43 

!comisión de revisi6n del corte de pelo 6 5.21 

El.aboración de l.a ficha social 24 20.86 

Realización de estudios socioecon6micos para 
otorgar becas de estudio . 60 52.17 

Otorgamiento de becas de estudio 70 60.86 
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Continuaci6n Cuadro No. 16. 

¡,---- - --------· -----

l--------------1-----+----1-f % 

~
plicaci6n de técnicas de trdbajo social de 

grupos. 
-·------------!------+~----~ 

1 0.86 

tcanalizaci6n de casos a otras instituciones 

l~~-~-it·~-~- ~--l~-:~~:;··~::--;~·~-~~~:~~-::-------

I
P~rticipaci6n en la organización de la ceremo­
nia 
------------------- ------- ------·- -· _________ . ____ ._ ____ _._ _____ .., 

50 43.4?_ 

7 6.08 

2 l. 7 3 

¡organizaci6n de eventos cu1Lu~dl0~ y daparti-

1 :::bar~;_¡~~ --d-: ~ __ peri ~-di ~-;;:_r_~¡-~-=----=-~--------!'----"----t----='-"--"-"-·-t 
~~-==~-=-~~~- ªº-~-~:~~~----·-· -- ·-·-- --------·----------!-------+--F. i 
¡Atención <le padres de familia 1 

5 L~ 
3 1 2.GO 

11 9.56 1 
59 ~1.3~ 1 

3 L..ou 

1 0.86 

1 0.86 

2"' 2..L_lL_ 

3S' 33.91 



Continuación Cuadro ~o. lú. 

-------------.-------------.- ----r·· ··;-- ··r-~ --· --] 
[ ____ ----------¡-----:---------
! Asistir a juntas--------------------------+--22, _____ t- ~l_. 7_L 

Organizaci6n del examc12._~i;;_i.Q.n_ _______ -¡--.J. --··t- _2 .60 ¡ 

l\poyo P.n tr:-:O~u.-Lc~ Cl-c. ir1scr.!.pc1l"n1 ~--~------,--~::: ¡ 
El:iboraci6n de c:i.rcu}ar,,_7:__ __________________ .....___~---¡ _______ 

1 J-.c_u_r_s_o __ d_c_· __ i_n_d_:_u.:cc_-c_i_6 _ _;n ______________________ _J ____ L __ + __ _Q..J16_-;

1 Apoyo en todas lus a.et.: i v idadt!s de la cscuclit, 1 
como una obligación con lu. Dirección 1 O. 86 : 

Ap0y~;;~~2 __ ~;-~~~t:·:--~~-~--~::~- ~- -------- --~~-~~-L)_s. ~ :T- -~;. §.? .:-

Organ1::ac.J.6'1 --1,,.1 boli.quír~--------------------+· _2-_.'! _____ L 15.65 1 

Atenci6n de a::cidentes ---------------;---.!'?---~--<;· 211 

Realizaci6n del tallc:;:~nyec;t• 'JU..c.i..ón ______ f_l_? __ -+l ___ _lLO~_J 
Formación de la cooperativa __¡____1:.___ -~~-~ 

1 1 Formación de la r:iesa directiva _¡_ 1 j 0.8G_J 

\Visitas a instituc:~s------=-=~== ¡ -;-;;·-~_-!--~~~ i 
' 1 Ingestigaci6n d0l dcscmpefio de los maestros : G 

1
. 5.21 ¡ ------, 

Trabajo con el Departamento de Oricnt~ci6n Vo-
1 

t f 
cacional Escolar y el Servicio Médico ' 6 1 5.21 1 

--------+--- - i-------~ 
! 2 : 1.73 1 

----------------- ·---·-J-·-··---L ·------_J 
¡Otras 
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Cuadro No. 1 7 

Actividades que realiza el trabajador social dentro de la escu~ 

la secundaria, el punto de vista de los alumnos. 

f % 

Control de asistencia 179 89. 5 

Control de aprovechoimiento 125 62.5 

Control del comportamiento 194 97.0 

Entrega de c~li ficaciones 3 l. 5 

Elaboración de justificantes, cita torios y 
reportes 146 73.0 

Visitas domicil.i.uri.¡¡_s 13 6.5 

Cuidar que hay<:! orden 74 37. o 
Dar información a padres 67 33.5 

Pasar lista 154 77.0 

Revisi6n del uniforme 86 43.0 

Ccmisi6n de revisi6n del corte de pelo 9-1 47.0 

Elaboraci6n de la ficha social 187 93.5 

Tr&mites para otorgar becas de estudio 11 5.5 

Participaci6n en la organizaci6n de la ce-
remonia 17 8.5 

Elaboraci6n del periódico mural 25 1.2.5 

Atención a padres de familia 56 28.0 

Atención a qrupos sin maestro 94 47. o 

10ricntaci6n sexual 86 4 3. o 
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Continuaci6n Cuadro No. 17. 

f % 

Organizaci6n de campañas 77 38.5 

Organizaci6n del botiquín 59 29.5 

Atenci6n de accidentes 37 18.5 

Otorgar medicamentos a los ülumnos con pro-
blemas de salud 187 93.5 
Formación <le la cooperativa. 47 23.5 
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El análisis siguiente parte de los anteriores, de la presencia, 

dentro del proceso escolar, de un intelectual partícipe de la -

Ideología del Estado y a la vez capacitado y dispuesto a reali­

zar la transmisi6n de la ideología y los símbolos que represen­

tan al Estado Hegem6nico. Así también, es un intelectual con in 

capacidades para llevar a cabo la Educación Social. 

El cuadro nlimero 16 proporciona un listado de las actividades 

que los trabajadores sociales declararon de~empeñar dentro de 

las escuelas secundarias; puede hacerse una caracterizaci6n de 

éstas y se encuentra que todas entran dentro de las categor1as­

marcadas en capítulos anteriores como elementos consolidadores­

del Aparato Ideol6gico: elementos mercantilistas, de autoridad, 

de individualización, la necesidad de contar con recursos econó 

micos suficientes para escolarizarse, la universalidad del cono 

cimiento, el alejamiento de la realidad, el verbalismo, la je-­

rarquización y el moralismo; este hecho hace posible identifi-­

car, tras la solo lectura de actividades, que el trabajador so­

cial realiza m&s actividades consolidadoras de la hegemonía es­

tablecida en nuestro pa1s que actividades propias de la educa-­

ci6n social; por lo cual resulta interesante hacer anotaciones­

respecto de algunas de las respuestas obtenidas. 

Resulta interesante observar que el 70.43% de los entrevistados 

conciben a la educación escolarizada corno un instrumento vendí 

ble, al que no se llega por convencimiento propio sino por int~ 

rés en el reconocimiento social, situaci6n por la que se hace -

necesaria la elaboración de gráficas de aprovechamiento y asis-
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tencia que pongan en evidencia la perfecta adaptación de los in 

dividuos a una sociedad que premia a los mejor adaptados. Los 

trabajadores sociales parecen estar as1 de acuerdo con el hecho­

dc que la eduéaci6n sea un.a mcrcancfa que, siendo la mejor, pu~ 

de venderse fácilmente; es decir, que se produce un grupo de in 

dividuos conscientes de haber ingresado a la escuela para obte­

ner el reconocimiento y la aceptaci6n social. Pareciera ser en­

tonces que la población que contestó en el cuadro 11 que la fun 

ci6n del trabajador social en la educaci6n es procur~r el asee~ 

so social de los individuos aumenta notablemente; sea porque e~ 

te fin está un tanto oculto o porque los conceptos del trabaja­

dor social han sido aprendidos automáticamente, sin aprehenderse 

para establecer actividd<lt:!:::> Ut:-nlro del p=cg!:".:l:na de tro.bñjo so-­

cial. 

Otros datos de inter€s son el 60.0% y el 70.43% obtenidos como­

frecuencia de las actividades 'elaboración de reportes, citato­

rios y justificantes' y 'visitas domiciliarias a casos proble-­

ma'; mismas que hablan de la autoridad, y con ella la coerci6n, 

corno elementos represivos dentro de la escuela. Resulta enton-­

ces que aqu€llos alumnos menos adaptados, que no responden a la 

motivaci6n de una gráfica de asistencia y aprovechamiento, que­

crean problemas por no mantenerse sentados o cal.lados cuando el 

profesor lo ordena, son sujetos de atención especial por parte­

del trabajador social, porque ocupará parte de su tiempo en ela 

borar un citatorio para sus padres o enviando un reporte de la­

conducta del alumno a los mismos, o incluso les har~ una visita 
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en su domicilio. En todas estas actividades el trabajador so- -

cial no procurará ser mediador entre las situaciones presenta--

das en el hogar y en 1a escuela, sino que su actitud será acusa 

tiva. Prueba de ello es que a lo largo de la investigación de -

campo se observó en muchas escuelas secundarias que los alumnos 

eran llevados frenteºal trabajador social como parte de un cas-

tigo, tras el cual existe informaci6n detallada dirigida a los­

padres y por lo tanto la actitud de temor pÓr parta del alumno-

por ser castigado. En tales circunstancias, y tomando en consi-

deración a los trabajadores sociales que contestaron en el cua-

dro 11 que el papel del trabajador social en la educación es --

procurar la relación escuela-comunidad, pu~ua deducirse que si-

se establece tal relación, pero con una actitud coercitiva que-

hace de l.a escuela un Aparato Ideol'ógico que utiliza la autori­

dad como elemento procurador de l.a adaptación y la alienación -

de l.os individuos. 

La elaboración de la ficha social de los alumnos es también una 

actividad desarrol.lada por l.os trabajadores sociales con una 

frecuencia mayor a la media estad1stica (71); sin embargo, al.o 

largo de l.as entrevistas realizadas, ningún trabajador social. 

coment6 utilizar éstos datos. Pareciera ser que la apl.icación -

de la ficha social. es sólo un requerimiento del programa de Tra 

bajo Social que no es utilizado ampl.iamente, lo que hace pensar 

que estos programas no son adecuados, a pesar de que, como se -

(71) En éste cuadro número 16, la media estadística corresponde 
a 17.07%. 
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ha comentado, en su mayorfa son elaborados con intervención del 

trabajador social; ya que consideran actividades que ni procu--

ran el real conocimiento de la población atendida por la escue-

la, y parecen llevar pro objeto el justificar una estancia den-

tro del plantel, un puesto burocrStico. 

Los tr~mites para otorgar becas de estudio a los alumnos son ac 

tividades desempeñadas por m~s del 50.0% de los trabajadores so 

c~alcs entrevistados, hecl10 que procura, principalmente, tres -

cosas: 1) presentar al Estado Hegem6nico como un benefactor, me 

diador entre las clases sociales existentes; en la medida en 

que la Secretarfa de Educación PUblica otorga las becas de es-

tudio a lo~ ~lu..~~a~; ~) ~l co~zidc~ur el trab~jador ~oclal que-

los estudios en la escuela secundaria no pueden realizarse s~n-

suficientes recursos econ6micos, transmite a los alumnos la ne-

cesidad de poner un precio al conocimiento y 3) procurar con el 

otorgamiento de becas la ampliación de la diferenciación socia~ 

en la medida en que las becas se otorgan a los alumnos con me--

jor aprovechamiento escolar, y atendiendo al hecho de que éstos 

alumnos suelen ser aqu~llos que tienen m~s posibilidades de es--

tar dentro de los marcos de la cultura universal, resulta ento~ 

ces que con una beca se beneficia m~s a quien ya tiene una pos~ 

ción cómoda en la sociedad (72). 

Estos tres son requerimientos sociales hechos a la escuela con-

(72) El lector puede remitirse al texto de los Alumnos de Bar-­
biana, donde se explica ampliamente 6ste hecho, ejemplifi­
cando sobre 'Gustavito'. Alumnos de Barbiana. Carta a una­
Profesora. 
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el objeto de reproducir al Estado Hegemónico, al mismo que le 

resulta conveniente no presentarse como elemento aparte y por 

encima del resto de la sociedad y para el que tambi6n es conve-

niente la reproducción de las clases sociales. 

Procurando la Universalidad del conocimiento y de las caracte-­

risticas socioecon6rnicas de los individuos, los trabajadores so 

ciales de las escuelas secundarias realizan actividades como 

las visitas a la Ciudad con los alumnos y la canalización de és 

tos a otras Instituciones. El 43.47i de los entrevistados decla 

raron desempeftar 6sta actividad; tomando en cuenta que éstas --

orientaciones son siempre a Instituciones de Educación Especial 

(73), resulta entonces que el trabajador social decide sobre -­

los métodos adecuados para procurar la adaptación idónea de los 

individuos: como decir, este alumno con limitaciones o proble--

mas de conducta no podrá adaptarse a la sociedad con un sistema 

escolar como éste, será mejor eliminarlo y enviarlo a un siste-

ma adecuado. Procura también que esta decisión sea tomada a la-

ligera, sobre todo si se considera que, de acuerdo con el análi 

sis hecho antes, sólo el 5.50% de los trabajadores sociales ---

coordinan sus actividades con departamentos como el de Orienta-

ción Vocacional Escolar, lo que supone que dichas orientaciones 

(73) se llama Edu=ación Especial a la proporcionada a grupos de 
individuos con limitaciones fisicas o mentales o problemas 
de conducta; una oarte del Sistema Escolar Nacional está -
orientado a la atención de éstos menores, o adultos, su -­
función es procurarles los medios para obtener educación -
y capacitaci6n para el trabajo en su caso. 
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no se hacen en base a una coordinaci6n interdisciplinaria en -­

donde intervienen trabajadores sociales y psic61ogos (el perso­

nal de los departamentos de Trabajo Social y Orientaci6n Voca-­

cional Escolar en las escuelas secundarias) . 

Esta actividad no solo incide en la falta de interdisciplinari~ 

dad del trabajo desempeñado por el profesional en cuesti6n, si­

no que también provoca que los alumnos tornen como propia la i-­

dea de la igualdad de condiciones y cultura como necesarias pa~ 

ra desempeñarse satisfactoriamente dentro de la sociedad, lo -­

que explica el inconcebible tratamiento igual en la escuela pa­

ra alumnos de las áres rurales, urbanas y semiurbanas del pais. 

La~ 3Ct~vidadcs que proc11r~n Pl v~rhalismo del trabajador so- -

cial son también importantes dentro de ésta lista; actividades­

como el exponer temas de orientación sexual y social a alurnnos­

y padres de familia, procuran integrarlos a un sistema en el -­

que no existe el diálogo, sino la obligatoriedad a escuchar y -

aceptar ideas sin discusi6n. Este hecho facilita la transmisi6n 

de ideas moralistas, en la medida en que se enseña a un alumno­

ª escuchar, será factible la posibilidad de moralizarlo, de que 

tras la atenci6n de casos problema por el trabajador social den 

tro de la escuela, actividad a la que se dedica el 53.91% de -­

los entrevistados, sean aprehendidas todas las ideas que tratan 

sobre el 'deber ser'. Uniendo asf VP.rbalismo y moralismo de la­

educaci6n a la coerción. 

Una actividad, desempeñada por el 15.65% de los entrevistados,­

que es causa de interés especial, es la organizaci6n d~l boti--
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quin escolar. Anteriormente se comentó que ésta actividad no 

termina con la organización, faculta al trabajador social para­

diagnosticar enfermedades y prescribir medicamentos; hecho que 

marca nuevamente la carencia de un trabajo interdisciplinario -

dentro de la escuela secundaria, as1 como la necesidad del tra­

bajador social por justificar su estancia dentro de un sistema­

en el que frecuentemente es considerado un obstáculo para que 

la escuela funcione como productora de diferenciación social. -

Los trabajadores socialc~ comanturcn, u lo l~rgo de l~s entre--

vistas realizadas, que al procurar a los alumnos facilitar su -

proceso; razón por la que tienen que hacerse cargo de activida­

des que, aan sin corresponderles, hacen notoria, o incluso nece 

seria, su presencia dentro de la escu~la se~ttndAriA. 

En ésta parte, cabe entonces anali~ar, contrastando, los comen­

tarios de los alumnos respecto de las actividades de los traba­

jadores sociales dentro de las escuelas secundarias; para tal 

efecto se ha elaborado el cuadro estadfstico número 17, en el 

cual es notorio el hecho de que el nlimero de actividades regis­

tradas es reducido, respecto del cuadro anterior. Puede ésto e~ 

plicarse por el hecho ·de que no todas las actividades llevadas­

ª cabo por los trabajadores sociales son conocidas por el resto 

de la población escolar; ya que es un trabajo un tanto discreto, 

o acaso confidencial, que debe tener tales características por­

cuestiones incluso éticas. 

Otra explicación radica en el hecho de que, centrando el traba­

jador social la mayoría de sus actividades en la atención de --
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los alumnos con problemas de adaptación al sistema escolar, no­

todos los alumnos est~n enterados del total de las actividades­

del trabajador social; o bien que no desempeñen tantas activid~ 

des como las manife5tacione~ para 1a elaboración del cuadro n6-

mero 16. 

De todas formas resulta notorio el hecho de que una población -

mayor que la media estadística correspondiente a este cuadro -­

(87. 83), declare que los trabajadores sociales controlan la a-­

sistencia, el aprovechamiento y el comportamiento; as1 como el~ 

boran justificantes, reportes y citarorios. Nuevamente aparecen 

los elementos mercantilistas y de uso de la autoridad y la coeE 

ción dentro de la escuela. Incluso parece ser que con éstas ac­

t~vidades se identifica al trabajaóor ~ocial; y~ que todos los­

entrevistados anotaron estas respuestas en los primeros planos, 

hecho que refleja la función que actualmente tiene este profe-­

sional en la educación: ser un elemento propiciador de la coer­

ción. 

Es evidente, también, en las respuestas proporcionadas por los­

alumnos que el trabajador social desempeña actividades que pro­

curan el verbalismo dentro de la escuela: el medio por el cual, 

frente a los padres o frente a los alumnos de un grupo que no-­

tiene maestro, el trabajador social transmite la ideología que, 

seg6n se ha expuesto, tiene respecto de la Educación, la probl~ 

m~tica económico social del país, la participación política, -­

etc. 

Respecto de éste cuadro, es posible concluir que las activida--
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des que forman la lista afirman las observaciones hechas para -

el c~adro anterior. Sea esto que tanto desde el propio concepto, 

como desde la perspectiva de los alumnos, el trabajddor social-

inmerso en el capo educativo pripicia el establecimiento de el~ 

mentos consolidadorcs del Est.:tdo Hegemónico en el Sisterna Esco-

lar. 

Hasta aquí, las características de la pr~ctica profesional del-

trabajador social que 11acc~ la escuela un elemento del Aie que-

procura la consolidación d<0l Estado Hegemónico. Cabe, sin embar 

go, ampliar el anti.lisis al resto ue la sociedad partícipe de la 

influencia de la escuela: la familia de los educandos. 

Los cuadros siguientes contienen la inform~ci6n que se analiza-

Cuadro No. 1.8. 

Al trabajador social de su escuela tiene contacto con los pa- -

dres de familia?. 

~ 
1 

f -1--~--~-=1 
SI 177 

1 88.5 =J 
NO 23 11. 5 

L 200 1 100. o. ! 
·---------
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Cuadro No. 19. 

Con que frecuencia?. 

f % 

Cada mes 71 40.11 

Cada tres meses 32 18.08 

Depende del comporta-
miento del alumno 74 41. 81 

177 100.0 

Cuadro No. 20. 

Conoce los asuntos '-!ue 21 t.::-:lbajador social trata con los pa- -

dres de familia?. 

1 f % r---
15!! 89.83 

1 

SI 

18 10. 17 NO -----
177 100.0 
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Cuadro No. 21. 

Asuntos tratados por el trabajador social con los padres de fa-

milia 

Cuadro No. 22. 

El trabajador social procura el di&logo con los alumnos?. 

~ 
f ' . % 

SI 77 38.5 

NO 39 19. 5 

A VECES 84 42.0 _l --~--------
200 100.0 _ _¡ 
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Cuadro No. 23. 

Grado de autoridad del trabajador social dentro de la escuela -

secundar .ia. 

f % 

Comnlacicn te 138 t:ci. n 

Estricto 45 22.5 

Amistoso 17 B.5 

200 100.0 

Cuadro No. 24. 

Como procura que los alumnos perciban a la escuela?. 

Procura conocimientos vendibles como 

una mercancía rn.tis del sistema 

Los conoci~icntos 4ue transmiten tie­
nen utilidad cotidiana 

T,ns conocimientos que transmiten pro­
ducen satisfacción personal 

f % 

123 61. 5 

74 37.0 

3 1.5 

200 100.0 
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·cuadro No. 25. 

Propone la universalidad y la cultura sin atender a caracter1s­

ticas especiales?. 

f % -

SI 117 511.5 

NO 83 41.5 

200 100.0 -

Cuadro No. 26. 

Procura el trabajador social la atenci6n de problemas en grupo?. 

f % 

SI Bl 40.5 

NO 119 59.5 

200 100.0 
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Las caracteristicas del contacto del trabajador social con la -

comunidad de alumnos de las escuelas secundarias y sus familias, 

dentro de los marcos de referencia analiz~dos y expuestos m~s -

arriba es un lugar común dentro de la escuela secundaria, como­

lo muestra el cuadro número 18, que marca tal acción con una ma 

yor frecuencia. Sin embargo, es posible observar, en los cua- -

dros posteriores, que 6ste contacto se lleva a cabo sobre todo­

en aquéllos momentos en que el comportamiento del alumno no es­

el adecuado, respecto de las normas que deben cumplirse dentro­

de la escuela, lo que explica el hecho de que los alumnos decl~ 

ren que los trabajadores sociales tienen contacto con sus pa­

dres sobre todo para tratar asuntos relativos a su comporta­

miento, a la asistenci.a y al aprovechamiento. Aparece nuevamen­

te la- imagen del trabajador social .custodio del 'deber ser• so­

cial (74). 

Es importante observar dos datos m~s en 6ste cuadro número 21.~ 

La carencia de recursos económicos es una actividad del trabaj~ 

dos social declarada por pocos de los alumnos entrevistados, lo" 

que se explica por lo apuntado antes: la tramitación de becas,­

motivo por el cual el trabajador social trata asuntos relativos 

a 1a carencia de recursos econ6micos, es una actividad que cu-­

bre a una m1nima parte de los alumnos, porque son pocas las be­

cas a otorgar y por lo tanto pocos los sujetos de 6sta activi-­

dad. As1 mismo, es notorio el hecho de que s6lo un 3.99% de los 

alumnos entrevistados declaran que el trabajador social trata -

(74) Vid Supra. cuadro estadistico número 21. 
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asuntos relativos a la salud con los padres de familia, lo que­

refleja una falta de interés por éstos problemas, mismos que -­

son susceptibles de utilizarse como mcd~os eficientes de rela-­

ción con la sociedad; lo que equivale a que el trabajador so- -

cial, al olvidar su pa~t:l 1. .. h;;: propic.i.ador d·~ la rel.:ici6n cscuf'!la 

-comunidad, procura que la escuela sea vista como no interrela­

cionada e independiente de la comunidad, evitando con ello que­

los conocimientos adquiridos en la escuela por los alumnos ten­

gan aplicación práctica en la realidad circundante de la es- -

cuela. 

Los cuadros 22 a 26 procuran realizar observaciones sobre ele-­

mentos que, como se ha expuesto anteriormente, se han integrado 

a la escuela con el objeto de que ésta sea parte eficiente del­

Aparato Ideológico escolar. Se observa asf que un 42.0% de los­

alumnos entrevistados declaran que el trabajador social procura 

el diálogo con ellos solo en ocasiones; la escuela antidialógi­

ca explica el hecho de que solo un 8.5% de los entrevistados d!:_ 

claren que el trabajador social tiene una actitud amistosa, - -

frente a un 22.5% que declaran que el trabajador social es cs-­

tricto. El establecimiento del di~logo dentro de la escuela tie 

ne su contrapartida en el exceso de autoridad coercitiva. 

También es importante anotar, respecto del cuadro nCunero 24 que 

el trabajador social procura que la escuela sea vista como un -

elemento que procura que los individuos se integren a ella con 

el objeto de obtener una mejor posición social, prueba de ello­

es que el 61.5% de los alumnos declararon que el trabajador so-
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cial procura que la escuela sea vista dentro de los que se ha -

llamado la comercialización de los conocimientos y que solo el-

1. 5% declaren que se transmite que el conocimiento debe ser vis 

to como un satisfactor personal. La utilización de los conoci-­

mientos en forma cotidiana tampoco tiene tanta importancia como 

su comercialización. 

Por otra parte, es también importante hacer notar que el traba­

jador social parece suponer que los alumnos -Oe la escuela secun 

daria y sus familias, se encuentran en un igual cultural; o que 

debe de procurarse ~stc. El cuadro número 25 indica que un 

58.8% de los alumnos entrevistados comentaron que el trabajador 

social quiere ver a todos como iguales, que no atiende a carac­

terísticas individuales. Esto explica, tambi~n, el hecho de que 

e1 trabajador social sP. v~~ fr~cue~t~~cntc ~cali=~ndo ~ctivid~­

des que procuran corregir al alumno desadaptado, sea para que 

aproveche todos los conocimientos que se le transmiten o bien 

para que acuda diaria y puntualmente a la escuela. Sin atender­

el origen de ésta desadaptación, sólo aplica el correctivo, el~ 

borando los respectivos reportes y poniéndolos en conocimiento 

de las familias. 

Finalmente, es preciso anotar que a lo largo de este proceso, -

el trabajador social se olvida que trata con un grupo de indiv~ 

duos con similares edades, cuando menos, con lo cual evita tra­

tar las diferentes situaciones presentadas en la escuela desde­

la perspectiva grupal. Prueba de ello es que solo el 40.5% de -

los entrevistados dieron ésta respuesta en el cuadro número 26. 
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Esta situación es la que obliga a ver cada cado, de los llama -

dos por los trabajadores sociales "casos problema", en forma in 

di vidual, en lugar de atender las necesidades y problemas de los 

alumnos en forma grupal y, de esa forma, con ellos, plantear al 

ternativas de solución. 

Cabe comentar que es posible que los cuadros que son parte de -

este capitulo proporcionen información suficiente para realizar 

un an~lisis m~s completo sobre las actividades de los trabajad~ 

res sociales dentro de las escuelas secundarias; sin embargo, 

para los fines del presente las anotaciones hechas sor1 suficien 

tes. La informaci6n ha procurado la realización de un an~lisis­

que a continuaci6n se enriquece con algunas aclaraciones m~s. 

Hasta aqui, el papel del trabajador social como intelectual que, 

como producto del propio ~rocP~o dP. formaci6n, consolida al Es­

tado Hegem6nico a trav6s de la transmisión de la Ideología y -­

los simbolos promovidos por el Aie, se presenta m~s claro. 

De esta forma, al afirmarse el hecho de que el trabajador so­

cial concibe en forma parcializada a la escuela y al resto de 

los hechos sociales, se comprueba la efectividad del proceso de 

ideologización por el cual ha pasado este profesional, lo que -

es garant1a de su transmisi6n, dado que el trabajador social no 

concibe al estado desde su perspectiva dual, esta transmisión,­

ª su vez, corresponder~ a la requerida por el Aparato Ideológi­

co escolar para cumplir con su función consolidadora de la Heg~ 

monia. 

Asi también, se observa que el antidialogismo conservado dentro 
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de la relación trabajador social (educador social) alumno es 

obstáculo para la realizaci6n del análisis critico planteado 

por la Educaci6n Social. Resulta, entonces, que el trabajador -

social procura que los análisis sobre la realidad se elaboren -

de la misma forma en que se lleva a cabo la transmisi6n de con~ 

cimientos: en forma unilineal. Forma de transmisión que repre-­

senta a los procesos de ideolog1zaci6n requeridos por el Estado 

para, a partir de la eA~licaci6n de la realidad y el control de 

las formas de pensamiento de los individuos, consolidarse como­

Hegemonía. 

En contrapartida, y como punto final, se presenta en las activ~ 

dades realizadas por el trabajador social en las escuelas secun 

darías la falta de tratamiento de los hechos sociales en forma­

grupal, lo que puede concebirse como una negación de la colecti 

vidad, y con ello afirmaci6n del individualismo. 

La primera es premisa necesaria para lograr el conocimiento y -

la transformaci6n de la realidad, elemento propuesto para llc-­

var a cabo un proceso de Educaci6n Social. El segundo represen­

ta un logro del proceso escolar sobre el trabajador social, lo­

gro que es transmitido· a los escolares, garantizando con ello-­

la obstaculizaci6n de la participaci6n consciente de los indivi 

duos en la lucha de clases que se lleva a cabo en las Hegemo- -

nías. 

A su vez, la negación de la colectividad como sujeto de la ac-­

ci6n profesional del trabajador social, incapacita a €ste para­

atender los valores y necesidades de desarrollo de la colectivi 



143 

dad: l.os alumnos de las escuelas secundarias y.. .. ~·l'~ .. f.=JJt'l.:i.).5.as .. 

Los elementos obtenidos a partir del an~lisis de la información 

recogida durante la Investigación de campo permiten llegar a -­

conclu~iones que comprueban las hip6tcsis planteadas al inicio­

de éste trabajo. Cabe anotar estas conclusiones y plantear una 

propuesta de acción para el trabajador social inmerso en el cam 

po educativo. Este es el objetivo perseguido en el siguiente ca 

p1tulo. 



5.- l EL TRABAJADOR SOCIAL: PROPICIADOR DE LA 

CONSOLIDACION DE UN ESTADO HEGEMONICO ? 
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Tomando en consideración la importancia que los Aparatos Ideal~ 

gicos del Estado y, en especial, el Aparato ideológico escolar 

tienen en el establecimíento y consolidación del Estado Hegemó­

nico, resulta importante destacar el papel de sus agentes en é~ 

te proceso; raz6n por la cua.!. se han hecho anotacio~cs te6ricas 

y basadas en la realidad que pennitcn establecer caracteristicas 

sobre el trabajador socíal,uno de los agentes de la educaci6n,­

y su actuaci6n dentro del Estado Hegem6nico: 

Incialmente, cabe establecer conclusiones sobre la actuación 

del trabajador social dentro del campo educativo; mismas que 

seguidanentc se anotan con el objeto de dar respuesta a l.as hipó­

tesis planteadas para esta investigación y a la pregunta plan-­

teada como titulo del presente cap~tulo. 

- El trabajador social inmerso en el campo educativo realiza 

más actividades propicíadoras del establecimiento y consolida-­

ci6n del Estado Hegemónico que actívidades propiciadoras de la 

educación social; ésta caracteristíca, junto con la de tener 

una formación profesional o semi profesional, lo ubican en el 

plano de un intelectual al servicio del Estado Hegemóníco. 

- Los elementos que hacen del trabajador social un intelectual­

ínstrumento del Estado Hegemónico no funcionan independienteme~ 

te, funcionan simult&nea e interrelacionada."llente con el objeto 

de optimizar su aprendizaje a lo largo del proceso educativo. 

- La educación es vista por los trabajadores sociales como un 

proceso de enseñanza de conocimientos de uso teórico o cintif i­

co, no como un proceso de enseñanza-aprendizaje en el cual se -
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transmiten conocimientos teóricos, cient!ficos, culturales, va­

lores, ideas y representaciones que al aplicarse a la realidad­

hacen posible el cambio conductual de los individuos dentro de 

la sociedad. Tampoco conciben que ~ste hec!10 origina que la edu 

cación sea un instrumento del Estado que a través de la ideolo­

g!a se establece y consolida como Hegemon!a en los planos econó 

mico, social y politice. 

- Por la autoridad, el trabajador social procura el estableci-­

rniento en la escuela de los procesos antidial6gicos, mismos que 

evitan que los agentes de la educaci6n participen en el análi-­

sis de la realidad, ~fectanto así el carácter de la relación -­

que, teóricamente, debe haber entre la escuela y la comunidad y 

que debe ser procu=~d~ por el traLaja<lur social. 

- La apatía que el trabajador social inmerso en el campo educa­

tivo tiene para integrarse en la solución de los problemas que 

aquejan a la comunidad a la que asiste, tienen origen en la pr~ 

pía consciencia del papel desempeñado dentro del sistema esco-­

lar, es decir, que corno el trabajador social no ha identificado 

su función en la educación, es incapaz de proceder a la torna de 

conciencia junto con la población beneficiada por el sistema. 

- Por otra parte, el trabajador social no puede ubicar su lugar 

dentro del sistema debido a que ha aprendido del propio Estado­

todas las ideas y representaciones que obligan su ignoranfia p~ 

lítica, misma que transmite a los educandos como agente del Ap~ 

rato Ideológico escolar. 

- Es posible ubicar al trabajador social no s6lo dentro de los-
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marcos de la ignorancia pol!tica, como una caracter!stica que -

le impide observar que todas las actividades del hombre son po­

líticas y por lo tanto tener una participaci6n de Aste tipo; s! 

no tambiAn dentro de la ignorancia social, como una caracter!s­

tica que procura a este intelectual al servicio del Estado Heg~ 

m6nico, no concebir a la sociedad como un ente multifacetado, -

interrelacionado e interdependiente que se encuentra en conti-­

nuo cambio, por lo cual es err6neo adjudicarle caracter!sticas­

que pueden ser inciertas o nieguen su dialéctica. 

- Los trabajadores sociales no identifican en la educaci6n la e 

xistencia del elitismo, la parcializaci6n de las capacidades de 

l.os alumnos, la desv i nc!..!l.:l.:::iún de l.os conocimientos obtenidos -

en la escuela y la realidad, ni la presencia de intereses de -­

clase y del Estado al interior de la escuela debido, sobre to-­

do, a que su funci6n dent:r:o de la escuela no es sufi.cientcmente 

clara. 

- La poca claridad en las funciones del Trabajo Social dentro -

del sistema escolar origina la indeterminación de objetivos y -

metas dentro de los programas de trabajo y desvinculaci6n de -

~stos con las necesidades reales de la apoblaci6n atendida. 

Los programas de trabajo social deben ser elaborados en base­

ª las reales necesidades de la sociedad, guardando perrneabili-­

dad, para absorber las eventualidades que la realidad presente, 

e interdisciplinariedad, para promover la cooperación entre los 

diferentes agentes del proceso educativo y de esa forma propor­

cionar una atención integral a los educandos con el objeto de -
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que éstos perciban su realidad desde el plano totalitario. 

- Los programas de trabajo, también deben representar un reto -

para el trabajador social y deben proponer la organización y -­

cientificidad del trabajo con el objeto no s6lo de ampliar los­

conocimientos sobre la realidad, sino de procurar la interven-­

ci6n con los individuos sobre ella con el objeto de transformaE 

la y hacer de esa transformaci6n un instrumento para el proceso 

escolar. 

- Dado que las actividades del trabajador social inmerso en el­

campo educativo est~n, casi en su totalidad, dedicadas a la a-­

tenci6n de los educandos con problemas de adaptaci6n, el traba­

jador social siente la necesidad de justificar su estancia den­

tro del sistema tomando para s! funciones que deberían corres-­

pender a otros agentes: médicos, psic6logos, administrativos, -

secretariales, etc. 

- La escuela no constituye un elemento de nuestra sociedad que­

deba ser sustituido con el objeto de interrumpir la ideologiza­

ci6n, es un elemento que debe ser redefinido en sus actividade~ 

funciones y estructura con el objeto de que, con ayuda de la e­

ducaci6n social, procure a los individuos un verdadero conoci-­

miento y an~lisis de la realidad circundante, de tal forma que -

la acci6n de sus agentes sobre ella se lleve a cabo procurando­

reales cambios que se reflejen en la estructura de la sociedad. 

- La Educación Social constituye el medio a través del cual el­

trabajador social, participando con los escolares y el resto de 

la sociedad circundante a la escuela, puede obstaculizar los 
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procesos de Ideologizaci6n promovidos por el Aparato Ideológico 

escolar con el objeto de consolidar una Hegemonía de Estado. 

Sin embargo, este profesional, lejos de promoverl.a, la obstacu­

liza, haciendo participes de la educación a los elementos cons~ 

lidadores del Estado que conforman al Aparato Ideológico esco-­

lar. 

- Los elementos y s:únbolos del Aparato Ideológico escol.ar que co!!. 

sol.idan al. Estado Hegemónico con transmitidos, dentro del proc~ 

so escolar, por el trabajador social. en forma oral. Estos ele-­

mentas son: el mercantilismo, la autoridad, la individualiza- -

ci6n, la inaplicabilidad de los conocimientos a la realidad, la 

necesidad de tener recursos económicos para cscol.arizarse, la -

universalidad del conocimiento y la cu;tura, el alejamiento de­

la realidad, el verbalismo, la jerarquización y el moralismo.­

Los s~rnbolos son todos aquellos que el trabajador social apren­

de de las instituciones que conforman al Aparato Tdeolóqico es­

colar a lo largo del propio proceso de educación, en este sent~ 

do, pueden considerarse l.as concepciones que el trabajador so-­

cial tiene respecto de la educación, que se han mencionado ya. 

Estas observaciones hacen posible volver a las hipótesis plan-­

teadas, para darles respuesta. Las hip6tesis son: 

- El trabajador social, como parte de los estratos sociales, m~ 

dios, educados dentro de los ~mbitos preestablecidos por el 

Estado, favorecer~ la consolidación el Estado Hegemónico. 

El trabajador social, inmerso en el campo educativo, propicia 

l.a consolidación de un Estado Hegemónico a través de la trans 
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misión que de la Ideologia dominante hace en forma oral, asi­

como de sus simbolos. 

Resulta entonces que el trabajador social si es propiciador de­

la consolidación del Estado Hegemónico; desempeña esta funci6n­

como efecto del propio proceso educativo, mismo que produce que 

este intelectual transmita la Ideologia propia del Estado a 

través de incorporar al proceso de enseñanza-aprendizaje los 

simbolcs propios del Aparato Ideológico escolar, asi como los -

siguientes elementos: el mercantilismo, la autoridad, la indivi 

dualización, la inaplicabilidac ce los conocimientos a la real~ 

dad, la necesidad de tener recursos económicos para escolarizar 

se, la universalidad del conocimiento y la cultura, el aleja- -

miento de la realidad, el verbalismo, la jerarquizaci6n y el mo 

ralismo. 
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5.1.- PROPUESTA DE ACCION 

De acuerdo con los antecedentes, resulta necesario establecer u 

na propuesta de acción para el Licenciado en Trabajo Social, -­

con el objeto de que este profesional lleve a cabo sus activid~ 

des dentro del campo educativo sin optimizar el establecimiento 

de un Estado llegem6nico. 

La propuesta de acciGn se ha traducido en un proyecto de traba­

jo, mismo que se expone seguidamente. 

OBJETIVO GENERAL. El Trabajador Social, junto con el resto de -

los agentes del proceso escolar, procurará que la escuela secun 

d~riü SGU un ce~trc ~c~siblc ~ los problemas de la comunidud es 

colar y a los problemaB circundantes a ella. 

OBJETIVOS ESPECIFICOS. 

- Investigar la problemática que afecta a la población escolar­

estableciendo sistemas de comunicación permanente entre la es-­

cuela y la comunidad. 

- A través de la Educación Social, promover, con la comunidad -

de la escuela secundaria y la población circundante a ella, el­

conocimiento y análisis de los elementos que intervienen y de-­

terminan la relaci6n entre la escuela y la realidad circundante 

a ella. 

A través del trabajo interdisciplinario, planear y ejecutar -

acciones en las cuales participen las comunidades escolar y ci~ 

cundante a la escuela secundaria para alcanzar soluciones a pr~ 

blemas que afecten a las partes. 
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FUNCIONES. 

- Establecer comunicaci6n con los alumnos de la escuela secunda 

ria y sus familias. 

Planear, participar y coordinar la investigación. 

- Supervisar la evaluac~6n del proceso de investigación que se­

llevará a cabo. 

Organizar grupos. 

Supervisar el carácter de los conocimientós. 

Coordinar las actividades de los Departamentos de Trabajo So­

cial, Orientación Vocacional Escolar, Médico y Prefectura de la 

escuela secundaria. 

- Establecer comunicación con instituciones propias de la comu­

nidad. 

- Participar en la pianeación y ej~cuci6~ de ~cciones tend1en-­

tes a la solución de la problemática sentida por las poblacio-­

nes sujeto de atención. 

- Supervisar las acciones tendientes a la solución de los pro-­

blemas objeto de atención. 

- Supervisar la evaluaci6n del proceso de solución de problemas. 

PROCEDIMIENTOS. 

- Sin atender a caracteristicas de adaptación de los escolares, 

establecer comunicación con ellos y sus familiares a través de­

la promoción de la dialogicidad y el uso de las diferentes téc­

nicas de grupo existentes para el fin. 

- A través de las diferentes técnicas grupales que promueven la 

participación colectiva en tareas especificas y la integración-
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de los grupos, planear y promover la participación de los esco­

lares en el proceso de investigación de los principales proble­

mas sentidos por ellos y la población circundante a la escuela¡ 

as~ como promover su participación en la organización de la in­

formación que surja de la investigación. 

- A través del establecimiento del Taller, como base de inform~ 

ci6n y creación del dialogo, coordinar y supervisar el proceso­

de investigación. 

- Atendiendo al proceso de formación de los grupos y a las téc­

nicas de organización del trabajo, promover la creación de gru­

pos en los cuales se conozcan y analicen los problemas que afee 

tan a las dos poblaciones sujetos de la acción, desde los mar-­

ces de la Educación Social y la dialogicidad. 

- A través de la ponderación de la importancia de la dialogici­

dad, supervisar que el conocimiento y analisis de los problema~ 

procesos que se llevaran a cabo en los grupos, se realicen den­

tro de los marcos que niegan el establecimiento de un individuo, 

grupo o forma de pensamiento como determinantes del actuar so-­

cial del individuo o grupo. 

- Promover y ponderar la participación interdisciplinaria entre 

los miembros de los Departamentos de Trabajo Social, Orienta- -

ci6n Vocacional Escolar, Médico y Prefectura a través de la rea 

lización de reuniones de información al respecto y coordinar -­

que las actividades se lleven de ésta forma, a través de la rea 

lización de Talleres. 

- Visitar las diferentes instituciones que coadyuven, dentro de 
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La comunidad circundante a la escuela, a la solución de la pro­

blemática de las poblaciones escolar y circundante a la escuela 

secundaria y establecer coordinación con sus miembros a fin de­

promover la participación interdisciplinaria sobre los proble-­

mas objeto de atención. 

- Atendiendo a la necesidad de solucionar la problemática obje­

to de atención a través de la interdisciplinariedad, participar 

en la planeaci6n de acciones que coadyuven J su solución, aten­

diendo a su concordancia con los planteamientos de la Educación 

Social que procuran la obstaculización de los mecanismos propi­

ciadores de la actuación de la escuela como sistema de la ideo­

logía. 

_ Supervisar que las acciones que procuren solución a los pro-­

blemas, sean acordes con los planteamientos de la Educación So­

cial y la negación del uso de la escuela como medio para esta-­

blecer una Hegemonía. 

- Promover y supervisar la evaluación de los resultados obteni­

dos, experiencias personas y actitudes aprendidas a lo largo de 

las acciones llevadas a cabo, ponderando la importancia que en­

el proceso tuvo la facultad individual y colectiva de negar los 

mecanismos usados tradicionalmente por la escuela y la partici­

pación de la Educación Social como alternativa. 

ACTIVIDADES 

- Establecimiento de lugares y horarios fijos que faciliten el­

contacto del trabajador social con los alumnos de la escuela se 

cundaria y sus familias. 
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- Establecimiento del diálogo con los alumnos de la escuela se­

cundaria y sus familias, tanto en forma individual como grupal. 

- Promoción de la dialogicidad como elemento facilitador de l.:i.­

comunicaci6n. 

- Aplicación de las diferentes técnicas qut: promueven la comu­

nicación entre los miembros de un grupo, la participaci6n colee 

tiva en tareas especificas y la integraci6n. 

- Detección y registro de los principales problemas sentidos -­

por los escolares. 

Planeación de la investigación. 

Promoción de la participación de los alumnos en la investiga­

ci6n de los problemas sentidos. 

- Registro de alumnos que deseen participar en la investigaci6n.. 

- Participación en la investigación. 

- Organización y coordinaci6n de la investigaci6n. 

- Organización de reuniones periódicas eri las que, a manera de-

Taller, se solucionen problemas relativos al proceso de investí 

gación y se procure la organizaci6n de la informaci6n. 

- Recolección de información. 

Organización final de la información. 

- Realización de reuniones de evaluación del proceso de investí 

gación. 

- Promoci6n, entre los participantes, en la investigación de -­

grupos de conocimiento y análisis de los problemas. 

- Promoción de grupos de conocimiento y análisis entre las po-­

blaciones no participante en la investigación y población cir--
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cundante a la escuela secundaria. 

Registro de participantes. 

- Detecci6n de intereses en los participantes. 

Creaci6n de grupos. 

Jerarquizaci6n de la información de la investigación de tal -

forma que responda a los intereses de los grupos. 

- Promoci6n de la transmisión de los conocimientos procurados -

por la investigación en forma dial6gica. 

- Promoci6n de los marcos de referencia que niegan los elemen-­

tos del Aparato Ideol6gico escolar que consolidan al Estado He­

gemónico para que sean base del an~lisis a realizar y de la Edu 

caci6n Social como alternativa educativa que llevada a cabo co­

lateralmente a la escolarizaci6n facilita el proceso de an~li-­

sis requerido. 

- Promoci6n del an~lisis de los conocimientos desde los paradi~ 

mas de los individuos que forman los grupos. 

- Promoci6n de la realizaci6n de los análisis desde su relación 

con la realidad circundante a la escuela secundaria. 

- Información al personal de los Departamentos de Orientación 

Vocacional Escolar, M~dico y Prefectura de la escuela sobre los 

beneficios de la acci6n interdisciplinaria dentro de la misma. 

- Promoci6n del trabajo interdisciplinario entre el personal de 

los diferentes departamentos de la escuela secundaria. 

Formaci6n de un grupo interdisciplinario. 

Realización de reuniones de an~lisís con el grupo interdisci­

plinario sobre los principales problemas de las poblaciones es-
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colar y circundante a la escuela secundaria. 

- Definici6n de los caffipos de acci6n de cada diferente profesi~ 

nista participante en el grupo interdisciplinario. 

- Realizaci6n de reuniones con las poblaciones afectadas para -

hacer part~cipes a los miembros del grupo interdisciplinario de 

los an~lisis elaborados por los grupos de conocimiento y análi­

sis. 

- Planeaci6n y prograrnaci6n de actividades que, incluyendo a -­

las poblaciones afectadas, tiendan a la soluci6n de problemas. 

- Creaci6n de un Taller en el cual se coordinen las actividades 

ejecutadas por el grupo interdisciplinario. 

- Visitar las diferentes instituciones que son parte de la comu 

nidad circundante a la escuela secundaria. 

- Investigaci6n de las actividades desempeñadas por cada insti­

tuci6n. 

- Establecimiento del contacto y la coordinaci6n con los miem-­

bros de la~ instituciones a fin de darles a conocer lo planeado 

por el grupo interdisciplinario para solucionar la problemática 

de las poblaciones sujeto de atenci6n. 

- Coordinación con instituciones, grupo interdisciplinario y p~ 

b~aciones afectadas para ejecutar lo planeado. 

- Supervisión de las acciones tomadas y su concordancia con los 

planteamientos de la Educaci6n Social y la dialogicidad. 

- Promoci6n de la evaluaci6n de los resultados obtenidos a lo -

largo del proceso. 

- Organizaci6n de reuniones de evaluaci6n. 
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- Supervisión de la evaluación a fin de que se lleve a cabo un­

análisis respecto de la importancia de la Educación Social, la­

dialogicidad y la negación de los mecanismos tradicionalmente -

usados por la escuela para el proceso llevado a cabo, así como­

evaluar las actitudes aprendidas por los participantes en el -­

proceso y tienen la facultad de negar los aprendizajes ideológ~ 

coas promovidos por el Estado Hegemónico con el objeto de cons~ 

lidarse a través del Aparato Ideológico escólar y su sistema de 

escuelas. 

LIMITES. 

En cuanto a espacio, esta alternativa de acción se llevará a c~ 

bo dentro de la escuela secundaria y su zona geográfica próxima 

circundante. En cuanto a tiempo, deberá llevarse a cabo durante 

un plazo no mayor a un año escolar; dado que las caracter!sti-­

cas de las necesidades detectadas e investigadas variarán a me­

dida c_!Ue se avru>= en el J!l:Oceso. 

RECURSOS HUMANOS. 

El trabajador social de la escuela secundaria. 

Los alumnos de la escuela secundaria. 

La familia de los alumnos de la escuela secundaria. 

La población circundante a la escuela secundaria. 

Los miembros de los departamentos Médico, Orientación Vocacio 

nal Escolar y Prefectura de la escuela secundaria. 

- Los mi~mbros de las instituciones que son parte de la comuni­

dad circundante a la escuela secundaria. 
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RECURSOS MATERIALES. 

- Muebles: escritorios, papelcria, máquinas de escribir. 

- Inmuebles: dos locales, uno dentro de la escuela secundaria,-

desde donde el trabajador social pueda o~ganizar sus uctivida-­

des; y otro en el que se puedan situar todos los grupos y acti­

vidades que emanen del proyecto de trabajo. 

EVALUACION. 

La evaluación del proceso tendrá dos niveles de realización. La 

primera, partirá de la realización de las tareas especificadas: 

la realización de la investigación, el logro del conocimiento y 

análisis de la realidad por parte de las poblaciones afectadas­

y la realización de actividades tendientes al cambio de la rea­

lidad investigada, conocida y analizada. La segun<ld, partir~ de 

evaluar con los participantes en el proyecto la importancia de­

la participación en cada una de las etapas realizadas, de hace~ 

los sentir que son importantes agentes de transformación de la­

realidad, asi como importantes agentes de la Educación Social y 

los procesos dialógicos. 
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- La identificación, búsqueda de alternativas y resolución de -

los problemas presentes al interior de la sociedad, son tareas­

que involucran no solo a los profesionales de una disciplina, -

sino también a la sociedad en general; por lo que se hace nece­

sario que uno de estos profesionales, el Licenciado en Trabajo­

Social, esté consciente de la necesidad de participar, dentro -

de marcos dialógicos y democráticos, con la población. 

- La participación del Licenciado en Trabajo Social con la so-­

ciedad, requiere que este profesional tenga claro no solo un -­

programa de trabajo, sino también sus funciones y actividades;­

de tal forma que pueda planear, con l~ socl~dad, el producto fi 

nal que se desea obtener con el logro de objetivos. Para tal ca 

so, se sugiere que el Licenciado en Trabajo Social defina, so-­

bre todo, su papel social. 

- La lectura de teóricos que analicen, desde diferentes perspe~ 

tivas, la realidad social, procura al Licenciado en Trabajo So­

cial confrontar la teoria con la realidad y adquirir con ello 

una sintesis propia de la realidad social; misma que sumada a 

una posición política, una elección, procura la definición del­

papel del Licenciado en Trabajo Social dentro de la sociedad. -

Se sugiere, entonces, que el Licenciado en Trabajo Social no se 

aparte ni de la teoría ni de la práctica; en todo caso, que con 

fronte permanentemente su práctica con las nuevas teorías. 
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- La sola confrontación teor1a-pr~ctica no es suficiente; en -­

profesiones como el Trabajo Social, donde la producción teórica 

de sus profesionales no es muy vasta, dond8 debe recurrirse a -

teóricos de otras profesiones e intentar, después, adaptar los­

conocimientos a las necesidades del profesional, la producci6n­

teórica es el siguiente paso. De esa forma, no solo se aprove-­

chan los conocimientos sobre la práctica del Licenciado en Tra­

bajo Social, sino incluso se adapta la teor1a a las necesidades 

y requerimientos de este profesional tras el contacto con la s~ 

ciedad, además de que, paulatinamente, el Licenciado en Trabajo 

Social se autocapacita para explicar, desde planos te6ricos, su 

actuación social y profesional. 
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